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CAPÍTULO I




Situación de Úbeda.- Opiniones de varios autores sobre su nombre y fundación.- Memoria del Apóstol Santiago.- Restos de épocas antiguas.- Conjeturas sobre su antigüedad.


La ciudad de Úbeda es una de las más importantes de la provincia de Jaén, por su situación topográfica, su población, industria, riqueza de su suelo y extensión de su término. Situada en la loma de su nombre, que es una estribación de Sierra Morena, entre los dos caudalosos ríos, el Guadalimar al Norte y el Guadalquivir al Sur, cuya cuenca domina en la extensión de su término, constituyó en tiempos antiguos una excelente posición estratégica y un centinela avanzado de los antiguos puertos del Muradal, Lapides Atri de los romanos y el Saltus Tugiensis en la Sierra de Cazorla, que llamaron Orospeda y Argentarium Mons.

La obscuridad de los tiempos envuelve en tinieblas la fundación de esta ciudad, como la de tantas otras de la península. El empeño de la generalidad de los escritores de atribuir, con más patriotismo que fundamento sólido, remotos orígenes a las fundaciones de los pueblos, no ha contribuido poco a obscurecerlos.

Úbeda, desgraciadamente, no tiene su historia escrita, pero no han faltado escritores que se hayan ocupado de su fundación y antiguo nombre, asegurando que se llamó Bétula, Bétalo, Ebdete, Ubbadza y su nombre actual.

Señalan la mayor parte de los autores su situación junto a la Puente Vieja, sobre el Guadalquivir, en el sitio que aún conserva el nombre de Úbeda la Vieja, que antigua tradición nos ha legado. En este sitio hay notables ruinas de fortaleza y de gran población ya extinguida y una ermita con la advocación de San Julián, que en nuestros días ha desaparecido.

El historiador romano Plinio, que había sido cuestor en la Bética en los tiempos del emperador Vespasiano, cita a Úbeda en algunos de sus libros, y según un autor, este nombre de Úbeda es yerro de copistas y quieren que sea Vtica, hoy Marmolejo; fundándose en que en aquellos tiempos (años 70 al 79 de la Era Cristiana) Úbeda estaba en territorio de la provincia tarraconense y no en el de la Bética.

Tholomeo, que escribió después de Plinio, dice que la población de Úbeda que cita este autor, estaba entre el Betis y el Occeano, y la actual no tiene esta situación; y que tampoco ha de referirse a Úbeda la Vieja, puesto que el sitio de la Puente Vieja sobre el Guadalquivir, donde hubo gran población antigua, y se le conoce con aquel nombre, estaba en la Tarraconense y no en la Bética.

Tito Livio nombra a Betula, y el Padre Roa, y hacen observar que el texto está adulterado lo mismo que el de Polibio.

Juliano, por los años de 348, escribe en su Cronicón, número 156, que en Betula, que ya llamaban Úbeda, se celebraba la memoria del Apóstol Santiago «dice Bétula que nunca Úbeda dicitur Colitur memoria Sancti Jocobi Cebedei.» Como esta memoria ha llegado hasta nuestros días, creemos que en este punto debe darse crédito a los falsos cronicones que el Padre Román de la Higuera dio a luz. como hallados en el Monasterio de Julda.

El Maestro Rus Puerta, natural de Baeza y Prior de Bailén, siguió a los falsos cronicones, y dice que dicha fiesta parece haberse fundado a consecuencia de haber estado el Apóstol Santiago en la ciudad. Tenga esta fiesta el origen que quiera, es lo cierto que se ha celebrado desde tiempo inmemorial hasta poco después del año 1830, como demostraremos al tratar de la historia eclesiástica de nuestra ciudad. También este autor dice, que al afirmar Juliano que Betula fue lo que hoy llaman Úbeda, no habla de la actual, porque está averiguado que ésta no tiene tan antigua fundación; que habla de una población que estuvo a dos leguas al mediodía de esotra parte del Guadalquivir que llaman hoy Úbeda la Vieja, que antiguamente se llamó Betula o Betulo; que habiéndose pasado sus moradores en tiempos de godos o árabes, por algunos accidentes que ignoramos, al sitio que hoy tiene, la dieron el nombre de Úbeda.

Esta opinión creernos que merece tan poca estimación, como su obra acerca de la historia eclesiástica del Reino de Jaén. Al conde de Lanzarote le parece creíble que la ciudad de Úbeda de hoy fuese su fundación de romanos, citando en su apoyo la división de Obispados de España en tiempos de Constantino (años de 306 a 337) en que se hace mención de Úbeda.

Argote de Molina dice, que las citas se refieren a la división que hizo Wamba por los años de 672, como escriben Lucas de Tuy, Morales y Loaysa. Parece que estas divisiones han sido muy discutidas y creemos que hasta consideradas apócrifas. Sea como quiera, se señala a Úbeda como término oriental de la Bética, y como Plinio y Tholomeo señalan este en Castaonen, (hoy Cazorla), creen los autores que debe decir Castulonen, lo que es de mucha importancia, pues en el primer caso, Úbeda pertenecería a la Bética y en el segundo a la Tarraconense.

El citado Morales cree que Betula o Betulo debió estar en las comarcas de Úbeda y Baeza, cerca del Saltus Castulonensis, llamado después hasta hoy Puerto de Muradal, en Sierra Morena, o del de Santisteban.

El mismo Argote de Molina en su Nobleza de Andalucía, dice, que hay fundamento para creer que Úbeda debe su fundación a los romanos, y refiriéndose a la citada división de Obispados por Constantino, según la Crónica de San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, opina que tuvo su origen en la ribera del Guadalquivir, en el mencionado sitio de Úbeda la Vieja.

El Padre Francisco de Torres en su Historia de Baeza, de cuyo manuscrito hemos adquirido algunos cuadernos habla largamente en el capítulo XIII de Betula y Úbeda, y dice que Úbeda está lejos de ser Betula y que tiene por sí sola bastantes glorias que la engrandecen, y que piensa si Dios es servido publicarlas para que sean notorias a todo el mundo añadiendo que hubo dos Úbedas, una en el Obispado de Córdoba y otra en el de Baeza. Con esto salva las dudas sobre los límites de las divisiones de Constantino y Wamba.

La obra del Padre Torres fue juzgada severamente y con razón por el Deán Mazas, y efectivamente es muy indigesta y pesada, aunque al buen Padre no le faltaba erudición, pero erudición digna de ponerse en entredicho.

Otros escritores de la época actual, como Fuente Alcántara en su apreciable Historia de Andalucía, cita también a Betula o Belula, situándola en el referido sitio de Úbeda la Vieja. D. Juan Antonio Estrada en su Población General de España, dice, que Úbeda fue antes Betula; que los árabes la trasladaron a su actual posición 	y la llamaron Ebdete; que la mandó levantar el Wacir de Jaén Haxen-ben-Abdelaziz que también fundó o mejoró todas las fortalezas de la provincia. D. Manuel Muñoz Garnica, Lectoral de la Santa Iglesia de Jaén, sabio e ilustre hijo de Úbeda, que reimprimió, ilustrándola, la obra de Argote de Molina Nobleza de Andalucía, dice que en la Úbeda actual no hay piedra alguna de romanos, ni otra memoria de aquellos tiempos. D. Francisco Lozano Muñoz en su Crónica de la provincia de Jaén, cita a Betida (Úbeda) al hablar de la división territorial hecha en tiempo de Augusto. D. Joaquín Ruiz Jiménez en sus Apuntes para la Historia de Jaén, opina que el lugar qué ocupó Betula fue el de la actual villa de Bailén; y otros autores son de la misma opinión. D. Fernando Cózar en sus Noticias y documentos para la Historia de Baeza, hace constar que no debe confundirse a Betula con Betica o Becila, población que existió al Norte de Baeza a unos cuatro kilómetros a la derecha del camino del Santuario de la Yedra. Don Diego Marín y Vadillos en su comenzada y no concluida Historia de cada uno de los pueblos de la provincia de Jaén, dice, que durante la guerra de los romanos y cartagineses en esta región, ya eran poblaciones notables Betul o Betulon (Úbeda), Castay (Cazorla) y otras, citando en su apoyo a los autores antiguos Anacreonte, Aristóteles, Baroso y otros; y añade que en el siglo XIV, antes de Jesucristo, nuestra región se sometió voluntariamente a los fenicios, que fundaron a Castalon que eclipsó como capital a los antiguos Hmnitah, Lerson, Sithia, Tugia y Betulon. Por estos tiempos dice que los griegos invadieron el país y ya eran poblaciones notables Aurgi (Jaén), Tucci (Martos), Ebul (Alcalá Real), Obulco (Porcuna), Ilayturgi (Andújar), Urgas (Arjona), Calicul (Cazalilla), Besul (Bailén), Ebassiocey (Baños), Bebeel (Vilches), Itangi (Santisteban), Betul ( Úbeda), Biacey (Baeza), Ossigi (Villargordo), Acatuci (Huelma), Castay (Cazorla) y Segedah (Segura). Al reseñar el mismo autor la guerra entre romanos y cartagineses, por los años 207 antes de Jesucristo, dice que las peripecias de esta guerra frente a los muros de Andújar, Jaén, Vilches, Segura y Úbeda, las reserva para la historia de cada uno de dichos pueblos. De sentir es que la obra no haya sido terminada, privándonos de los curiosos datos que el autor había reunido; aunque a decir verdad, lo que dejó escrito no carece de fantasías y errores. También dice que los godos establecieron en nuestro país jurisdicciones o comisos, y que uno de ellos fue el de Úbeda para la región Tugiense.

Por no dejar de consignar cuanto hemos leído referente a la antigüedad de Úbeda, referiremos lo que el licenciado presbítero capellán Diego Espinosa de los Monteros, dejó escrito en 1701, en una memoria sobre la patrona de Úbeda, Nuestra Señora de Guadalupe. Dice el buen licenciado, que Úbeda fue fundada con el nombre de Betula por Ibero, cuya mujer se llamó Betula, que Ibero fue hijo de Sen y nieto de Noé (¡!) que tuvo por hijos a IdÚbeda o Úbeda, a Ibiut y otros muchos; cita a Ambrosio de Morales de quien tomó la noticia, así como al sabio Albasein, autor de una historia de la pérdidade España en tiempo del Rey D. Rodrigo; cita también al Nubiense, a Rasís y al bachiller Mercado que todos llaman a Úbeda Betula, situándola en el referido sitio de Úbeda la Vieja. Dice que Ibero segundo, por otra nombre Iber Orisis, hijo de Túbal, con su nieto IdÚbeda, se trasladó y fundó a Úbeda en su actual sitio, en donde ganó a su hermano Ibiut la torre que existía de este nombre levantada sobre fuertes bancos con cimiento de piedra y lo demás de tierra; repitiendo las noticias que dio Mercado en su Abecedario sobre el hallazgo en la dicha torre de cierta piedra con la siguiente inscripción:


«FUNDATUR PRIMUS TUBAL FUIT

REEDIFICATUR SECUNDUS FUERAT IBERUS

TERCIUS CONSUMATUR ÚBEDA EST

QUARE BÉTULA SUN TRIUM. »


Lo cual el propio Espinosa tradujo en verso y todo en esta forma:









«Túbal me hizo primero,

Ibero el segundo fué,

IdÚbeda es el tercero,

 Betula fui de los tres.»









De este supuesto letrero y su hallazgo no hacemos siquiera comentarios; pero lo cierto es que hemos conocido la torre de Ibiut, citada en los siglos anteriores al tratar la ciudad de reparos en los adarves y que también se llamaba la Torre de Tierra, y de Asdrúbal. Estaba en el recinto del Alcázar a la parte de saliente, cerca del Claro del Salvador. Después del año 1850 se demolió, y junto a sus cimientos se hallaron esqueletos de extraordinario tamaño, y algunas vasijas de tipo celta, de las que conservamos tres de diferente tamaño; y muy inmediato al sitio se encontraron unas sepulturas con varios objetos, algunos de oro, un brazalete en forma de serpiente y otros dijes, a los que no se dio más importancia que el valor que les concedió un platero; nada se conservó ni estudió, salvo las vasijas que pudimos recoger del dueño del terreno en que s asentaba la torre.

Juan Fernández Franco en su Bética Antigua, y su comentador D. Fernando López de Cárdenas, cura de Montoro, dicen que a Úbeda en lo antiguo unos la llaman Bétula y otros Úbeda; y es lo cierto que fue antigua población cuyo origen no ha de referirse a IdÚbeda, rey fabuloso de España. El R. P. Fray Manuel de San Jerónimo, historiador y definidor de la orden Carmelita, en una obra en que trata de los milagros y prodigios de la madre Gabriela de San José, monja carmelita descalza en el Convento de esta Orden en Úbeda, dice, que la antigüedad de la población apenas alcanza la más noticiosa memoria, pues precedió no pocos siglos a la Encarnación del Verbo.

	Pasamos a ocuparnos de un hallazgo que tiene relación con Úbeda la Vieja y que puede ilustrar el punto de que tratamos. En el año 1867, él ilustrado autor de Antigüedades Prehistóricas de Andalucía D. Manuel Góngora, encontró en dicho sitio una piedra rota con la siguiente inscripción, que supliendo las letras que le faltaban, añadiéndolas con letra bastardilla, podía decir así:

Ti ca ESARI divi

au GUSTV F pa

TRONO

COLONI



Traducción: A Tiberio César hijo del divo Augusto y patrono de Salaria.


Tan notable hallazgo, si está bien interpretado, le dio motivo para escribir una memoria que presentó al estudio de la Real Academia de la Historia, que la pasó a informe de sus miembros D. Aureliano Fernández Guerra y D. Pedro de Madrazo, los que evacuaron su cometido en el mes de julio del mismo año, dejando sentado  que la inscripción era inédita; que no se podía poner en duda su legitimidad; que ofrecía datos suficientes para deducir que los colonos de que habla son los solarienses; resolviendo definitivamente el punto controvertido de la ubicación de la Colonia Salaria; y en su consecuencia concedió al señor Góngora el premio ofrecido por la Academia en su programa de concursos de 3 de abril de 1858.

Posteriormente, en el año 1892, D. Pelayo Quintero, empleado en los trabajos de excavación que se realizaban en Cabeza de Griego, en la estación de Huelmes, próxima a Tarancón, extrajo un miliario cuya impronta fue remitida al Padre Fidel Fita, Académico de la Historia. Parece ser que dicho miliario fue abierto en el año 98 de la Era cristiana, y demuestra que Trajano reparó la vía estratégica que unía la ciudad de Complato (Alcalá de Henares) con la de Úbeda, pasando por los ojos del Guadiana y el Puerto de Muradal. No hemos tenido noticia de la definitiva interpretación del miliario, pero si es exacta, sería una prueba más de la existencia de la actual Úbeda en la época romana.

En estos últimos años el infatigable y erudito Padre Angel V. Alonso, Rector que fue de las Escuelas Pías de esta ciudad y celoso investigador de sus antigüedades, ha escrito que no debe malgastarse el tiempo buscando en los autores árabes los nombres de Ebdete, Obdah y Medina Úbeda asignados a esta ciudad, porque con tal apelativo sólo se designan las capitales de Cora, Amelia y China: y que disculpa, dada la índole de la lengua árabe, los nombres de Ebdete y Obdah. Cree también por los caracteres filológicos y fonéticos en el Diccionario de los gramáticos de Aççoyottu y en la Tecmila o diccionario biográfico de Aben Al-Abbar que debe leerse Ubbadza que tiene fácil aplicación a la pequeña variante del nombre actual Úbeda, y mucha analogía con el latino Ubeta. Dice también que en la distribución de tierras de Al-Andalus, como los árabes llamaron a Andalucía, hecha entre las tribus, cupo Ubbadza en suerte a la de Yamari o de Benu-Amir, como lo indica Ben-Ab-Abbar (en su Tecmila biografía 107). Reasumiendo lo expuesto diremos que Salaria, Bétula y Úbeda son citadas como poblaciones distintas por Plinio, Tholomeo, Tito Libio, Polibio y otros. La primera fue hecha colonia por Angusto que estableció cinco de ellas en nuestras comarcas andaluzas.

Si el fallo de la Academia sobre la ubicación de Salaria es acertado, hay que buscar otro lugar para Betula, y sí no lo es hay que buscarlo para Salaria río arriba, cerca de la antigua Tugía o Torre de Toya, como hoy se llama, de la que distaba pocos pasos, según algún autor, pero nunca en Sabiote como dijo el P. Román de la Higuera, a quien han seguido muchos autores posteriores, aceptando sin examen los falsos Cronicones, ni en Siruela como quiere el cura de Montoro, comentador de la obra de Franco.

De todos modos, siempre nos queda Úbeda, sin tener nada que ver con Salaria ni con Betula, llamada Úbeda la vieja.

Puede admitirse que ésta tuviese uno u otro nombre; que los vándalos acaudillados por su rey Genserico por los años de 420 o antes por las demás tribus bárbaras, la destruyeran completamente como a otras muchas ciudades, y que algunos habitantes pudiesen acogerse a Úbeda; que después, pasado el período de ruina, los godos la engrandecieran, dando algún fundamento a Juliano para decir en su Cronicón «Betula que nunc Ubeta discitur», naciendo de aquí la tradición de considerar a Betula como Úbeda la Vieja.

Hecha relación, aunque incompleta, de las opiniones de los escritores antiguos y modernos, nos permitimos exponer la nuestra, aunque pesen poco en la balanza los fundamentos en que la apoyamos.

Creemos, pues, que la Úbeda actual, particularmente el sitio que ocupa el Alcázar, fue un campamento o plaza de armas establecido por antiquísimas razas que vinieron por el Mediodía y remontaron la cuenca del Guadalquivir fijándose en estos sitios, en la parte de los Sanjuanes y barrio de San Millán. Al abrigo del campamento que establecieron, dejaron como recuerdo que podemos apreciar, numerosos núcleos de rocas silíceas, dioritas, cuarzo y otras, algunas no conocidas en el país, de que se servía el hombre de la época noolítica para construir sus hachas y demás instrumentos, de los que poseemos varios y curiosos ejemplares en nuestra colección. También hemos examinado un silo hallado en una casa situada cerca del llamado Puerto del Queso, en la población que hoy pertenece a D. Bartolomó Saro, vecino de ellas. Estaba abierto en la roca y su forma era la de una gran tinaja.

Los enormes cráneos y huesos humanos hallados cerca de los cimientos de la Torre de Ibiut, los consideramos así como las vasijas de aquella época que coincidió con la del cobre.

No tenemos datos para apreciar si los fenicios y griegos se establecieron en esta localidad, pero es probable, por los restos de cerámica fabricada con arcillas y areniscas rojas y mica que se encuentran y pudieran referirse a su época.

Los cartagineses que arrojaron a los fenicios dejaron huellas en el nombre de la torre antigua de Ibiut o Asdrubal, y pudieron pertenecer a ellos los restos de huesos humanos y dijes hallados en las inmediaciones de la citada torre.

De la época romana tenemos pocos documentos, como no puedan referirse a ella los restos de la antigua torre de Santa María, la puerta del postigo del Alcázar, destruída hoy, frente a la puerta del Baño, y parte de los minados que conducen el agua a la población. Las muchas sepulturas halladas en varios sitios del casco de la ciudad no han sido estudiadas, mas por referencias que se nos han hecho, pudieran referirse a todas las épocas; pero desgraciadamente no se ha hallado, que sepamos, inscripción que pudiera dar seguro indicio de su antigüedad y origen.

Terminaremos haciendo notar que en los alrededores de la población y en su término, hay muchas ruinas romanas, sepulturas, conductos de agua y restos de cerámica de aquella época, suficientes a dar fuerza a nuestra convicción de que Úbeda fuese el centro de numerosa población diseminada.

Además de los restos de que hemos hablado, y que conservamos, tenemos también bastantes monedas ibéricas halladas en la ciudad y sus alrededores, lo mismo que romanas, republicanas e imperiales, con la pátina que indica fueron soterradas en sus respectivas épocas.

Quizá no esté lejano el día en que un golpe de azada nos de argumento para convertir en realidad nuestras conjeturas.













CAPÍTULO II














Primeros pobladores.- Fenicios, griegos, cartagineses y romanos.- Conquista de éstos.- División territorial.- Corrupción de costumbres.- Venida de Jesucristo y predicación de la buena nueva en nuestras comarcas.


Imposible es, hoy por hoy, conocer los nombres de los primeros pueblos que se fijaron en nuestro suelo, su procedencia, vicisitudes por que pasaron y cultura que tenían.

Hasta el presente, los historiadores citan a los oretanos, tribus o pueblos de la familia de los iberos de razas orientales, como los primeros habitantes históricos de Úbeda y su territorio, que debieron llegar de la parte de Africa y remontar la cuenca del Guadalquivir.

No creemos que los oretanos fueran los primeros que pisaron y se establecieron en nuestro suelo; y nos fundamos en consideraciones que no son de este lugar, a que dan fuerza las recientes investigaciones de que habla D. Francisco Fernández y González, en la parte antigua de la Historia de España que está publicando la Academia de la Historia; el Padre Fidel Fita en su discurso de recepción en la misma, y el sabio D. Joaquín Costa en su obra titulada Estudios Ibéricos, de la que ha publicado el primer tomo en 1895.

Estas nuevas investigaciones emprendidas con más sana crítica, y los monumentos que de día en día van acumulando celosos e inteligentes arqueólogos y maestros en otros ramos del saber, no muy cultivados hasta nuestros días, es de esperar que vayan despejando las densas tinieblas del pasado, poniendo en claro el progreso de la humanidad desde su origen.

Desde la llegada de los fenicios a nuestras costas, la historia se nos presenta menos obscura. Estos nuevos invasores que se supone arribaron a nuestro país  unos quince siglos antes de nuestra era, ocuparon el litoral en varios puntos y la cuenca del Betis, extendiéndose poco a poco por el interior, fundando pueblos y factorías, para su establecimiento y comercio con los naturales, siempre por convenios pacíficos, según se cree, pues no hay noticia de que tuviesen que apelar a las armas. Se supone que en algún punto de la costa, los auspicios, según sus creencias, no les fueron favorables, y este hecho puede significar que los naturales se opusieron; pero al fin se establecieron en Gadir (Cádiz), empleando una política hábil para atraerse las tribus que indudablemente no estaban todas en igual grado de civilización, ni al parecer hacían aprecio de las fabulosas riquezas del país.

El pueblo fenicio, heredero de la civilización Caldea, inventor del alfabeto y de la escritura, se hallaba en el apogeo de su pujanza y dedicado al comercio, con el que se había enriquecido. Sus naves cruzaban osadamente los mares, llevando a todas partes atrevidos colonizadores y los productos de su industria, su saber, su religión y sus pacificas costumbres. Batieron moneda en Cádiz o Gadir, Málaga o Malaca y en las demás factorías que en la costa Sur establecieron.

El sabio numismático D. Antonio Delgado, dice que las más antiguas monedas que se conocen datan de ocho siglos antes de Jesucristo, y que en nuestra península las más antiguas, salvo raras excepciones, son del tiempo de la primera guerra púnica. Si es cierto que las primeras naves fenicias que arribaron a nuestras costas depositaban sus mercancías en tierra, retirándose a sus barcos; que los naturales se acercaban y depositaban al lado de aquéllas el oro o plata en que las apreciaban retirándose a su vez; que esta operación se repetía hasta que los vendedores se daban por satisfechos, recogiendo el valor puesto por los indígenas, hay que reconocer que éstos no tenían monedas. Esto podría suceder, aunque es dudoso, en algunas tribus menos civilizadas que no conocieran la moneda, pero no en otras; y aún conociéndola, también podían ponerla al lado de las mercancías con oro y plata no amonedado y productos de su industria.

Dada y reconocida por los historiadores la superior ilustración fenicia, hay que reconocer que ejercieron una influencia bienhechora en nuestro país; fundaron ciudades que rodearon de fuertes murallas y grandiosos edificios; coronaron las alturas de atalayas para sus comunicaciones; construyeron magníficos templos de su religión sangrienta e inmoral; canalizaron las aguas para fertilizar los campos y para la industria con firmes acueductos, y con el continuo trato con los naturales para explotar sus riquezas. No es extraño que impusieran su religión, usos y costumbres en más de quinientos años que permanecieron en la península, dejando en ella hondas huellas que aún se vislumbran.

Creemos que estos pobladores encontraron en el país una civilización adelantada, aunque en decadencia, como la de los turdetanos de que habla Platón, de la cual algunos autores se ocupan computando el tiempo, dando a los años una duración convencional para probar su contemporaneidad con la llegada de los fenicios.  Nada en nuestra humilde opinión más arbitrario, pues los iberos de razas Turanias, Sumires o Acadios, Caldeos, Iletas, los piadosos Macrovios Atlantes y otros pueblos que invadieron y residieron en nuestras comarcas, eran muy civilizados según la historia moderna.

Ya hemos dicho que los oretanos ocupaban el territorio de Úbeda, (quizá la misma población con nombre desconocido); que su cultura era superior a la de otras tribus que ocupaban regiones montañosas. Tenían famosas poblaciones, entre ellas la renombrada y discutida Mentesa, que muchos autores fijaban en Santo Tomé o muy inmediata, y donde los restos de gran poblado abundan, y otra que el académico D. Aureliano Fernández Guerra situó en Villanueva de la Fuente, en un discurso leído en la Academia en 28 de diciembre de 1862, suponiéndola silla episcopal establecida por Santiago en su viaje a España.

Las célebres Cástulo, Tugía, Biatia y otras eran también oretanas como Salaria y Betula.

Es lo cierto que durante la permanencia de los fenicios y merced a su ilustrada y pacífica influencia, mejoró y progresó el país; pero sin duda, bien porque llegaran a la explotación cruel, o porque los indígenas se cansaran de ser explotados, o por manejos encubiertos de otro pueblo, las tribus indígenas los hostigaron vigorosamente, y como no era un pueblo guerrero, pronto se vio forzado a encerrarse en Gadir, último baluarte de su resistencia, viéndose reducido a la necesidad de pedir auxilio a los de Cartago, sus hermanos de raza. Aquí suspendemos nuestra narración para hablar de otro pueblo que compartió con aquellos la explotación de nuestras comarcas.

Por los años de 545, antes de la Cruz Cristiana, los griegos, otro pueblo oriental que también se había civilizado y engrandecido con su marina, rival de la fenicia y cartaginesa, se dedicó a comerciar y establecer colonias en las costas del Mediterráneo, llegando a las de la Bética o internándose en nuestra tierra, compartiendo con los fenicios el lucro de su activo comercio con los naturales del país. También fundaron y engrandecieron ciudades y pueblos que aún conservan huellas de su refinada cultura, costumbres y adelantada industria. Algunos autores les atribuyen la fundación de la célebre Cástulo, ha tiempo desaparecida. Por lo menos tanto esta población como Biatia, Betula, Tugía, Castay y otras, han dejado a la posteridad recuerdos de su adelantada civilización; al menos la acusan muy superior a la fenicia sus monedas acuñadas en Cástulo, Obulco y quizá Betula.

No nos hablan los autores de luchas sostenidas para establecerse en esta comarca, que sin duda estaba poco poblada y había espacio para todos. Estos nuevos especuladores eran tan vanidosos como instruidos, y sus escritores legaron a la posteridad envueltas en sus mitos, noticias y hechos de otros pueblos antiguos, noticias que hubieron de adquirir en sus viajes y en libros desaparecidos como las lenguas en que estaban escritos, por cuya causa muchos autores los han tenido  por fabulosos. Celebraron mucho el clima y riqueza del país que riega el Betis, Certis y Circio, que con estos y otros nombres fue conocido el Guadalquivir; pusieron en é1 los Campos Elíseos, haciéndolo teatro de maravillosos acontecimientos que llenaron de poesía sus narraciones y de confusión a posteriores investigadores de los primeros tiempos de nuestra historia.

Hemos dejado a los fenicios encerrados en Gadir en la aflictiva situación a que los redujeron los belicosos iberos, esperando el auxilio pedido, en mala hora para ellos y para la Iberia, a sus hermanos de Cartago.

Esta ciudad fundada por Dido en época incierta, pero anterior en más de mil doscientos años a la venida de Jesucristo, se había a su vez engrandecido y hecho temible en los mares, cuando recibió la súplica de los fenicios encerrados en Gadir, y se apercibió, si ya no lo estaba, a acudir en auxilio de sus afligidos hermanos. Aprestaron sus escuadras y Maharbal acaudilló las tropas que ocuparon las islas Baleares, extendiéndose después por la costa Ibérica desde Vera hasta Cádiz, penetrando en la Bética y ocupando ciudades y fortalezas con guarniciones; procurándose alianzas con los naturales, a los que al principio trataron con engañoso halago. Así transcurrieron los años, hasta que por los de 480 antes de Jesucristo, abandonaron su papel de auxiliares y de benevolencia con los indígenas y se declararon señores del país, tratándolo como a conquistado, desplegando su encubierta, falaz y artera política, que aun hoy día está en uso para desdicha de los pueblos. Con la conquista de España, trataron de resarcirse de las pérdidas que les ocasionaron los romanos en la primera guerra púnica, la cual habían sostenido los cartagineses sacando soldados de nuestro país, a los que debieron memorables triunfos.

Conquistada la Bética por los cartagineses, se aumentaron sus fortalezas y torres; nuestra Úbeda debió aumentar sus defensas por entonces. Se explotaron las minas, de las que sacaron fabulosas riquezas. No hay distrito minero en que no se hayan encontrado señales de explotación y que de sus escoriales no haya sacado la moderna industria pingües beneficios. Pueblo conquistador, avaro y cruel, no se cuidó de aumentar los gérmenes de civilización y cultura, como los pacíficos fenicios, para asimilarse a los indígenas, a los que nada se enseñó como no fuese sus instintos crueles y su codiciosa perfidia, con lo que dejó sembrada la semilla que había de producir pronto desdichas y ruinas sin cuento. Debía llegarles la época de las grandes expiaciones, y al fin llegó.

Desde la primera guerra púnica, la república de Cartago y la romana se miraban con enconado odio; no cabían ambas en el mundo. Los romanos, más pobres, pero más virtuosos entonces, habían triunfado de los cartagineses, más ricos, más orgullosos y con poderosas escuadras que se enseñoreaban de los mares; no podían perdonar a los hijos de Rómulo y Remo las derrotas que les ocasionaron en Sicilia y Cerdeña, y los romanos no podían transigir con un poder frente al suyo que les atajara en su naciente afán de dominio; al fin tenían que encontrarse de nuevo.

Hemos dicho que los de Cartago trataron de resarcirse en España de las pérdidas de Sicilia y Cerdeña. Creemos que no necesitaban tal pretexto, siendo un pueblo conquistador y codicioso. Sin él, hubieran dominado la Iberia del mismo modo; pero estaba escrito que este país había de ser causa de la ruina total de aquellos mercaderes sin fe y sin conciencia, que todo lo sacrificaban a su instinto de dominación; ruina fatal e inevitable, cuya sentencia habían de sacar ellos mismos de entre los pliegues de la toga de un embajador romano.

Pocas noticias tenemos del papel que desempeñaron nuestros comarcanos de Úbeda en la tenaz lucha que debieron sostener con los cartagineses, lucha reducida a rebeliones aisladas de pueblos o tribus, que no supieron aunar sus esfuerzos contra el enemigo común; así es que sojuzgados, aunque siempre indómitos, eran sacados del país formando legiones que peleaban bravamente y muriendo en servicio de sus opresores y dé una causa que no era la suya.

Durante la insegura dominación cartaginesa, Roma, aunque con lentitud, no dejaba de buscarse aliados, preparando con sagaz política ocasión de clavar la garra de sus águilas en nuestro suelo, en el que el odio al cartaginés le proporcionó algunas inteligencias.

Por estos tiempos se educaba en los campamentos un joven predestinado a dejar en la historia hondas huellas y grandes enseñanzas. Aníbal, hijo de Asdrúbal, general de los cartagineses, en cuyo pecho había inculcado el padre todo el odio de su pueblo al pueblo romano. Siendo aun muy joven, apenas tenía veinticinco años, fue aclamado por las legiones por su caudillo, a la muerte de su padre Asdrúbal. En el Senado de Cartago se aprobó la elección, no sin oposición de algunos senadores: el caudillo quedó nombrado, y empezó a preparar los gigantescos proyectos que habían de poner a Roma al borde de su ruina.

Mucho tiempo vivió Aníbal en nuestra comarca entre los oretanos, y muchas riquezas debió adquirir en ella, pues aun conservan en varios puntos el nombre de Pozos de Anibal, minas abandonadas tiempo hace. Casó en nuestra vecina la célebre Cástulo con Himilce, tan celebrada por su belleza como por sus riquezas, y se dedicó a preparar su vasto plan contra los romanos. Una desavenencia de los saguntinos con sus vecinos, le dio pretexto para romper las hostilidades.

Durante aquél memorable sitio, nuestros oretanos se alborotaron, teniendo Aníbal que venir a sosegarlos, lo que nos induce a suponer lo poco arraigada que estaba en el país la dominación cartaginesa y que la política romana empezaba a influir en él.

Destruida Sagunto, el joven caudillo vuelve a nuestra provincia, reúne fuerzas para llevar a cabo sus vastos planes, pues la guerra con los romanos estaba declarada. Organiza el país y se lanza con sus iberos y africanos al través de las Galias y los Alpes, y pone su osada planta en Italia; derrota una y otra vez cuantas legiones se lo oponen, tiembla el Capitolio, pero Roma no se acobarda y a su vez levanta nuevas legiones que opone al osado caudillo, y otras que son enviadas a España para debilitar en ella el poderío cartaginés.

Los romanos acaudillados por Scipión pisan por primera vez, (por los, años 216 antes de Jesucristo) nuestra comarca, haciéndola teatro de grandes triunfos y grandes desastres por ambos pueblos. Los campos de Betula y Úbeda se riegan con sangre de sus hijos y de los extranjeros. Ciudades populosas, pueblos y fortalezas, quedan arruinados y desiertos en pago de sus afecciones por uno u otro de los pueblos combatientes. De aquella época debe datar la formación de los camparnentos en nuestra parte de la cuenca del Guadalquivir, y la ocupación de otros anteriores en su confluencia con el Guadiana Menor; los restos de todas épocas que aún quedan en ellos lo confirman.

El resultado de esta guerra que borró a Cartago de la lista de los pueblos, fue que los romanos quedaron dueños de la península, en particular de nuestras provincias, por los años 201 antes de la era Cristiana.

Dividida la península en dos partes denominadas Citerior y Ulterior, a ésta perteneció la Bética, quedando gobernada por Pretores, cuyas rapacidades dieron lugar a muchas revueltas, que siempre fueron ahogadas en sangre. En 197 antes de J. C., una sublevación general acaudillada por el indígena Colcas, conmovió el país. Marco Elvio vino a sofocarla con sus legiones, y en la lucha no llevaron los romanos la mejor parte; y buena prueba de ello es que los historiadores, al hablar con su acostumbrado laconismo de los hechos que no les eran favorables, dicen refiriéndose a éste, que el pretor Cayo Sempronio murió de sus heridas.

El levantamiento se hizo general, y Roma, alarmada, envió al Cónsul Catón el Censor con treinta mil soldados, desembarcando en Tarragona, y se vio tan en peligro de ser derrotado por los celtíberos y cántabros y sus fuerzas tan mermadas, que pidió refuerzo a Marco Elvio que ocupaba la Bética con su ejército, el que le mandó seis mil hombres, que sufrieron grandes pérdidas en las cercanías de Úbeda y Andújar y en los pasos de la Sierra.

Al fin tuvo el mismo Catón que acudir a la Bética con sus fuerzas, y mandar desalojar y destruir todas las fortificaciones, cuya defensa no pusiese obstáculo al ímpetu de los valerosos oretanos y demás tribus. Este hecho cierto, prueba el temor de los romanos ante la formidable actitud de los indígenas.

La nueva sublevación de otro español llamado Púnico, que invadió la Bética en 169 antes de J. C., trajo males sin cuento, y el pretor Galba, de funesta memoria, invadió la Lusitania, asoló cuantos pueblos pudo, degolló nueve mil prisioneros y vendió veinte mil como esclavos.

Del desastre escapó un joven llamado Viriato que, aunque de origen humilde, tuvo genio para elevarse a la categoría de héroe legendario. Los romanos lo calificaron de bandido y no se avergonzaron de las derrotas que hizo sufrir a sus legiones siempre que se le pusieron delante; que hizo temblar al pueblo-rey, y que el pueblo-rey tuvo que buscar un caballero de noble alcurnia, que encontró en Quinto Servilio, para que le librara del terror que le infundía el bandido, que jamás había empleado traiciones ni felonías para vencerlo, sino luchas leales en campo abierto, y estratagemas lícitas que le sugería su superior talento y fecundo ingenio como estratega.

Servilio cumplió como noble romano; el héroe español fue asesinado y Roma respiró tranquila. Creemos que Viriato acarició en su mente la idea de patria, y que trató de formar uniendo las dispersas tribus, una nación fuerte y capaz de concluir con el poderío romano en la Península Ibérica; pero la providencia tiene sus designios que escapan a la aguda perspicacia humana.

Pocos años después, otro joven llamado Mario Sertorio, aunque romano de naturaleza, fue el segundo caudillo de los españoles y aspiró a conquistarles su independencia. Había servido a las órdenes de Scipión el Africano y de Cayo Mario, en la guerra con los cimbrios, y concluida aquélla vino con el cargo de tribuno de guarnición a nuestra vecina Cástulo, y después de muchas vicisitudes y persecuciones, se puso al frente de la causa española con miras más elevadas que Viriato: fundó universidades, creó un Senado a semejanza del de Roma, luchó con ventaja contra el poder de ésta, derrotando varias veces a Metelo y al joven Pompeyo, que después se había de titular el grande; negoció con potencias extranjeras, haciendo, dudar si Roma estaba en Italia o en España; y tan al borde de su ruina llegó a poner al pueblo-rey, que éste tuvo que apelar al conocido medio de deshacerse de tan osado caudillo, y también encontró en el patriciado un Perpena que confabulado con Manlio, repitieron la escena del cobarde y vil asesinato de Viriato, y Roma volvió a respirar tranquila al quitar la vida a tan terrible enemigo.

Las luchas de los partidos en Roma se ventilaban también en nuestras provincias, y esta comarca era teatro continuo en que sucedían los hechos de más resonancia y consecuencia, y en que los indígenas no alcanzaban más ventajas que la gloria del martirio o la esclavitud.

Julio César había obtenido empleo en la Bética, y soñando quizá con sus destinos futuros, se había creado en ella un partido, que opuso al del gran Pompeyo y lo derrotó. Los hijos de Pompeyo revivieron en España el partido de su padre, y la Bética fue el teatro donde la lucha se renovó. César acudió desde Roma a nuestro territorio, haciendo una de las marchas más rápidas que registra la historia; pasó por Úbeda o sus cercanías y llegó a Obulio (Porcuna); reunió allí sus legiones, a los oretanos y demás tribus que lo eran adictas, y marchó en, busca de los pompeyanos, alcanzándolos en Munda. Fue tan reñida la batalla, que el mismo César  confiesa en sus comentarios que siempre había peleado por la gloria, y en aquella ocasión peleó por la vida. La victoria fue completa. César ocupó a Munda, que después desapareció del catálogo de los pueblos, de tal manera, que aun hoy es dudoso conocer el sitio de su emplazamiento, sin duda por el afán de otras poblaciones que al atribuirse glorias que no les pertenecen, han llenado de confusión este punto de la geografía histórica española.

Destruido por entonces el partido pompeyano y rodeado César de la aureola de su genio extraordinario y de sus grandes victorias, los pueblos andaluces se le sometieron, y con un servilismo propio de la decadencia, le adularon tomando su nombre y títulos más o menos humillantes. Cástulo y Salaria se llamaron venales a César. Si Betula o nuestra supuesta Úbeda, siguió el ejemplo de sus vecinas, no lo sabemos. Iliturgi fue reedificada y se llamó Forum Julium y así todas acogieron algún recuerdo de César en homenaje a su triunfo y en servil homenaje a su preponderancia.

Nuestra comarca por su topografía y el fiero carácter de los oretanos, sufrió muchos y repetidos desastres de que los autores no nos dan cuenta más que de lo que halagaba su orgullo de conquistadores. Hircio, a quien se deben los pormenores de esta campaña de César y quizá sus comentarios, dice que nuestro país era muy a propósito para prolongar las guerras, pues se hallaba erizado de montañas su suelo y fortalecido con reductos y torres en las cúspides, desfiladeros y gargantas, y cuantos sitios, podían servir para la defensa con ventaja a la tenacidad de los naturales. Aún se conservan en nuestro término algunas de aquellas torres destruidas cien veces y vueltas a reedificar, y sitios cuyo nombre recuerdan los antiguos de las que desaparecieron.

César, terminada su misión, marchó a Roma donde le esperaba un fin trágico: su muerte por el puñal de junio Bruto. Con el mando de nuestras provincias quedó Asimo Polion, que se ha inmortalizado como amigo de Virgilio y de Horacio, como dice Fuente Alcántara en su con justicia apreciada Historia de Andalucia. La época de su mando fue desgraciada, y la agravó el asesinato de César, con cuyo motivo revivió el partido pompeyano en nuestro país, del que se hizo dueño Sexto Pompeyo, que fue llamado a Roma y licenció su gente.

En el año 31 antes de Jesucristo, Octavio levantó el trono de los Césares; dividió la España en tres provincias: la Tarraconense, la Bética y la Lusitania. Se crearon cinco colonias, una de ellas la de Salaria, nuestra supuesta Betula o Úbeda la Vieja, que a consecuencia de la nueva división territorial quedó en la Tarraconense, con nuestro territorio de Úbeda dependiente del Convento jurídico de Cartagena. La Mentesa oretana que creemos estuvo en Santo Tomé, Biacia y otras poblacionós, probablemente Úbeda, fueron ciudades estipendiarias.

Las colonias eran como una fracción de Roma con todos los derechos de ciudadanos romanos; y los municipios no tenían este título, pero sí los derechos o  privilegios de tales, pues sin estar sometidos a sus cargas, estaban exentos de leyes romanas y se valían con libertad de sus propios fueros, usos y costumbres, que los romanos les mantuvieron. Los españoles admitidos a los cargos honoríficos que se concedían a los ciudadanos romanos, militaban en las legiones con derecho a ascensos, magistraturas y altos empleos, por otorgamiento especial. Después de varias modificaciones por Marco Aurelio, Caracalla amplió el derecho de ciudadanos del imperio para todos sus súbditos, quedando abolidas las diferencias entre colonias y municipios y los demás pueblos de nuestro país.

Sentimos no haber podido adquirir noticias de nuestra Úbeda de esta época, aunque creemos que durante la paz que siguió al imperio de Augusto, fue adquiriendo importancia, aumentándose su población, y que fue como toda la Andalucía adaptándose las leyes, usos, costumbres y lengua romana.

Las populosas ciudades, pueblos, caseríos, fortalezas y torres que debieron fundarse o restablecerse en antiguas ruinas en nuestras inmediaciones, fueron numerosas, y si es verdad que España llegó a tener setenta millones de habitantes como escribe Paulo Orosio, citado por Guichot en su «Historia de Andalucía», puede asegurarse que esta tierra fue la más poblada, dado su excelente clima, fertilidad, de su suelo y riqueza; confirmándolo así las ruinas y restos de todas clases y épocas de que está cubierta, como se observa en nuestras inmediaciones y cuenca del Guadalquivir en este término, donde parece que los pueblos se tocaban unos con otros por su extraordinaria inmediación.

Los oretanos, pues, quedaron sometidos y resignados, adoptando acaso usos, costumbres y leyes de sus opresores bajo el férreo yugo que le impusieron.

El país fue cruzado en todas direcciones de magníficas vías estratégicas y de comunicación entre los pueblos, cuyos vestigios se admiran aún hoy por su solidez, en algunos restos que el tiempo ha respetado para testimonio de aquella grandeza. Se hicieron sólidos puentes sobre las corrientes de los ríos. El llamado viejo del Guadalquivir en nuestro término es testimonio de aquella regeneración de atrevidos constructores. Se multiplicaron los canales y acueductos, aprovechando todos los manantiales y corrientes, con dispendiosos gastos, tanto para el abasto de las poblaciones como para el cultivo y beneficio de la tierra, cuya producción llegó a una importancia indecible. Las minas se explotaron en grande escala, rindiendo fabulosos productos. Las industrias tomaron un desarrollo superior y extraordinario.

Habían transcurrido 752 años desde la fundación de Roma y 42 del imperio de Augusto. Los romanos de la época heroica de sublimes abnegaciones y patriarcales virtudes, habían degenerado y descendido a un estado de corrupción de que apenas podemos darnos cuenta. El periodo de Augusto fue un paréntesis que preparó el desarrollo de toda clase de repugnantes vicios, cuyos relatos ennegrecen el campo de la historia. Las nociones de religión, patria y familia se habían borrado; solo  se cultivaba el grosero sensualismo; ¡¡vivir para gozar!! las riquezas eran el medio y a adquirirlas encaminaban sus afanes.

El pueblo romano llegó a un estado de envilecimiento tal, que algunos pensadores no esperaban ni creían posible que remedio humano pudiese poner freno a tanto desvarío, y restablecer la perdida moralidad y las buenas costumbres de aquel pueblo, modelo un día de grave y augusta severidad.

La Providencia en sus inescrutables designios no permitió que la humanidad desapareciese en el tormentoso oleaje de sus locos desvaríos. De un rincón de la Judea, salió un rayo de luz que partía de un pobre y humilde recién nacido, que tuvo por primer lecho un pesebre. Jesús vino al mundo a llenar una misión divina, que había de sellar con su afrentosa muerte. Humilde entre los humildes, se rodeó de gentes humildes también, iluminándolas con la luz de su santidad, de su sabiduría y de su virtud, legándoles su doctrina, doctrina santa, nueva y regeneradora. «Amaos los unos a los otros; todos los hombres sois hermanos,» dijo el Divino Maestro, echando los cimientos de una filosofía nueva y regeneradora de aquella desdichada Sociedad sensual y corrompida, decadente y miserable.

Cumpliéronse las profecías. Consumatum est, dijo en la hora de su muerte el sublime mártir, pendiente de la Cruz, dejando aterrado al pueblo verdugo y deicida.

Pronto sus discípulos y apóstoles empezaron a cumplir la misión que les legara, y con inquebrantable fe se dispersaron por todas las tierras, predicando la buena nueva, que no pudo menos de encarnar hondamente en los que hasta entonces habían sido oprimidos, y escalar poco a poco, en virtud de su eficacia, los palacios de los opresores y las gradas de los tronos, a pesar de las horribles persecuciones con que Roma quiso ahogar en sangre la fe valientemente profesada por los primeros cristianos.

A nuestra comarca cupo la dicha de oír, de las primeras en la península, la nueva y consoladora doctrina. Santiago el mayor, arribó a ella con algunos discípulos, de cuyo hecho, aunque no está plenamente probado, abundan los testimonios. La verdad es que las primeras diócesis episcopales se establecieron en estas comarcas, y los primeros trabajos de aquellos apóstoles y mártires de la fe, dieron un resultado tal, que hacen suponer, o mejor dicho, creer, que la raza indígena era muy numerosa y estaba cansada de penosa servidumbre, por lo que acogió las nuevas doctrinas con fe y entusiasmo, puesto que tendía a librarles de la odiosa esclavitud, y les hacía vislumbrar un estado libre y los inefables goces de una vida eterna que nadie les había anunciado hasta entonces.

Estos resultados se justifican también por la celebración del más antiguo de los Concilios cristianos, de que se tiene noticia, que tuvo lugar en Iliberis, cerca de Granada.

Al abrazarse el gran Emperador Constantino a la cruz y profesar la fe de Jesucristo, facilitó el desarrollo de unas doctrinas que no habían podido contener  los poderosos diques de las persecuciones decretadas por la soberbia; doctrinas que teniendo por base el conocimiento del verdadero Dios, la práctica de la caridad y el amor al prójimo, habían de producir una nueva, consoladora y racional filosofía, que no había ocurrido antes a ningún fundador de escuela.

El imperio romano estaba amenazado de muerte. Pueblos jóvenes, sencillos, briosos y aun feroces, pero iniciados ya en parte en la nueva religión, dieron y dejaron yermo: y una nueva regeneración nace de las ruinas y desolación. Los pueblos del Norte en Europa, dejan los seculares bosques y las inmensas estepas septentrionales y lo invaden, y lo asolan, y derriban sus monumentos, y sepultan sus grandezas, y así como las ciudades pentapolitas las castigó el fuego divino, a las corrompidas ciudades romanas las castigó el fuego guerrero y conquistador de los hombres, que a un tiempo mismo sepultaron grandezas y miserias, vicios y virtudes, encanallamiento y sabiduría.

Muere la Roma pagana. De sus ruinas saldrá la nueva vida; la vida espiritual en la religión, en el arte, en la poesía. Necesitan los pueblos para curar sus grandes males las grandes reacciones de la violencia. Sólo después de esas reacciones, se levantan de nuevo esos pueblos para volver a engrandecer la historia.


 



CAPÍTULO III




Época goda.- Invasión y conquista por los árabes.- Batalla de Guadi Veca.- Teodomiro.- Pelayo.- Principio de la reconquista.- Ilustración de nuestras provincias.- Almorávides.- Almohades.- Alfonso VII y Alfonso VIII.- Batalla de las Navas de Tolosa.


El siglo V de nuestra era entra violentamente en la sucesión de los tiempos con el estruendoso bramido de la invasión de los bárbaros. El mundo romano vacila, feroces tribus salidas de las estepas del Norte de Europa, sin refrenar el impetuoso galope de sus caballos, dejando tras de sí montones de cadáveres y humeantes ruinas, sin dejar el hacha y la tea incendiaria, atropellan la que fue Cabaña de Evandro y el Capitolio, con la salvaje algazara y la embriaguez del triunfo. Los dioses enmudecen de terror y espanto, impotentes ya para cubrir con su ejida a la Señora del Mundo, como se llamaba Roma, y por último caen hechos pedazos envueltos en tan tremenda desolación.

La destructora avalancha continúa su camino; las barreras de los Pirineos no son bastantes a detener el formidable empuje de aquellas hordas: las escalan, se desgajan de sus crestas y se derraman por la península ibérica cual torrente devastador, dejando tras de sí una estela de amontonadas ruinas calcinadas y comarcas yermas sembradas de cadáveres insepultos.

Así llegan a nuestra Bética los alanos en 411, los vándalos en 413, silingos y suevos en 420, disputándose entre sí el triunfo y la posesión. La provincia es teatro de la desolación más tremenda que registra la historia patria. Ciudades florecientes, pueblos, fortalezas, puentes, obras del arte y cuantas grandezas había acumulado la vanidad y la opulencia romana en una serie de siglos, quedan destruidos y hechos pedazos; y apenas sobreviven restos mutilados que recuerden a las generaciones que vendrán, la memoria de su existencia. En este desconsolador estado dejan   dichas tribus, (sobre todas los vándalos), estas ricas y populosas comarcas, a las que algunos dicen legaron su nombre, y a la humanidad una palabra de triste significado, para eterno recuerdo de su salvaje fiereza.

Al fin otros pueblos de la misma procedencia de los visigodos, se enseñorean de la victoria sobre las demás tribus o pueblos, y un nuevo periodo abre sus horizontes al porvenir; periodo duro, de continuo batallar; pero que poco a poco va suavizando sus costumbres al contacto de una civilización vencida, pero que no podía menos de ejercer influencia bienhechora en aquellas gentes no acostumbradas a experimentar sus beneficios. Los godos, a imitación de los romanos, establecieron para nuestra provincia cinco jurisdicciones, a que llamaron Comisos; uno de éstos fue el de Úbeda para la región Tugiense, a la que pertenecían Cazorla, Quesada, Santisteban y otros pueblos. Cada comiso tenía un juez o conde y además una autoridad llamada tifando. En los fiscos había vilicos que eran a la vez jueces y comandantes de armas. Tanto los jueces o mayorinos, como los vilicos, nombraban un sago o alguacil, única autoridad de los pueblos pequeños. Los ayuntamientos o curias se suprimieron, aunque los vecinos pudientes se reunían para tratar los asuntos graves, pero a voluntad de las autoridades.

Los godos profesaban el arrianismo; por lo tanto, las luchas religiosas eran muy frecuentes. Al fin en tiempo de Leovigildo quedó el arrianismo triunfante.

En 577 se levantó formidable sublevación, y se apaciguó por la concesión a los católicos de los mismos derechos y prerrogativas que tenían los arrianos. No sabemos la parte que tomó Úbeda en esta lucha tenaz; sólo sabemos que sus vecinos católicos, como todos los descontentos, se refugiaron en las asperezas de la sierra de Cazorla, donde se defendieron bizarramente. A la muerte de aquel monarca, su hijo Besaredo, que le sucedió, declaró el catolicismo religión del Estado, aboliendo las diferencias entre godos y españoles, quedando todos iguales.

La raza judía debía estar muy extendida y debía ejercer mucha influencia en nuestra provincia, puesto que el rey Sisebuto dio el memorable decreto de expulsión a instancias de Cecilio, obispo de Mentesa, que había conseguido de los imperiales la cesión de las plazas fuertes que aún conservaban en las costas.

No quedan en nuestra ciudad monumentos que recuerden la dominación goda; todo fue deshecho y sepultado con el transcurso del tiempo. Iglesias, palacios, manifestaciones del arte y cultura, todo desapareció, y sus restos sirvieron para que se levantasen otros monumentos que a su vez desaparecieron también.

En poco más de doscientos años que dominaron los godos el país, dejaron hondas huellas de sus costumbres y leyes, que tuvieron el acierto de formar, adoptando lo más esencial de la legislación y costumbres del pueblo vencido, y lo que es más digno de llamar la atención, formaron la nacionalidad y régimen monárquico,  que aún subsiste. Este pueblo joven y robusto, envejeció no obstante, prematuramente, y se dejó arrollar por otro pueblo salido de las abrasadas regiones de la Livia, cuya parte Norte habían sometido a su dominación.

El estrecho mar que los separaba de nuestras regiones, no fue obstáculo al brioso empuje de las razas árabes, y en ocasión oportuna se decidieron a pasar el arroyo grande, como dijo Irusuf en años posteriores, acaudillando los almorávides.

El pueblo árabe había extendido sus conquistas llevando el Corán por guía, la media Luna por enseña en el verde estandarte del profeta Mahoma, adoptado por los califas, y el corvo alfange por razón. La ambición de conquista de esta inquieta raza y la traición de ofendidos godos, movieron al candillo Muza, gobernador del Mogref, por el califa de Damasco, a enviar a España a su teniente Tarif con fuerzas para tentar fortuna. A la sazón España estaba dividida en bandos contra su rey D. Rodrigo, cuyos enemigos no titubearon en ofrecer su apoyo al africano, alentándole en su empresa; quizá se mezclaran ofensas personales de alguno o algunos poderosos mal aconsejados, que no previeron las funestas consecuencias de su ciega determinación. Tarif desembarcó con sus huestes, no muchas, en Tarifa, y el gobernador de la Bética, Teodomiro, trató de oponérsele, y parece que tuvo algunos encuentros desgraciados, y participó al rey D. Rodrigo la novedad enviándole la siguiente carta:

«Señor: Aquí han llegado gentes enemigas de. la parte de Africa; yo no sé si del cielo o de la tierra; me hallé comprometido de improviso, resistí con todas mis fuerzas para defender la entrada, pero me fue preciso ceder a la muchedumbre y a su ímpetu. Ahora, a mi pesar, acampan en nuestras tierras; ruegóos, Señor, pues tanto os cumple, que vengáis a socorrernos con la mayor diligencia y con cuanta gente podáis allegar: venid vos mismo, Señor, en persona, que, será lo mejor.»

Este documento de muy discutible autenticidad que cita Jarpón nos hace dudar de la exactitud de hechos consignados por la historia. En él, como se ve, el gobernador Teodomiro ruega al rey que venga en persona con cuanta gente pueda; no se comprende cómo siete mil hombres que en varios viajes pasaron el Estrecho de Gibraltar, aun concediendo a su caudillo todo el valor y superior inteligencia que se quiera, pudieran reunirse impunemente en Tarifa o sus inmediaciones, después de su lento pasaje. Tampoco se comprende que el caudillo godo, que debía residir en Sevilla o Córdoba, no pudiera reunir con presteza fuerzas que se opusieran, si no al desembarque que pudo sorprenderle, a los siete mil africanos de Tarif. Aun teniendo en cuenta que el rey se hallaba con el ejército guerreando en el norte de la península, no es creíble que Andalucía quedase con tan escasas fuerzas, que no pudiesen reunirse las suficientes para destrozar a los intrusos en menos tiempo del que podía llegar la carta a manos de D. Rodrigo, ni que los pueblos limítrofes no secundaran la defensa común. Sólo se comprende que el país estaba desarmado y  cansado de revueltas, y más que todo que era hostil a su rey, y que Teodomiro le era desafecto también, puesto que después no siguió a los vencidos en el Guadalete; antes al contrario, luchó con valor en su retirada, y logró al poco con astucia y buena fortuna, crearse un reino que pudo legar a un sucesor.

D. Rodrigo llegó con sus fuerzas, que algunos autores hacen subir a cien mil hombres, y se encontró en las márgenes del Guadalete o Guadi Veca, como dice Guichot, con Tarif, que acaudillaba entonces doce mil. El increíble resultado de la batalla justifica el deplorable estado de los godos, y la traición que hicieron a su rey los partidarios de Vitiza y demás descontentos.

Este triste suceso tuvo lugar a mediados de julio del año 711. Las fuerzas derrotadas se dispersaron; Tarif formó con las suyas tres cuerpos, uno al mando de Muguits el Rumi, que se dirigió hacia Córdoba, que tomó otro acaudillado por Zay de-ben-kesali que marchó hacia Málaga, y otro a las órdenes del mismo Tarif que tomó la dirección de Toledo. Teodomiro con las fuerzas que pudo reunir en la dispersión, se retiró a Úbeda perseguido por Tarif y Muguits que se habían reunido en Jaén. Algunos autores creen que Úbeda abrió sus puertas a los enemigos, retirándose Teodomiro a las escabrosidades de la Sierra de Segura. Otros creen que el caudillo godo intentó socorrer a Mentesa (La Guardia) y que en las inmediaciones de nuestra ciudad fue atacado por los árabes, sufriendo una gran derrota que puede ser la que refiere el Arzobispo D. Rodrigo en su historia De Bebus Hisp, y Mármol en la de los moriscos del reino de Granada, cuando dice hablando dé Úbeda, que los moros la llamaban Ebdete de los árabes, por una gran victoria que allí hubieron cuando la destrucción de España.

EÍ historiador de Andalucía Fuente Alcántara, dice que Úbeda estaba cercana a las guaridas de la Sierra, y pudo en ella ocurrir la batalla, que suponemos fue entre las tropas de Teodomiro y las de Muguist el Rumi que venía de Córdoba. Tarif acudió con la celeridad del rayo y acometió a los godos, que sorprendidos y envueltos, huyeron y dejaron a merced de los sarracenos irritados la población, que sin embargo de ser inofensiva, sufrió los horrores de la guerra. Tarif, seguro de no ser molestado, pasó la Sierra Morena, dejando los pueblos guarnecidos con parciales de Vitiza y judíos armados.

Noticioso Muza del maravilloso resultado de su teniente Tarif, vino con fuerzas para acabar la conquista; celoso de su enviado, su mal aconsejada envidia lo ocasionó un fin muy triste, dejando sembrado en España un germen de discordias que no debían terminar.

Su hijo Abdelaziz, que el año 713 había quedado al frente de los negocios del país, recorrió la cuenca del Betis, para acabar de someter a los pueblos de esta comarca, y la tenaz resistencia de Teodomiro encastillado en las Sierras de Segura y Cazorla. Pasó por Úbeda donde dejó sabias disposiciones para su gobierno, y continuó a la sierra de donde logró desalojar al jefe godo, obligándole a encerrarse con  pocas fuerzas en Orihuela, donde quedó sitiado. Con ardides hábiles, logró negociar con el Walí Abdelaziz la paz, y se firmó un tratado por el cual Teodomiro quedaba como rey del territorio que se señaló, obligándose a pagar un impuesto moderado, quedando ambos caudillos en la mejor inteligencia.

Como testimonio de la soberanía de aquellos árabes, trasladamos dicho tratado que citan los historiadores; dice así: «En el nombre de Dios clemente y misericordioso, Abdelaziz-ben-Muza para Tadmir-ben, godos. Séale otorgada la paz, y sea para él una estipulación y un pacto de Dios y de su Profeta, a saber: que no se le hará guerra ni a él ni a los suyos; que no se les desposeerá ni alejará de su reino; que los fieles no matarán ni cautivarán, ni separarán de los cristianos sus hijos ni sus mujeres, ni les harán violencia en lo que toca a su ley; que no serán incendiados sus templos; sin otras obligaciones que por su parte quedan aquí estipuladas. Entiéndase que Tadmir ejercerá pacíficamente su poder en las siete ciudades de Aurabóada (Orihuela), Lobant (Alicante), Elo (Montearabi), Lurcart (Lorca), Mola (ruinas de Villaricos), Buquesaro (Campo de Bugejar), Valentila (Alcantarilla); que él no tomará las nuestras ni auxiliará ni dará asilo a nuestros enemigos, ni nos ocultará sus proyectos; que él y los suyos pagarán un dinar o áureo por cabeza cada año, cuatro medidas de trigo, cuatro de cebada, cuatro de mosto, cuatro de vinagre, cuatro de miel y cuatro de aceite: los siervos pagarán la mitad. Signaron el presente rescripto Otman-ben-Abidah, Habid-ben Avi Obeidad, Edris-ben-Maicera y Abuleaciú el Moceli. Su fecha, 4 de Becheb del año 94 de la Hegira ( o de abril de 713). »

Teodomiro murió el año de 743, y después se cita a Atanaildo y en tiempos de Abderramán II ya no se cita rey cristiano en esta parte de la península.

Otros godos, después de la derrota del Guadalete, se fueron retirando al norte de la península, encastillándose en las agrestes montañas de Asturias, que fueron cuna de nuestra reconquista, dando principio con Pelayo, caballero de regia estirpe goda, a la epopeya que debía durar más de setecientos años, y por virtud de la cual detuvimos el paso de los árabes al resto de Europa.

El héroe Pelayo reúne los dispersos que habían podido ampararse en dichas montañas, reanima los abatidos espíritus y hace renacer el antiguo valor y el amor a la patria: levanta una nueva bandera en reemplazo de la rota en el Guadalete o Guadi Veca, y una gloriosa victoria en Covadonga corona sus alientos y detiene, mudos de estupor, a los invasores, acostumbrados a ver huir a los míseros godos delante de sus lanzas, cual medrosos rebaños, y a que las poblaciones se les entregaran, las más sin resistencia seria.

La esperanza renace en los atribulados guerreros, el nombre de godos queda  relegado a la historia, y nace el de españoles, acaudillados por el héroe Pelayo, que es elevado sobre el pavés, y da principio y funda una monarquía que aún es la forma de gobierno en España.

Una nueva era se abre a los españoles con aquella monarquía, llamada a realizar la unidad de la patria, después de luchas incesantes y perturbaciones continuas en algunas centurias, que debían terminar con la implantación de la Cruz en las torres de la Alhambra de Granada por los Reyes Católicos, a quienes la Divina providencia, en sus altos designios, había reservado la noble y grandiosa misión de realizar la unidad de la patria, premiando su fe, virtudes y esfuerzos, con un nuevo mundo, y abriendo una nueva edad a las viejas instituciones.

Volviendo a reanudar nuestra historia, consignaremos que los sucesores de Mahoma, respetaban y practicaban su doctrina con celo y fe. Mahoma les había dicho: «Si Dios os concede la victoria, no abuséis de ella. En las invasiones por tierras extrañas no causéis más daño que el extrictamente necesario para cubrir vuestras necesidades. Tratar con indulgencia a los vencidos y con lealtad y nobleza a los aliados. »

Estos consejos no los olvidaron los muslimes en los primeros años de sus conquistas. Así, pues, tanto por respeto y veneración al Corán, como por la necesidad que les imponía el utilizar sus relativamente escasas fuerzas, respetaron con hábil política las creencias, leyes, usos y costumbres, y la mayor parte de los bienes del pueblo vencido o sometido, contentándose con moderados tributos, y utilizando el concurso de los rencorosos judíos y demás descontentos de la dominación anterior, tan hondamente trabajada por sus luchas intestinas.

Los habitantes de Úbeda quedaron con sus bienes en su mayor parte, y de allí adelante con el nombre de muzarabes, con sus iglesias y culto; hasta que con el tiempo y las continuas luchas fue disminuyendo su número y hasta desaparecer en muchas localidades. Los Yamaris obtuvieron reparto en Úbeda. No tenemos noticias ni documentos que justifiquen la permanencia en la localidad de los muzarabes, hasta los tiempos de la reconquista en el siglo XIII.

Por conjeturas, suponemos que estos cristianos fueron disminuyendo, y poco a poco obligados a reconcentrarse en las parroquias de San Millán, San Juan Bautista y Evangelista: las tradiciones confirman nuestra conjetura. La iglesia de Santa María, por estar dentro del Alcázar o castillo, creemos que fuese en los primeros tiempos de la ocupación por los árabes, convertida en mezquita, dejando a los naturales los demás templos de la población para su culto; pero con prohibición de construir otros.

Por los años 737 al 741, el Wali Ocba estableció jueces independientes en Úbeda y otras poblaciones, dictó leyes sabias y muy útiles provisiones de gobierno y administración; arregló y normalizó los tributos, formó estadística de los pueblos y estableció escuelas; repartió las tierras entre las tribus. Ya hemos dicho que la de  los Yamaris se estableció en Úbeda, Jaén y otras localidades de nuestra comarca.

A esta división siguieron rivalidades y guerras, hasta que en 746, vino a la península, elegido por el califa de Damasco, como Wali de ella, el Coraixita Jusuf el Jeliri; éste trató de conciliar los ánimos, hizo nueva división de provincias; las ciudades de Úbeda y Baeza, con otras, quedaron dependientes de Toledo, con sus Walis principales, que residían en ellas, a cuya jurisdicción estaban sujetos los pueblos menores de sus términos.

No por esto cesaron las revueltas en nuestro país, y en este estado de desasosiego y perturbación, llegó a él, traído por los andaluces, un joven de la destronada y extinguida familia de los Ommiadas, llamado Abderramán, que andaba fugitivo en África, y fundó el Califato en Córdoba, independiente del de Damasco, no sin sostener recias luchas con los Walis de nuestro territorio.

El Wali de Sevilla Abdel Melic-ben-Omar con sus tropas, que reforzó con gente de Córdoba y Cazlona, formando dos divisiones, ocupó a Úbeda y batió a los rebeldes en las sierras de Segura. En esta época, esta comarca fue teatro de cruentas luchas. Abderramán vino a Úbeda para dar una batida general a los rebeldes en dichas sierras de Segura y Cazorla, por los años de 785, y es creíble que a este monarca se deba la fortificación y mayor engrandecimiento de la población, para contener a los rebeldes de las sierras. Sin embargo, dice Fuente Alcántara en su referida historia, que Mohamad I, califa de Córdoba, en 852, había elevado al Walí de Jaén Haxen-ben-Abdalaziz al alto puesto de Hajib o ministro universal, y que bajo su gobierno y dirección se fortificaron las ciudades de Úbeda y Baeza y se poblaron sus comarcas y todo el reinó de Jaén, de castillos y torreones para su defensa y comunicación. Un hijo de esto Haxen, llamado Adhmed, era Wazir de Úbeda, en 883, y fue depuesto del cargo por el Emir Almondir que había cortado la cabeza a su padre Haxen por haberse dejado engañar por Caleb, hijo del rebelde Insuf, en Toledo. No ha llegado a nuestra noticia el nombre del Walí que reemplazó en Úbeda al depuesto Adhmed. En 888 el nuevo Emir Abdallak restituyó los bienes y cargo a Adhamed, nombrándole capitán de su guardia. Otro hermano suyo llamado Omar, que también había sido depuesto de su Wallato de Jaén, fue igualmente repuesto por Abdallak, y en 889 se hallaba en Úbeda con fuerzas para sofocar la rebelión contra el Emir, que había tomado vuelo, pues el levantamiento general dominaba, se extendía por Sierra Morena y por las sierras de Segura y Cazorla, de las que también eran dueños. Siguió nuestra provincia lo mismo que las demás, siendo teatro de facciosas luchas que no tenían término.

Con la dinastía de los Ommiadas se desarrollaron en Andalucía el saber y la ilustración, llegando a una altura y esplendor tal, que aun en el presente siglo nos admira. Las ciencias, las artes, la industria y la agricultura se elevaron al más  alto grado a que jamás habían llegado. Se fundaron bibliotecas públicas, universidades y centros de enseñanza de todas clases. A Córdoba acudían de todas partes a instruirse y participar de aquel extraordinario progreso que irradiaba sus luces por todos los ámbitos de la península y fuera de ella. La medicina, como las demás ciencias, estaba a una envidiable altura. Algunos autores niegan que esa cultura fuese debida exclusivamente al pueblo árabe. Recientemente el P. Carlos Lasalde, de las Escuelas Pías, en una bien escrita memoria que titula Tradiciones históricas de España, impresa en 1889, niega que la ciencia y cultura referidas fuesen genuinamente árabes, asegurando fue resultado de su trato con los españoles, negando también que éstos se fuesen ilustrando con el contacto de aquel pueblo ni con el de otros anteriores, sin oponerse tampoco a la afirmación de que los árabes influyeron algo en esa cultura.

La población y riqueza de nuestras provincias se aumentó extraordinariamente. Dice el historiador César Cantú, que en tiempos de Abderramán III las rentas del Califato llegaban a seiscientas mil monedas de oro de veintitrés francos, y subieron a trece millones las cantidades que entraban en el Tesoro. Tenían el Almojarifazgo, por el que todo lo que entraba y salía pagaba el doce por ciento. La Alcabala o diezmo sobre los frutos de la tierra, que para los cristianos y judíos ascendía al quince por ciento.

Córdoba en su circuito de ocho leguas, contaba 60 palacios, 212.000 casas, 850.000 tiendas, 900 baños públicos, 600 mezquitas, 70 bibliotecas y 17 colegios de enseñanza. Se contaban doce mil pueblos a uno y otro lado del Guadalquivir.

Dada tanta grandeza, no es aventurado suponer que nuestra Úbeda o Ubdadza llegase a un gran esplendor participando de aquella superior cultura, y que la conservó hasta la época de la reconquista. Lo justifican su gran Aljama, las ruinas esparcidas de sus fortificaciones y los numerosos restos de sus palacios, reemplazados después con grandiosos edificios.

No escasearon en Úbeda los hombres de ciencia, y en lugar oportuno daremos cuenta de los que han llegado a nuestra noticia.

	Con la muerte del célebre Almanzor, comenzó la decadencia del califato. Según Fuente Alcántara, los muzarabes, por el año 1000, habían perdido poco a poco la lengua de sus antepasados; desde Hixen I, se lo obligó a hablar la de los dominadores, pero conservaron algunos restos adulterados de la latino-goda. Se alteró notablemente la denominación geográfica. A la región que llamaron de la Alpujarra y de Elvira, correspondían Gien (Jaén), Wes (Beas), Darme (Diezma), Xuedhes (Jódar) y quizá Úbeda.

Se inauguró en Andalucía un periodo de revueltas que la arruinaron. Los castellanos, al mando del conde D. Sancho, por el año de 1009, entraron en su territorio en auxilio de Solimán, jefe rebelde. Salió el Emir Muamad de Córdoba. Sus fuerzas se encontraron en Jabalquinto, cerca de Baeza; la batalla fue terrible;  veinte mil cordobeses quedaron en el campo; los castellanos entraron en Córdoba, donde Solimán o Suleimán procuró calmar los ánimos; pero sus esfuerzos fueron inútiles, y tuvo que retirarse a Algeciras, y Muhamad entró en Córdoba y no pudo evitar el saqueo que nueve mil catalanes que habían venido en auxilio del Emir, hicieron en la población, después del de los castellanos y partidarios de Suleimán. Muhamad volvió a ser derrotado a orillas del Guadaira por Suleimán, con muerte de Arnulfo, obispo de Vich, Ecio de Barcelona, Otón de Gerona y Armengol, conde de Urgel.

Muy tristes desdichas ocasionó esta guerra civil, en la que tomaron parte españoles de ambos bandos, y grandes divisiones entre los Walís de las provincias que se proclamaban independientes, produciendo en nuestra comarca muchos males y discordias.

Por el año 1075 vuelven los españoles a tomar parte en la eterna lucha. El rey de León y Castilla, D. Alfonso VI, auxilia a Al-Mamun, quélo era de Toledo. Pasan Sierra Morena, penetran en el reino de Jaén, rinden a Úbeda, dejando en ella por Walí a Ben Lebrum, y continuando la correría, toman a Córdoba y Sevilla, donde Al-Mamun murió de enfermedad, en el año de 1077.

Las interminables discordias de los andaluces obligaron en mala hora al Emir de Sevilla a llamar en su auxilio a los almorávides, que habían conquistado el imperio de Marruecos. Su jefe Insuf-Ben-Tasdsfin, desembarcó en Algeciras con gran muchedumbre de moravitas, en 1086, y tres meses después, en el de octubre, tuvo lugar en las llanuras de Zalaca, una desgraciada batalla, en la que fue derrotado el belicoso rey D. Alfonso VI, que a duras penas pudo salvarse.

El historiador de Andalucía, Guichot, copia el parte que de la batalla dio Yusuf, al Meschuar de Marruecos, según consta en el archivo del Escorial; parte pomposo y exagerado, puesto que la batalla no tuvo las consecuencias que debían esperarse; y que no intimidó al belicoso rey castellano, que a los dos años volvió a sus infatigables correrías, entrando otra vez en Andalucía, llegando audazmente a Algeciras, metiéndose en el mar con su caballo, como tomando posesión, como rey de las aguas del Estrecho.

	Después, acompañado del Cid, llegó a plantar sus tiendas junto a Granada, y allí tuvo desavenencias con el héroe castellano, al que jamás perdonó la forma del juramento que le había tomado en Santa Gadea, haciéndole declarar no ser partícipe de la alevosa muerte de su hermano, el rey D. Sancho, junto a los muros de Zamora. El Cid siguió hasta Úbeda, en donde al presentarse al rey, éste no le trató bien, y aquél, que tan célebre debía hacerse, se retiró con su gente a guerrear por su cuenta en el reino de Valencia. Estos sucesos ocurrían en 1091, en que dicho rey vino a Andalucía como aliado de Ebn-Abed, Emir de Sevilla.

Los almorávides, al mando de Bati, capitán de Yusuf y Satiyr, hijo de Bekr, general moravita, tomaron a Jaén, Baeza, Úbeda, Segura y muchas fortalezas que  quedaron ocupadas por sus tropas. En pocos meses quedó toda Andalucía conquistada por los generales de Yusuf, y en menos de tres años sustituyeron a los árabes, con lo que desapareció la cultura e ilustración de que hemos hablado. 

	Yusuf, considerando terminada su conquista, vino a España por cuarta vez a poner en orden los asuntos, y en Córdoba nombró sucesor de su imperio a su hijo Alí. Guichot, en su historia citada, da cuenta del documento que se extendió para la jura. Parece que en él nada se dijo de los muzárabes o cristianos andaluces, que vivían entre los musulmanes; lo que dio lugar a que se inquietasen con ideas de emancipación, para sacudir el yugo bárbaro de aquellos africanos incultos, cuyo fanatismo y rudeza habían sustituido a la tolerancia y cultura de los árabes. Esta actitud les ocasionó  persecuciones y vejaciones con el ensañamiento propio de un fanatismo brutal, predicado continuamente por sus faquíes, que miraban las iglesias cristianas como monumentos de oprobio, y pedían un día y otro su destrucción.

Desde 1125, los muzárabes se expatriaron a Aragón; otros fueron llevados a África, y muchos muertos o cautivos; y en 1150, según el arzobispo D. Rodrigo y muchos autores que escribieron después, se acabaron en casi su totalidad los muzárabes en Andalucía.

Dos expediciones hizo a esta región el rey castellano D. Alfonso VII, en 1132 y 1138, ocasionando incalculables daños y haciendo sufrir los horrores de la campaña a las comarcas de Úbeda, Baeza, Andújar y Jaén.

En 1144, los andaluces, que no cesaban en sus luchas intestinas y no transigían con los bárbaros almorávides, promovieron una sublevación general que estalló en Jaén, comunicándose a otras provincias, acordando llamar en su auxilio a los almohades que habían suplantado a los almorávides en el imperio africano.

Abd-el-Mumen, fundador del nuevo imperio, se apresuró a mandar fuerzas, que hicieron el primer desembarco en Algeciras, en el año de 1146, y en poco tiempo se hicieron dueños de Andalucía.

El rey castellano volvió a penetrar en estas comarcas, como aliado de los almorávides, apoderándose de Andújar y Baeza, y entrando después en Córdoba, donde se cometieron muchos desafueros; retirándose y contentándose con retener a Baeza (1147), desde donde dominaba la provincia de Jaén, dejando por gobernador o adelantado al conde D. Manrique de Lara. Desde esa fecha los cristianos no cesaron en sus correrías en nuestras comarcas. Las órdenes militares no daban reposo a los moros, teniéndolos en continua alarma, especialmente la de Calatrava, que era la más fronteriza de este reino de Jaén.

En 1151 los almohades habían abierto la campaña, y el rey D. Alfonso tomó y saqueó a Jaén, y en 1154 a Andújar y Santa Eufemia. En 1157 los almorávides quedaron subyugados por los almohades, después de 71 años de dominación opresora, concluyendo con los restos de la ilustración cordobesa, que se había reconcentrado en Sevilla en parte y sin tanto esplendor como en la ciudad de los califas. A partir de esta fecha, los moros se enseñorearon del país. Cid Abu-Sard se apoderó de Baeza al cabo de más de diez años que había estado en poder de los cristianos.

En 1169 Frey Fernando Escarza, segundo maestre de Calatrava, entró por el puerto de Muradal, y ganó el castillo de Ferral o Castro-Ferral, a los moros, llevándose cautivos a los que lo guarnecían y a los que se habían amparado en él. Dejó caballeros para guardarlo y defenderlo, pasando adelante haciendo estragos, no sin soltar un cautivo para que llevase la noticia a Úbeda para que saliesen a su encuentro. Los moros ubetenses no salieron, y el maestro, cargado de riquezas y con muchos cautivos se volvió a su convento de Calatrava la Vieja. Pocos días después, los moros de Úbeda y Baeza, para vengarse, pasaron el Puerto de Muradal, deteniéndose diez días en sitiar el castillo del Ferral. El maestro pidió auxilio a Toledo que mandó a Gutier Fernández Banosa y dos mil hombres a sus órdenes, que, unidos a las fuerzas del maestre juntaron ocho mil hombres, y salieron al encuentro de los moros. Los enemigos fueron derrotados y dispersos.

En el año siguiente (1170) el valiente maestro volvió a pasar la sierra, corrió los campos de Úbeda y Baeza haciendo cuantos estragos pudo; asaltó y tomó el castillo de Ozpipa en la ribera del Guadalquivir. En esta correría cautivó muchos moros y cogido bastantes ganados, volviendo con sus freyres a Calatrava, donde por ser ya muy viejo renunció el maestrazgo.

Sucedió en é1 D. Martín Pérez Quiñones, que enseguida se entró por el reino de Jaén, pero abandonó la empresa para defender sus castillos atacados por los moros de Aragón. Entro tanto los de Úbeda y Baeza, con otros moros, tomaron a Almodóvar del Campo y cautivaron algunos cristianos. El Maestro salió con su gente, le hizo abandonar dicho castillo, y los siguió hasta Fuen Calda, (hoy Fuencaliente), en Sierra Morena, en donde cautivó muchos que hizo pasar a cuchillo.

D. Nuño Pérez Quiñones, que era Maestro de la Orden en 1185, entró en la comarca y la corrió con fortuna, venciendo junto al río Jándula a un príncipe moro, por cuyo rescate recibió cincuenta cristianos, con cuatro freyres de su orden que los moros tenían prisioneros.

El arzobispo de Toledo, D. Martín, por mandato del rey D. Alfonso, en 1.191, entró con gran ejército en Andalucía, uniéndosele en Calatrava los freyres de la orden. Corrieron nuestra comarca y después de hacer mucho daño y recoger grandes presas, volvieron a Calatrava.

Al año siguiente de 1192 el infante D. Fernando, hijo del rey, hizo otra entrada en esta tierra con los freyres de Calatrava; unidos a sus tropas, recorrieron como de costumbre las tierras de Úbeda y otros pueblos de la comarca, volviéndose con muchos cautivos y ganados.

El rey D. Alfonso VIII, en los años 1193 y 1194, realizó atrevidas excursiones a Andalucía, penetrando hasta Algeciras, desde donde con más arrojo que prudencia envió una carta de desafío al emperador de Marruecos. Yacub Almanzor, que a la sazón lo era, contestó al reto; proclamó la guerra santa, y con innumerables enjambres de moros, invadió la península. La terrible batalla de Alarcos fue la consecuencia de la arrogancia del rey castellano, que pudo escapar con vida del tremendo desastre, pero si muchas ciudades de sus reinos fueron destruídas con sus moradores, hubo otras en que el pendón de los almohades se enseñoreó para más afrenta de los cristianos, cuyas discordias los destruían y desolaban la patria en continuas guerras, ya de cristianos contra cristianos, ya de cristianos y moros, contra moros y cristianos Y es que las guerras políticas de la reconquista, llamadas guerras de espíritu religioso, fueron guerras en que las pasiones de los hombres confundieron a veces los partidos de la raza y los partidos de fe para llevar a cabo empresas de personal egoísmo.

Hasta 1211, no cesaron casi anualmente las correrías de los cristianos en tierra de moros, y Úbeda, como otras ciudades de la provincia, fue arruinada varias veces. Para poner coto a estos desmanes el emperador de Marruecos Mohamad-Abu-Abdalla, que había sucedido a Yacub, proclamó la guerra santa o invadió el país, al frente del ejército más formidable y numeroso que hasta entonces había pisado las playas españolas. Según el historiador Ebn-Abdel-Halín, citado por Guichot, 160.000 voluntarios, 300.000 reclutas de diferentes países, 30.000 negros de la guardia personal del Emir, 10.000 ballesteros de Aghares, o innumerables flecheros zenetes, árabes y de otras tribus semibereberes de ambos Magrebs, estuvieron desembarcando entre Alcázar-el Adesval y Tarifa, desde el 17 de marzo al 14 de mayo, llenando aquellas playas cual nubes de langosta.

El 1º de julio de 1.211, llegó el Emir a Sevilla, en donde se le incorporaron las banderas andaluzas y el material de guerra para la campaña que creía ser decisiva. Pusiéronse en marcha en 14 de julio. Aquella muchedumbre belicosa cruza parte de la sierra y el mal aconsejado Emir, pone sitio al castillo de Salvatierra, cercándolo completamente, y permaneciendo ocho meses detenido por la heroica defensa de los cristianos. Sobrevenido el invierno, escasearon los mantenimientos, y murieron miles de hombres y caballos de hambre y de enfermedades, desarrollándose el desaliento y desmoralización en aquel grande ejército, que murmuraba sin rebozo. Esta detención fue providencial y principal causa que motivó el resultado de aquellos grandes aprestos, pues dio tiempo a que el esforzado y valeroso rey D. Alfonso se preparara, aliándose con los reyes de Navarra, de Aragón y León, y que solicitara del Pontífice Inocencio VIII, las indulgencias acostumbradas en trances supremos, y la predicación de una cruzada en toda la cristiandad, cuya predicación y la voz del arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez de Rada, excitaron el fervor religioso de multitud de guerreros de Francia, Alemania e Italia, que acudieron a Toledo para tomar parte en aquella guerra.

D. Alfonso salió de Toledo a la cabeza de los cruzados, llegando ante la fortaleza de Kalaat-Raabk (Calatrava), a quien pusieron sitio y rindieron a pesar de la heroica defensa que hizo el afamado alcaide Abu-el Hedjad ben-kades. Desde este punto se separaron del ejército castellano los cruzados extranjeros, con especiosos pretextos, y dudosos del éxito de la empresa militar a que se les conducía, y el rey siguió su marcha a Andalucía con los reyes, sus aliados. Entretanto la plaza de Salvatierra, cayó en poder del Emir, cuyas tropas la rindieron en 1º de junio de 1212; y emprendió la marcha en busca del ejército cristiano, acampando en las Navas de Tolosa, que los moros llamaban Hins-el-Yeab (Fuerte de la Cuesta).

Los cristianos llegaron a la sierra, cuyos pasos estaban tomados por los moros, y quedaron detenidos sin hallar medios de pasar. Entonces presentóse al rey un pastor llamado Martín Alhaja manifestándole que él conduciría al ejército por sendas desconocidas que él sabía, a donde estaba el campamento moro. El ejército pasó y sorprendió a los moros que no esperaban la presencia de los cristianos por aquel lado. En los días 15 y 16 de julio de 1212, se dio la batalla y los musulmanes quedaron completamente derrotados. Allí quedaron vengados los castellanos y su animoso rey, del desastre que sufrieron en Alarcos. La relación que de la batalla hizo el arzobispo D. Rodrigo, da mejor idea que documento alguno. 

Desde el campo de batalla, apenas tuvo tiempo el Emir Mohamed de refugiarse en Jaén, a donde fue a caballo desde Baeza. De allí pasó a Sevilla, donde desahogó su ira, haciendo decapitar a los jeques andaluces, que pudo haber a las manos.

En los días 17 y 18 de julio los cristianos tomaron los castillos de Vilches, Baños, Ferral, Tolosa y otros, siguiendo todo el ejército su marcha, llegando a Baeza, que hallaron desamparada, pues sus habitantes y defensores en número de 40.000 se habían refugiado en Úbeda, lo que prueba que ésta era más fuerte y ofrecía mayor defensa, y era ciudad moruna importantísima. Ante sus formidables muros acampó el victorioso rey D. Alfonso, con su ejército, el día 20 de julio. Parece que entonces se llamaba Ubbadza y era Cadí de ella el cordobés Ben-Ahmed-Al-Asari-Ben-Catral, que hizo una resistencia tenaz y desesperada; pero ante los formidables ataques de los cristianos, hubieron los de la ciudad de pedir capitulación, ofreciendo  una considerable suma de doblas y perpetuo vasallaje. El rey D. Alfonso quería aceptar, pero se opusieron el arzobispo de Toledo D. Rodrigo y el de Narbona, y el rey desechó las proposiciones, y en su consecuencia se dieron más rudos ataques a la plaza. Un escudero aragonés de D. Lope de Luna, llamado Juan de Mallen, escaló una torre y este heroico hecho alentó a los sitiadores que arreciaron sus ataques por varios puntos, entrando al fin en la plaza. En la fortaleza o alcázar, parece que otro escudero llamado Eslava, fue el primero que subió al muro.

La ciudad quedó saqueada y destruida y pasados a cuchillo los habitantes que no pudieron huir. El cadí, defencor de ella, Ben-Ahmed, fue hecho prisionero, y después puesto en libertad, no se sabe si por rescate o por un caballeresco respeto al valor desgraciado.

No creemos, o por lo menos dudamos, que la destrucción de Úbeda, fuese tan terrible como dicen las crónicas de aquel tiempo, puesto que el rey dejó guarnición en ella, y unos frailes trinitarios, que en una casa del alcázar fundaron un convento y hospital, cuya fundación quedó abandonada por la miseria de los tiempos y por la peste que se desarrolló en la población en 1213, al año siguiente de la toma de la ciudad.

En este año volvió el rey D. Alfonso a esta comarca, en el mes de noviembre, y puso cerco a Baeza, que no pudo tomar, y se vio obligado a levantar el sitio en 1214, por la enérgica defensa que hizo Cid-Mahomad, tío del emperador de Marruecos, que se había hecho dueño de ella, así como de Úbeda y otros pueblos, incluso Córdoba.

 Úbeda fue, pues, vuelta a ocupar por los moros, que repararon sus muros, y en la dicha expedición de D. Alfonso, que fue la última, no le debió ser favorable, pues tuvo que pactar una tregua con el rey moro de Baeza, y al retirarse con su ejército, murió el incansable y valeroso monarca, en 6 de octubre de 1214, a los 54 años de su edad y más de 50 de reinado, dejando abierta la entrada en Andalucía, y vencido el poderío mauritano, cuyo completo vencimiento y expulsión del país retardaron las turbulencias de los orgullosos nobles de aquella época, tan bravos como rebeldes a todo fuero y disciplina

Después de algunos años de revueltas, promovidas por la insaciable codicia de los Laras y otras familias castellanas, quiso la providencia que la reina doña Berenguela, que por razón de parentesco se hallaba separada de su esposo don Alfonso IX, rey de León, heredase la corona de Castilla, (por muerte de sus hermanos mayores), y fuese jurada como reina, teniendo el buen acuerdo de abdicar en el acto la corona en su hijo Fernando, que fue proclamado rey tercero de su nombre el día 31 de agosto de 1217, cuando contaba 18 años de edad.

Heredero del valor y heroico arrojo de sus gloriosos antecesores, y de la sabiduría, dotes de gobierno y esclarecidas virtudes de su madre, pronto venció las  discordias que le promovió el rey de León, su padre, y la turbulenta familia de los Laras Ayudado por la prudencia y sabios consejos de su madre y el favor de los pueblos, pudo dar principio a la grandiosa misión que se había impuesto de continuar sin descanso la guerra con los mahometanos, acariciando quizá en su mente, si no la completa conquista del suelo patrio, a1 menos disminuir en gran parte su dominio en Andalucía. Condiciones tenía el joven monarca para realizar sus nobles deseos, que eran, por otra parte, el constante anhelo de los buenos cristianos, pero estaba escrito que esta gran empresa no tuviera realización por entonces, y mucho hizo con reducir a los enemigos a los límites de la provincia de Granada, que se formó entonces en reino independiente que había de durar más de dos siglos.

Estudiemos ahora las luchas más salientes de la reconquista de nuestro territorio, ya que con Fernando III el Santo, recibieron el mayor impulso y la mayor pujanza.


 



CAPÍTULO IV




Reconquista por el rey D. Fernando III y sucesos que siguieron.- El arzobispo D. Rodrigo.- Vicisitudes y hechos de armas desde D. Alfonso X hasta D. Pedro 1, último rey de la dinastía legítima.- Batalla del Salado.- Sitio de Algeciras.- Los doce leones. Destrucción de Úbeda.





Sosegadas las alteraciones de Castilla, como queda dicho, el rey D. Fernando III se preparó para la guerra de Andalucía, y, al efecto, en la primavera de 1224, reunió sus ricos hombres, y con los Concejos de Cuenca, Huate, Alarcón y Moya, penetró resueltamente en nuestra provincia por el Puerto del Muradal, acompañado de los caballeros siguientes: D. Rodrigo, arzobispo de Toledo; D. Fernando Coci, maestro de Santiago; D. Gonzalo Ibáñez de Novoa, maestro de Calatrava; D. Lope Díaz de Haro, onceno señor de Vizcaya; D. Alonso Téllez de Meneses; su hijo D. Suero Téllez de Meneses; D. Gonzalo Ruiz Girón; Ruy Díaz; D. Alvaro Díaz, señor de Cameros; D. Lope Íñiguez de Mendoza; Don Fernando Gutiérrez de Castro; D. Ramiro Iroles de Guzmán y D. Gonzalo Osorio, y otros muchos de menos renombre, y de los que la mayor parte, si no todos, se habían hallado en la gloriosa batalla de las Navas de Tolosa.

Tan luego como Mohamad, Emir de Baeza, tuvo noticia de la entrada en sus tierras de los castellanos, mandó una embajada al rey, que le halló a orillas del Guadalimar, en donde se pactó una confederación. Los moros de Quesada y Úbeda no vinieron en ella, puesto que D. Fernando destacó tropas acaudilladas por D. Lope Díaz de Haro, hijo de D. Diego; Ruiz González y Alonso Tello; y los campos de Úbeda y otros pueblos quedaron yermos. Llegaron a Quesada que fue combatida y tomada por asalto, pasados a cuchillo sus moradores y cautivados más de once mil  de ellos; la población quedó arrasada y despoblada. Los castillos de Lacra,' Teba o Toy a y Pahes, que se encontraron abandonados, fueron destruidos. Los de Esnader y Espeluy, fueron el primero demolido y el segundo quedó con guarnición cristiana. El rey llegó cerca de Jaén, y después marchó a Toledo: las tropas se retiraron a la entrada del invierno.

Algunos autores ponen esta expedición en el año de 1223, siguiendo sin duda la historia general del arzobispo D. Rodrigo; pero la crónica y memorias del rey D. Fernando, las historias de España de D. Modesto Lafuente y la de Guebardt y otros, la ponen en el año que hemos citado.

Por segunda vez, en 1225, volvió el rey a esta provincia, acompañado de dicho arzobispo; ganó a Andújar y luego a Martos, que dio a la orden de Calatrava. El Emir de Baeza salió al encuentro del monarca castellano, al que avistó en las Navas de Tolosa, y en esta entrevista se hizo su vasallo, cuyo hecho se consignó como fecha en muchos privilegios, y dio al rey en garantía y prueba de sumisión y fidelidad las fortalezas de Vilches, Baños y Tolosa, y para que tuviese más franco el paso de la Sierra, le dio los fuertes de Burgal-himar o cuevas de Espelunca, Salvatierra y Capilla, y entro tanto se hacía la entrega los castellanos habían de ocupar como garantía el Alcázar de Baeza, lo que efectuó enseguida el maestro de Calatrava D. Gonzalo Ibáñez de Novoa y otros caballeros. Mohamad se retiró a Córdoba, después de haber prestado auxilio con sus tropas numerosas al rey D. Fernando.

Nuevamente, en 1226, entró D. Fernando en Andalucía acompañado del obispo de Palencia D. Domingo, pues el de Toledo D. Rodrigo, había quedado enfermo en Guadalajara. Siguieron las talas y estragos acostumbrados por la campiña de Úbeda y otros pueblos, llegando las tropas hasta la vega de Granada, que también talaron; y en nuestra comarca fueron tomados los lugares de San Esteban, Iznatoraf, Chiclonia y otros. El rey sitió a Jaén, viéndose a poco obligado a levantar el sitio. Los moros tomaron a Garcíez, cuyo alcaide era Martín Gordillo.

Otra expedición hizo D. Fernando a Andalucía; el Emir de Baeza le auxilió con 3.000 caballos, saliendo en persona a recibir al castellano y hacerle entrega de las plazas, según el pacto hecho en 1225, y recobrar el Alcázar de Baeza. Esta expedición tuvo lugar en 1227. La constante y fiel amistad del Emir Mohamad con el rey D Fernando, le hicieron sospechoso a los suyos, que al cabo lo asesinaron y se levantaron en armas.

Los de Baeza atacaron reciamente el Alcázar, no dejando momento de descanso a los defensores; el Maestre se defendió con valor y avisó al rey del apuro en que se hallaba, viéndose después obligado a abandonar la fortaleza. Refieren las crónicas, que arrepentidos y afligidos los castellanos fugitivos, volvieron la cabeza para despedirse de la plaza antes de perderla de vista, y vieron con asombro encima de una puerta una cruz resplandeciente, que creyeron señal de esperanza y triunfo; y avergonzados de su debilidad, volvieron grupas y se metieron otra vez en la fortaleza, recogiendo antes algunos víveres en las alquerías inmediatas. Asustados los moros al ver al día siguiente las huellas, creyeron que los cristianos habían recibido gran refuerzo, y abandonaron la plaza, retirándose a Úbeda y otras poblaciones, hasta que enterados del engaño volvieron a Baeza. Poco después llegó el conde don Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaya, con 500 infanzones, hijos de ricos hombres e hidalgos que el rey mandó, noticioso del apuro en que se encontraban los defensores del Alcázar, y Baeza quedó conquistada para la corona de Castilla. Los moros se retiraron a Quesada, Sorihuela y a Úbeda. En esta población no fueron admitidos y marcharon  Granada, donde se establecieron en el barrio que después se llamó por ellos el Al-Baezin.

D. Fernando dio sus órdenes para la repoblación de Baeza, y le dio por armas la cruz milagrosa, sobre puerta torreada y el aspa de San Andrés, por haberse conquistado en el día del santo, y además la dio por orla de los escudos de los caballeros que tomaron parte en la conquista, y que figura en número de ocho aspas en casi todos los escudos de la nobleza de Andalucía, descendientes de aquellos heroicos y afortunados conquistadores. También en este año sitió el ejército castellano a Jaén, y atemorizados los moros, se valieron de Alvar Pérez de Castro, que se hallaba entro ellos, para entrar en tratos con el rey D. Fernando, que levantó el cerco mediante la libertad de los cristianos que tenían en sus cárceles; mil trescientos cautivos soltaron sus cadenas recobrando su libertad.

En 1230 hizo el rey otra expedición a esta tierra, obligó al Emir de Sevilla a pagarle tributo y volvió a sitiar a Jaén después de arrasar su campiña; pero teniendo noticia del fallecimiento de su padre el rey de León, levantó el sitio, marchando a tomar posesión de su nuevo reino, y poner en orden los negocios de él, consiguiéndolo, no sin luchas por parte de los leoneses y gallegos. Durante la ausencia del rey, los moros recobraron a Quesada y reedificaron sus defensas.

En el siguiente año de 1231, el rey, agradecido a los buenos servicios del belicoso arzobispo de Toledo D. Rodrigo, le concedió dicha villa de Quesada y demás lugares inmediatos a condición de que los conquistase de los moros. Así lo hizo con sus huestes, y se extendió hasta Cazorla, que conquistó también con los lugares de Concha, Chelis y Niebla; y en el año siguiente cayeron en su poder las villas de Pilos, Toya, Torres del Lago, Higuera, Liruela, Dos Hermanas, Villamontín, Araismo, Fuente Julián, Laca y algunos otros. Quesada volvió a perderse.

Estas conquistas por cuenta del arzobispo dieron lugar al llamado Adelantamiento de Cazorla, que formó en lo sucesivo un núcleo de defensa, que tuvo constantemente en jaque a aquella frontera atacada sin cesar por los granadinos.

En el año 1234 volvió por sexta vez el rey D. Fernando a cruzar la sierra, y esta vez plantó sus tiendas a la vista de nuestra Úbeda, plaza fortísima y muy poblada que se había repuesto de los desastres ocasionados por D. Alfonso VIII, después de la batalla de las Navas de Tolosa. El recinto de sus murallas circunvalaba  toda la actual población, encerrando dentro las actuales parroquias de San Nicolás, San Isidro y la iglesia de San Millán.

Partía la muralla desde la Torre de Ibiut o Asdrúbal, por el claro del Salvador y cuesta de Santa Lucía, al final de la cual había una puerta llamada de Quesada, en la hoy placeta del Alamillo; seguía por detrás de la iglesia de San Millán a la plaza de los Olleros, donde había otra puerta llamada de Sabiote, al principio de la cuesta de la Merced; continuaba por la calle Peraleda, hasta el fin de la calle del Gallo, donde había otra puerta; y seguía por el Huerto del Canónigo hasta la calle Llana de San Nicolás, en donde existía otra puerta de la que aún queda un murallón cerca de la fuente; continuaba por la calle del Sacristán hasta la Torre Nueva, donde aún se conserva una torre reedificada en tiempos posteriores, que dio nombre al sitio, y donde existía otra puerta; seguía la muralla por la calle de las Minas hasta el final de la calle de Mesones, hoy San Miguel, donde había otra puerta llamada de Baeza, y donde después se levantó un artístico arco, que según tradición fue erigido con ocasión de la venida del rey D. Pedro I a la población, arco que después se llamó de San Juan de Dios, por el convento que junto a él se levantara. El arco fue derribado en 1866. De allí seguía la muralla, y cerca de la calle de la Fuente de las Risas, había otra puerta llamada de Jaén, de la que partía el camino, que pasaba por cerca del que fue convento de San Antonio; continuaba por el Altozano y convento hoy desaparecido de San Francisco, hasta el arco de San Lorenzo, y puerta próxima de Granada, siguiendo hasta la puerta del Baño, donde enlazaba con la muralla del recinto del Alcázar, junto al Postigo de esta fortaleza. Aún se conservan en varios sitios de los indicados, trozos de torres y adarves de este antiguo recinto, que tenía muchas y fuertes torres.

El recinto del Alcázar partía, desde el Postigo dicho, cerca de la puerta del Baño, rodeando sus adarves y torres toda la altura sobre la cual se sienta, hasta la torre de Ibiut, siguiendo por lo que hoy son casas y cárcel, por delante de la iglesia de Santa María, al postigo referido. La puerta principal estaba entre la cárcel y dicha iglesia, dando entrada por la calle que aún conserva el nombre del Alcázar. Éste era fortísimo, lo flanqueaban numerosas torres a distancia de veinte pasos de una a otra, siendo la más elevada la del Homenaje, que hemos conocido en pie, dominando toda la fortaleza, en la que se albergaban numerosos vecinos.

En el exterior de la población había fuertes torres que la defendían; en el cerro llamado hoy y hace tiempo de la Horca, en el de San Antonio, en el llamado Torrejón, donde aún quedan restos de un fuerte; en el llamado de la Atalaya, y en el Terrero, donde después se edificó la casería que llaman de Monsalve. Todos estos fuertes torres dominaban los alrededores de la población y sus avenidas, desde Poniente a Saliente por la parte Norte.

A principios o mediados del mes de abril llegó el rey D. Fernando con sus huestes por el camino llamado de Toledo, a las inmediaciones de. Úbeda.: se atacaron y tomaron los fuertes exteriores, acampando el monarca en las alturas de San Antonio, y las demás tropas en el Torrejón y Atalaya, y las órdenes militares en los llanos de San Ginés, extendiéndose por la altura donde hoy está la ermita de la Madre de Dios, Alameda y el Terrero. La parte del mediodía, debió ser recorrida y vigilada por columnas volantes para rechazar los auxilios que pudieran venir a los moros por aquella parte.

No tenemos noticias de las salidas y combates parciales, durante el sitio, que sin duda debieron ocurrir en los llanos, que hoy son egidos, entre sitiados y sitiadores, según las costumbres de la época. Según un historiador, parece que el padre Mariana tuvo a la vista documentos en que constaban todos los pormenores, pero no los consignó en su Historia de España, ni sabemos que existan, ni aún, hemos podido hallar el nombre del bravo Walí que defendió la plaza, ante la cual entretuvo seis meses al heroico y afortunado rey castellano y sus aguerridos ricos-hombres e infanzones, y a las valientes órdenes militares, acostumbradas a pasear sus victoriosos estandartes por toda la Andalucía.

El hecho que consta es, que se repitieron los asaltos con tal decisión, que los defensores pidieron capitular, cuando agotadas las provisiones y todos los medios de defensa, ésta se hizo imposible.

No debieron los moros ser muy exigentes y solo pedirían la vida, que fue lo que el rey les concedió. Terminadas las negociaciones, los moros que no quisieron quedarse en la población, abandonaron ésta, y el día 29 de septiembre, en que se celebra la festividad del Arcángel San, Miguel, entró el rey con las tropas en la villa por la puerta de Baeza, calle hoy de San Miguel, antes Mesones, Plaza de Toledo, calle del Real y Plaza de Santa María, entrando por la puerta del Alcázar, en cuyas torres se enarboló la bandera castellana, y se aposentó en el palacio árabe, situado junto a la gran Aljama. Seguidamente asistió el piadoso rey a la purificación de dicha Aljama o mezquita principal, que consagró al culto cristiano con la advocación de Nuestra Señora de la Asunción, y las primeras preces en acción de gracias a la excelsa Reina de los Cielos, llenaron los ámbitos del espaciosa templo. Igualmente dotó el rey a la población de las parroquias necesarias, y para ello se convirtieron al culto católico otras mezquitas, en número de diez, que con la de Santa María, suman las once que han existido hasta nuestros días; y son: la dicha Santa María, San Pablo, San Pedro, Santo Domingo, Santo Tomás, San Lorenzo, San Juan Evangelista, San Juan Bautista, San Millán, San Nicolás y San Isidoro. También dispuso el rey la fundación de una iglesia con la advocación de San Miguel, en recuerdo de la toma de la villa, el día de su festividad, y fue nombrado patrono de ella. Igualmente mandó restablecer y fundar el convento de la Santísima Trinidad, y el de mercenarios redentores. De éstas y las demás fundaciones nos ocuparemos con la extensión que nos sea posible en nuestra Historia eclesiástica.


 

Dispuso el rey la repoblación de la villa con vecinos de Cuenca, a los que se les designó por habitación las parroquias de San Juan Evangelista y Bautista, cuyo barrio tomó el nombre de Barri-Cuenca, con el que se conoció hasta el siglo XVI.

Dentro del recinto del Alcázar y de la población, especialmente en las collaciones o parroquias de Santo Tomás, San Pablo, Santo Domingo y San Lorenzo, se avecindaron los ricos-hombres y caballeros que habían asistido a la conquista, a quienes el rey repartió los palacios y casas de moros ricos y gente principal que abundaban en ellas, y en las que aun hoy se ven las numerosas casas solariegas, que con el tiempo fueron reemplazando a aquéllas. El rey se reservó el palacio que hemos dicho que estaba dentro del Alcázar.

No hemos podido averiguar si en aquel tiempo había muzárabes en Úbeda; la tradición conserva su recuerdo, y supone que habitaban en el barrio de San Millán, en cuya iglesia celebraban su culto. Respecto a los judíos no sabemos el sitio de la población que ocupaban, y que se les hizo abandonar para colocarlos en el Alcázar, según consta en una relación de los donadíos, que se distribuyeron entre los caballeros que se avecindaron en el repetido Alcázar, de que se sacó una copia en tiempos del Rey D. Alfonso XI y obispo D. García, con motivo de un pleito entre la colegial y demás collaciones, sobre la percepción de los diezmos que pagaban los vecinos que habían mudado de domicilio, cuya copia haremos constar en la «Historia Eclesiástica», al hablar de los bienes dados a Santa María. En este documento al hablar del donadío de Ramir Díaz, que estaba so las casas de Per-Ibáñez, añade: «e sus casas fueron en el Alcázar e son agora judería» se deduce que se desalojó del barrio que ocupaban, a los que no emigraron, y se les dio habitación dentro del Alcázar, donde debían estar más vigilados. Esto es cuanto hemos podido averiguar respecto a esta raza en nuestra población.

De los trescientos pobladores de Baeza, la mayor parte concurrieron a la conquista de Úbeda, donde fueron heredados como los que vinieron con sus huestes acompañando al rey; ponemos a continuación los nombres de los que, de unos y otros quedaron avecindados, comprobados con muchas ejecutorias y otros documentos; pues no hemos podido consultar el reparto que dice Ximona en sus Anales que hicieron los repartidores nombrados D. Gutierre de Padilla, D. Rubio, don Arnalte y Garci Veles, con el Príncipe heredero D. Alfonso, y que después confirmó el rey; cuyo documento original parece estaba en el archivo de la Catedral de Sevilla.


 

Conquistadores que se avecindaron en el Alcázar



Diego Martínez de la Finójosa.

García Ordóñez.

Garci Fernández de Villamor.

El chanciller D. Joan.

Sancho Martínez de Bedma.

Lope Martínez de Pédrola.

D. Ordon Alvarez.

Joan Pérez de Alcázar.

D. Ordon Ferrandez.

D. García Gutiérrez.

D. Martín Ibáñez.

Ferrán Pérez de Acalacro.

D. Remir Díaz.

D. García de Dueñas.

D. París.

D. Gómez González de Ron.

D. Joan Melendez de Burgos.

D. Luis Oroña.

Lope Ferrandez.

D. Martín Martínez de Zurbano.

D. Pedro López de Chincoya.

D. Gimeno o Gonzalo Ferrandez.

Gil de Orgaz.

D. Rodrigo el Gallego.

Rui Pelaez.

D. Nicolás Jurado.

D. Pedro Martínez.

D. Lope Díaz de Vizcaya.

D. Ferrand Ibáñez.

D. Miguel Ibáñez.		Hermanos.

D. Unon Ibáñez.

D. Domingo Ibáñez Jurado.

D. Gil, el Vicario.

D. Diego, piostre de Sanyaque.


	      D. Moro, (fue después alcalde de Úbeda en 1250).


 D.Gil Ordóñez.

Martín Gil de Rama, «Adalid.»



D. Mancho, «Adalid.» 

Pero Miguel Mochacho. 

D. Domingo, o Diego, Condesa-Adalid.


Conquistadores y pobladores de Úbeda que obtuvieron heredamiento en término de ella


Lopez Iñigues de Orosco. 

Gutierre López de Padilla. 

Ferran Gómez de Padiella. 

Diego Gómez de Padiella. 

Alonso Vera. 

Pero Vela. 

Pedro González de Molina, «el desheredado» 

Martín Linares. 

Diego Lopez de Herrera. 

Domingo Torres. 

Martín Sánchez de Bedmar. 

Ferrand Ruiz de los Cobos. 

Sancho VaIenzuela. 

Alvar Núñez Jurado. 

Domingo Pérez de la Calancha. 

Día Sánchez de Mezqua. 

Martín Pérez Vilchez. 

Payo de Rivera. 

Per Illán Barba. 

Martín Dávalos. 

Ximeno Dávalos. 

D. Gil Pescador. 

Ordoño del Castillo. 

Joan Arias Mexía. 

Garci Mexía. 

Roy Zambrana. 

Alvar Sánchez de Rus. 

Roy Muñoz. 

Lope Nicuesa. 

Alonso Fernandez de Mercado 

D. Isidro Garcia de Segura. 

Pero Ortega. 

D. Ximen de Raya. 

Ferrand Alonso de Carvajal.

Roy Rodríguez de Sanmartín. 

Lope Perca. 

Sancho Porcel. 

Joan Alonso Trillo. 

Ferrand Peñuela. 

D. Vicente Guadiana. 

Andrés Alonso de Calatrava. 

Ibáñez de Úbeda. 

D. García Peralta. 

Sancho Merlin. 

Alfonso Gil. 

Pero Carrillo. 

Día Sánchez de Medinilla. 

Día Sánchez de Úbeda. 

Alonso Ruiz 

D. Gil el Adalid.

D. Gil Ariza. 

D. Gil Arquellada. 

D. Gil Baltanas. 

D. Gil Aranda. 

Pero López de Ayala. 

Martín Ruiz de Argote. 

Miguel Ruiz de Argote. 

Pero Ruiz de Navarrete Argote. 

D. Gil de la Cueva.

	Estos son los caballeros que con más seguridad hemos hallado, que se avecindaron en esta población, de los que 50 fueron de los 300 que conquistaron a Baeza, quedando avecindados en ella, y trasladaron su residencia desde la ciudad vecina, y aunque hubo muchos más pobladores, se trasladaron a Córdoba y Sevilla y otros pueblos de Andalucia, conquistados por D. Fernando posteriormente.

Todos tuvieron repartimiento en casas de la población y fincas en su término, a las que dejaron sus nombres o apellidos, de los que muchos se conservan hoy día. El rey tomó para sí el palacio del Alcázar y tierras en los cuatro cuartos en que se dividió el término, y aún existe la huerta del rey que le fue señalada. Los freyres de Gumiel  tuvieron repartimiento lo mismo que los de la Trinidad y que las órdenes militares. De dichos caballeros desciende la mayor parte de la nobleza de Andalucía, que tan rudamente fue conquistando la tierra con su sangre y esfuerzo hasta reemplazar la media luna con la Santa Cruz, en las Torres de la Alhambra de  Granada en 1492. También tuvieron su parte en el reparto la reina madre doña Berenguela, el Abad de Santander D. Sancho, que a la muerte del arzobispo de Toledo D. Rodrigo, lo reemplazó en el arzobispado.

Se conservan en el archivo de la ciudad las cartas de privilegio del donadío, dado a la orden de Calatrava, y a su hijo D. Sancho, Abad de Santander, que copiamos en los apéndices, con los números 2 y 3, 7º, 2º. También concedió el rey a su hijo D. Sancho, siendo ya arzobispo, y a su iglesia, varios lugares de Baza, que había ofrecido a D. Rodrigo, que ya había pasado de esta vida. (Apéndice número 4). El rey dio a la villa de Úbeda para su gobierno el fuero de Cuenca y con arreglo a él se establecieron las autoridades para gobierno de la villa.

Dice el título 7º: «De como deben hacer juez y alcalde. Mando que el domingo primero, despues de la fiesta de San Miguel, ponga el Concejo, juez e alcalde y notario, y andadores y sayon y almotazan cada año por fuero, y digo cada año, porque no debe ninguno tener oficio de concejo, ni proveello sino por un año, fuera si todo el Concejo rogare por él. »

« Mando, otro si, que la collación que obiere a dar juez, que lo dé bueno e savio en ese mismo domingo, y que sepa departir entre verdad y mentira, y entre tuerto y derecho, y que hayan casa en la Villa y caballo, mando que el que no hobiere tenido en el año pasado casa poblada en la Villa y caballo, que non sea juez: y otro si mando que non sea juez ni alcalde aquel que ponello quisiere aver por fuerza y la collación que oviere a dar alcalde debe en aquel día de domingo de suso dicho y dele tal cual digimos de juez y que haya casa poblada y caballo en el año pasado.»

«Mando que si la collación que oviere a dar juez o no se acordare para darlo en el día de suso dicho, que el juez e los alcaldes del año pasado le escojan echando suertes sobre cinco hombres de aquella collación, donde debe ser el juez, que sean buenos e savidores, así como de seso digimos, y sobre el que cayere la suerte sea juez y no otro.»

«Otro si mando que si la collación que oviere a dar alcalde se desacordare en darle, que los alcaldes del año pasado queden alcaldes y del que quisiere ser por fuerza de Rey a de ser? de la Villa e de parientes y de alcaldía o el que lo vendiere e hiciere otro particionero en ello ante de la jura, no sea juez en su vida ni tenga oficio etc. »

«Después que la elección fuese hecha y fuere confirmada por el pueblo, jure el juez sobre los evangelios que por amor, de parientes ni de fijos; ni por cobdicia de aver, ni por verguenza de persona ni por ruego ni por prescio de amigos ni de vecinos ni de estraños, que no quebrantara fuero ni deje de decir la verdad y de si juren los alcaldes luego eso mismo »

« El notario y el almotazan y el sayon juren al concejo, etc. y los andadores juren etc. Ante los alcaldes.»

Después de la copia del fuero, hay añadida una carta de mejorías, dada por el rey D. Sancho IV que dice.: « D. Sancho por la gracia de Dios, rey de Castilla etcétera a el Concejo de Cuenca, de Úbeda de salud e gracia, (siguen las peticiones y resolución del rey) y continúa, « bien sabedes en como me enviaste pedir merced en agravamientos que habiades en este fuero que agora vos otorgue que vos los sacase ende y que vos lo mandase mejorar, e yo por facer merced embié mandar que vos los sacasen ende y que non usasen dellos aquellos que an a juzgar a Cuenca y su término, y agora los homes buenos de vuestro lugar binieron ami e dijeronme que magüer mostraron las mis cartas muchas veces, por cuanto que obo algunos entre vosotros que lo non quisieron consentir e marabillome mucho como fueron osados de lo faser, en de vos mando que lo saquedes ende e los mejoredes en esta guisa» (siguen las reformas hechas).

Termina el libro con las confirmaciones de los reyes sucesores hasta Felipe II, cuando estuvo en la ciudad el 3 de junio de 1570. Se comprende por este fuero que el gobierno de los pueblos, que como Úbeda gozaban de él, era popular y que la nobleza no tenía participación.

Los andadores, dice el fuero, deben ir a los mandados del concejo y a los otros lugares a que los mandaren ir el juez y los alcaldes, deben guardar al juez y a los alcaldes en todas las cosas; debe uno de los andadores estar delante del juez, desde la mañana hasta la noche, «et los andadores justicien los malhechores y guarden los presos que toviere el juez. »

El Almotazan vigilaba todas las tiendas, pesos y medidas de todos los artículos y entendía también en las industrias y boticas para cobrar los impuestos.



El concejo tenía un capellán al que daban por soldada «un marco, un mical o un maravedí», no se entiende bien en el documento.


Escudo de armas dado a Úbeda por el rey Fernando III el Santo, cuando la conquistó de los moros el 29 de septiembre de 1234. Copia del sello en cera del Concejo. (Los letreros de las orlas están desgastados.)




Puso el rey por alcaide del Alcázar a Sancho de Orozco, según Argote de Molina, y según otros autores a Martín Dávalos. Dio por armas a la villa la imagen de San Miguel y una puerta torreada, armas que luego fueron reemplazadas por otras, como diremos oportunamente. También dice el fuero que «del Rey abajo non haya más que un Señor, un Alcaid o un merino. »

A continuación ponemos la lista de los primeros alcaldes de Úbeda, que parece escribió el bachiller Jorge Mercado, y que se halla en un Códice en la Santa Iglesia de Sevilla, y dice así:

«ESTE ES EL CAPITULO DE CUANDO FUÉ PRESA ÚBEDA EN LA ERA DE MCCLXXII (corresponde al año 1234.)


1 El primer alcalde fue D. Diego el Alguacil, Juez.




2 El segundo fue D. Diego el antedicho Juez, cuando fueron prisas San Esteban e Aznazón-Toraf (1235).




3 D. García quando fue prisa Córdova (1236).

4 D. Gonzalo de Sant Lorent (1237).

5 D. Vicente Darchaf (1238).




6 Domingo Esteban cuando la del Infant, et obscuratus fuit sol et tercia die Junii et III die Vnis (1239).

7 D. Bño (Bernardino?) hermano de Doyagnes, cuando fue prisa Cazorla (1240).

8 Domingo Caro, cuando vino el Rey a Úbeda y Baeza de Córdova, o fuese para Castielta (1241).

9 D. Pero D... de Benabent, cuando pontes, et turres et molendini fueron destructas (sin duda por temporales) (1242).

10 Domingo Condeslan (Adesa le llama Ximena en su historia de Arjona, que se conserva manuscrita en su Cabildo) cuando fue prisa Murcia (1243).




11 D. Garcia d'Alarcón cuando fue prisa Arjona (1244).

12 Domingo Minguez de S. Pero Altera manu, cuando fué prisa Cabra (1245).

13 D. Pero Dº. Solida cuando fue prisa Jaén (1246).

14 D. Gil el Adalid.

15 Sevastian.

16 Domingo Juste, cuando fue prisa Sevilla (1248).




17 D. Moro e visco fastal Sabado primero de quaresma III días andados de marzo o fue la Villa sin juez VIII días e metieron juez a Pero Minguez yerno de D. Clement el escribano e cumplió el año. 

18 Pascual Buda, et murió el Rey D. Fernando dos días por andar de mayo; e fue enterrado el Sabado e su hijo D. Alfonso fue Cabalero el  domingo et regno el lunes, era de MCCLXXXXI et regno XXXVI años.  

19 Pascual Mela. 

20 D. Yaque Montiel. 

21 Martín Pérez de Ibros. 

22 D. Pascual, hermano del Arciprest. 

22 Pero Domingo el Balestero. 

24 D. Pero de Estremera. 

25 D. Estevan de Loriella. 

26 D. Pascual Santiague. 

27 Domingo Pola. 

28 Ramon Falat e fue prisa Niebla. 

29. Domingo Chico de Sant Peydro. 

30 Garci Alonso. 

31 D. Pero de Estremera. 

32 Domingo Damuña. 

33 Martín Dominguez el Adalid. 

34 Lázaro Gil de Sant Paulo: fasta la postrimera semana de Quaresma, que nos dio el Infante D. Pedro para Alguacil que cumplió el año. 

35 Fernando Díaz de Toledo, llamado por el Concejo. 

36 Paulo Gil de Santa María e fue la del Infante D. Pedro en Alicum. Martes XI días de mayo Era de MCCCLIIII año (1316). 

37 Pascual Pérez del Chaco, cuando se tomó Belmez (1317). 

38 Lop Ortíz de S Tomás (1318). 

39 Juan Alfon de Santo Domingo, quando murieron los Infantes (1319) 

40 Pero García de Sant Llorent (1320). 

41 Bartolomé Sánchez Vicario de Cuenca (1321). 

42 Juan Alfont de Santo Domigo otra vegada (1322). 

43 Pero Martínez de Bedmar, por San Juan (1323). 

44 Ferran Martínez Cabrero, se perdió Huesa (1324). 

45 Juan Domigo de Raya (1325). 

46 Lázaro Gil el año de la Era MCCCLXIV (año (1326) este año sobre dicho en el mes de agosto venció D. Juan Manuel con los de Andalucía a Vzmel con todo el poder del Rey de Granada. » 





Confrontada esta lista con la de los alcaldes de Baeza, se observa que muchos son los mismos, lo que nos hace sospechar que nuestros alcaldes populares, y los de nombramiento real están mezclados, y que éstos últimos lo serían de ambas poblaciones, como andando los años lo fueron los corregidores. No se nos alcanza otra explicación.

Conquistada Úbeda se entregaron al rey las pequeñas poblaciones y fortalezas de su término, cuyos nombres ha borrado el tiempo, indicando su existencia las numerosas ruinas en tierras de labor y cortijos, en que después quedaron convertidas, la Torre de San Juan,  Villarpardillo, Torre de Jandulilla y otras muchas; conservándose Torre de Andón, hoy villa de Torreperogil y Santa Olaya.

No se conserva en el archivo municipal la carta de privilegio por la cual el rey concedió a Úbeda el fuero de Cuenca, pero sí su confirmación que copiamos en el apéndice, con el núm. 5.

Desde esta fecha, es decir, la de la conquista, no dejaron los caballeros y vecinos de nuestra población de acompañar a D. Fernando en sus entradas en Andalucía, o en continuas correrías y algaradas contra los moros, cumpliendo siempre como bravos y esforzados, ganando por sus servicios privilegios y mercedes.

	Uno de los hechos más memorables llevado a cabo por los caballeros de Úbeda, fue la heroica sorpresa de Córdoba, que cuenta el ilustradísimo general D. José Gómez de Arteche, historiador famoso, de la manera siguiente:

«La conquista de Córdoba sería luego la manifestación más elocuente de esas cualidades bélicas que han caracterizado a nuestras gentes, un valor ardiente, agilidad y destreza a toda prueba, tenacidad sobre todo como la de ningún pueblo, ha revelado cualidades confirmadas después con hazañas de la misma índole en Italia y en Flandes con las célebres encamisadas, y en la Península con el tráfago incansable de las guerrillas y su pertipaz y generosa abnegación en la defensa de nuestras plazas y ciudades. »

«Unos cuantos aventureros de Úbeda, avisados por moros almogavares, dicen las crónicas, hechos prisioneros en una correría, acometen la empresa de sorprender la fortaleza de Córdoba, y la noche del 23 de diciembre de 1235, asaltan el arrabal de la Ajarquia y se apoderan de las torres que dominan la parte más oriental de la ciudad y la puerta de Martos, por donde no tardaron en recibir siquier algun flaco refuerzo. Pero ¿lograron resistir los embates de los moros cordobeses, que al volver de su sorpresa, pueden observar la inferioridad numérica de los invasores y apercibirse a rechazarlos de sus muros y acabar con ellos? Hallábase el rey en Benavente ganando las voluntades de sus nuevos súbditos los leoneses; pero dejando el encargo a su madre de proseguir su gestión política, voló a Córdoba con los pocos que pudieron reunírsele en tan angustiosos momentos. ¡Cuál no sería su admiración y júbilo al verse en la Ajarquía con aquel puñado de héroes que llevaban más de dos meses de resistir los ataques de sus innumerables enemigos, sin víveres apenas y sin esperanza de que pudiera llegarles socorro que de tan lejos  había de acudirles! Ni bastaba el que los llegó con el rey, porque de Sevilla, Granada y Almería, corrían también los moros en auxilio de los cordobeses, si bien preocupados sus emires con la idea de si debían ir a la ciudad del Guadalquivir o a la del Turia, cercada a su vez por D. Jaime, el gigante aragonés que había de conquistarla muy pronto. D. Fernando valiéndose de sus confidentes, logró se alejaran persuadidos de que disponía de fuerzas sobradas para oponerse a su intento sin abandonar el ataque de Córdoba, que en 29 de junio de 1236, se le entregaba a discreción a la extraordinaria osadía de los expedicionarios de Úbeda, había correspondido su inquebrantable tenacidad para la defensa del arrabal cordobés conquistado, y a la diligencia y habilidad de su soberano, un éxito no esperado segurPamente hasta mucho más tarde.» 

En este hecho se distinguió Martín Ruiz de Argote, uno de los conquistadores de Baeza y Úbeda, y de los avecindados en ella. Sentimos no haber podido hallar los nombres de los demás héroes de tan glorioso hecho. Los señores D. Modesto de la Fuente y D. Víctor Gobpardt en sus historias de España y la Real Academia en la que está publicando, dicen que dueños los aventureros de Úbeda de la Ajarquía, avisaron al rey al mismo tiempo que a los fronteros Ordoño Álvarez, que mandaba en Andújar y a Alvar Pérez que estaba en Martos, que fueron los primeros en acudir con gentes de Extremadura y Castilla y seguidamente los de Baeza. En el año de 1235, de que nos vamos ocupando, el rey D. Fernando dio su carta de privilegio en Valladolid, haciendo merced a Úbeda del lugar de Olvera y sus términos a orillas del Guadalimar, cuyo privilegio copiamos en el apéndice, con el número 6. También en el mismo año dio el rey otra carta de privilegio, escrita en latín, concediendo a Úbeda hermandad con Santo Esteban e Iznatoraf, pero este documento no está en el archivo, y se cita en privilegios posteriores

En el mismo año debió dar el rey otros lugares a la dicha orden de Calatrava, pues la villa de Sabiote era encomienda de ella; y lo mismo a la de Santiago, pues su hijo primogénito heredero D. Alfonso, dio en Murcia en 5 de julio de 1243, el privilegio de confirmación a esta orden, de la donación que su padre le hizo del Castillo y Villa de Segura, en la frontera, con sus castillos, dependientes que nombra y son: Muratalla, Socobos, Bueycorto, Cutta, Letur, Priego, Ferriz, Abeiuela, Aznar, Abeneyzor, Xerpe, Tayviella, Yeste, Agraya, Cathena, Albanchez, Huéscar, Mirabet, Vulteyrola y Burguella.

El rey vino para Córdoba con sus hijos D. Alfonso y D. Fernando, que ya estaban en estado de llevar armas; dejó arreglados los asuntos de Andalucía, dejando por frontero al primero, y se volvió a Castilla (1239). En 1240 conquistó a Cazorla el arzobispo de Toledo D. Rodrigo, de quien luego hablaremos. En el de 1241 estuvo el rey en Úbeda, donde el día 12 de marzo confirmó a la villa de Andújar los términos de su rodalía, según los tenía en tiempo que era de los moros. Después de trece meses que permaneció arreglando los asuntos de nuestra villa, y de haber  tomado algunos pueblos y hecho paces con el rey de Granada, se volvió a Castilla. En 1243 el rey o Emir de Granada Alhamar que había sido proclamado por Granada y otras provincias de Andalucía, por el año de 1231, hizo una entrada en esta provincia, hasta las inmediaciones de Jaén, y derrotó a los cristianos mandados por Rodrigo Alfonso, hijo natural del rey de León Alfonso IX. En esta desgraciada jornada perecieron muy nobles caballeros y freyres de Calatrava, entre ellos frey D. Isidro García, comendador que había sido de Zorita y a la sazón lo era de Martos; los de Úbeda tuvieron muchas pérdidas; Martín Ruiz de Argote que tanto se había distinguido en la toma de Córdoba, quedó muerto, y su hermano Miguel Ruiz prisionero con otros muchos. Este contratiempo fue el único que sufrieron las tropas del rey en sus conquistas en Andalucía.

Restablecido D. Fernando de una grave enfermedad, volvió a nuestra provincia en 1244 con su segunda esposa doña Juana, que dejó en Andújar; se incorporaron los caballeros del concejo de Úbeda con el hermano del rey D. Alfonso, señor de Molina, Nuño González, hijo del conde Gonzalo de Lara, D. Rodrigo, hijo de la condesa, y otros caballeros que se hallaban en la tierra; corrió a sangre y fuego las campiñas de Arjona y Jaén, rindiendo a la primera, así como a La Guardia, Pegalajar, Cárchel, Bexís, Escarcena y otros lugares, y penetró en tierras de Alhamar, al que sitió en Granada algunos días; pero lo avanzado de la estación y la furiosa defensa de los moros que llegaron a atacarlo en su campamento, le obligaron a retirarse a Córdoba. También acompañaron al rey en esta expedición los concejos de Baeza y Quesada con el adelantado de la frontera Sancho Martínez de Jódar.

En este año parece que se ultimó el reparto de casas y haciendas entro los conquistadores de Úbeda.

Esta villa hizo en el mismo año hermandad y comunidad de pastos con Baeza y la villa de Quesada. Ambos documentos obran en el archivo y damos copia del de Baeza en el apéndice número 7, no insertando el de Quesada por ser casi igual su texto.

La carta de privilegio autorizándolas está dada en Burgos a 20 de agosto de 1235, y existe en el archivo municipal. Dichas hermandades eran en aquellos tiempos absolutamente necesarias para la mutua defensa, ante los fuertes ataques de los moros.

Otra vez en el año 1245 volvió e1 rey a nuestra provincia y puso sitio a Jaén, por consejo del maestre de la orden de Santigo D. Pelay Pérez Correa, que llegó de Murcia. Era Walí de aquélla Abu-Omar-Alí-ben Muza, que opuso una enérgica  resistencia. El rey asoló algunos lugares, apoderándose de Alcalá Real, Cabra o Cabrilla, que después se llamó del Santo Cristo, destruyendo las tropas cuanto hallaban a su paso. El Emir de Granada salió al encuentro a doce millas de Granada, con cuantas tropas pudo allegar; la batalla fue sangrienta, sufriendo los granadinos una completa derrota. D. Fernando volvió sobre Jaén, que se defendió con el vigor de la desesperación, haciendo por espacio de un año inútiles los esfuerzos de los cristianos; pero al fin de esta desesperada resistencia, los víveres se agotaron, el hambre hacía estragos en los valientes defensores, torres y adarves se iban arruinando, y la situación se hizo insostenible. Entonces el bravo y hábil político Alhamar, tomó con heroica abnegación la resolución de salvar y asegurar su naciente reino, sacrificando parte de él, y se presentó de improviso al rey castellano, besándole la mano en señal de vasallaje. D. Fernando le abrazó, llamándole su amigo, y le hizo señor de sus tierras. De este convenio resultó que Jaén quedara en poder del rey de Castilla, y que el Emir conservara el reino de Granada, bajo la soberanía y protección del rey castellano, y la condición de pagarle un tributo anual de quince mil doblas o ciento cincuenta mil maravedís. 

De la propia forma ayudó el Concejo de Úbeda a D. Fernando en el sitio y toma de Sevilla, en 1248, donde lo mismo que en Córdoba fueron premiados con repartimientos cuantos asistieron á, la conquista.

Fernando III, en su estancia en Úbeda las veces que vino a Andalucía, después de conquistada, la miró con predilección y procuró su engrandecimiento, como lo exigía una plaza fuerte de primer orden, fronteriza al reino granadino, y que poblada por caballeros ilustres debía contribuir brillantemente a la reconquista del suelo andaluz, como lo hizo en aquella época y en las posteriores. La colmó de mercedes y aumentó los pueblos de su jurisdicción. Además de los privilegios que hemos mencionado, le dio otros, como el que en 1245 le hizo merced de la villa de Cabra; este privilegio no está en el archivo, pero consta en índices antiguos y en el de confirmación de esta merced del rey D. Sancho IV, en que cita la que hizo su padre D. Alfonso, y la dominación de su abuelo D. Fernando. Este documento está fechado en Guadalajara a 4 de febrero, Era de 1332 (año 1294). Por otro privilegio fechado en 1251, hizo D. Fernando merced a Úbeda de no pagar Almojarifazgo ni Portazgo, según fuero de Toledo, por gozar el de Cuenca. (Véase el apéndice número 8)

Parece que el rey desde Jaén, dio providencias para el reparo de los muros de la villa, según afirma Pí Margall; pero en el archivo solo hay una carta de don Alfonso X, su fecha en Jaén a 23 de marzo de la era de 1307, (año 1269), en cuyo pergamino, roto e ilegible casi, se manda que por espacio dé diez años se paguen  en cada uno, para dicha labor, un maravedí los caballeros, medie los pecheros que tuviesen diez, un cuarto de maravedí los que tuviesen cinco, dos sueldos los que no gozasen de esta cuantía, nada los que nada pudiesen satisfacer, pero siendo obligados a trabajar en la obra un día al año. El rey D. Fernando, batallador incansable nunca vencido, dio también pruebas de su tolerancia para con los moros, y en prueba de ello copiamos una carta provisión de su alcaide en Baeza, que dice así:

« De mí Diego Lopez de Faro a todos los homes que esta mi carta vieren Saludes, saved, que yo he recibido en mi encomienda e en mi manpuesta a todo, a todo cuanto quier a la Villa de Baeza, e mando e defiendo firmemente así a los Cristianos como a los moros, que ninguno non sea osado de los facer tuerto ni demás ninguno, a ellos ni a todas sus cosas. E otro sí mando a todos los míos merinos que los manparen a ellos e a todos los de ellos, e de guisa lo fagan, o facer que no hayan a querellar de vos e aquel que contra esto alficiese avrie la mi ira, e pecharme en coto cien mars e a ellos el danno doblado. Dada apud Santo Domingo de la Calzada quatro días andados de julio sub Era de 1288 (año  1250). » -Sello de cera con un caballero armado en un lado y dos lobos cebados en el otro.

Lo mismo se practicaba en la villa de Úbeda, donde no hubo más perturbaciones que un ruidoso pleito, que promovió el maestre de Santiago D. Pelay Pérez Correa, con el Concejo, sobre términos y jurisdicción, que ocasionó graves desavenencias.

	Al fin, el gran monarca falleció en Sevilla, en 30 de mayo de 1252, con gran fama de virtudes y santidad, que fue reconocida por el pontífice Clemente X en el año 1671, en el que expidió su bula de canonización, que fue comunicada al ayuntamiento de esta ciudad en el mismo ano; y en sesión de la Corporación del día 11 de abril, se acordó celebrar el fausto suceso con extraordinarias fiestas y regocijos, con luminarias en la población y corridas de toros en la plaza del Mercado. La efigie del Santo Rey se colocó en lo alto del altar mayor del convento de la Santísima Trinidad, que él restableció y fundó en el sitio que hoy ocupa.

Terminaremos de ocuparnos del reinado de Fernando III con algunas noticias, referentes al arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez de Rada, que tanta parte tomó en la conquista de esta comarca.  Fue este prelado una gran figura en la época de que nos ocupamos, poderoso, batallador y ambicioso. Desde el reinado de Alfonso VIII, al que acompañó en la batalla de las Navas de Tolosa y toma y destrucción de Úbeda, venía desempeñando un brillante papel, que continuó al lado del gran rey D. Fernando III como su chanciller, acompañándole en sus expediciones a esta tierra andaluza, recibiendo en premio de sus servicios grandes mercedes y territorios, que ensancharon la jurisdicción de su arzobispado; batallando sin tregua con sus mesnadas, que eran mandadas por él o por sus tenientes, conquistando los pueblos y los castillos para sí, por concesión que lo hizo el rey en 1231.

En el reparto de Úbeda le dio D. Fernando, por su privilegio de 1238, que dice Ximena estaba en el archivo de la Santa Iglesia de Toledo, «la heredad de seis yugadas de tierra para año y vez, diez avanzadas de viña, unas casas y un huerto en Úbeda.»

En el año 1224, acompañando el arzobispo a D. Fernando, se ganaron por el mes de septiembre los pueblos y castillos de Quesada, Toya, que llamaban Tea, Cuéllar, Cuenca, Chillas, Cuevas de Almizran, Cortes, Cebas, Ceal, (creemos que Peal), y no pudiendo sostenerse la conquista se arrasaron y abandonaron. En 1232 ganó el arzobispo a Quesada y Toya y el rey le hizo merced de ellas. En 1240 conquistó el prelado a Cazorla, Liruela, Toya, que se había vuelto a perder, Agofin, Pelos, Peal de Becerro, Higuera, Nubla, Torres de Lago, Archillas, Molares, Dos Hermanas, Villa Montín, Araismó y Fuente Julias, pueblos todos que estaban a la vista de Cazorla y en su vega la mayor parte. Estos quince pueblos formaron el adelantamiento de Cazorla, dependiente del arzobispado de Toledo.

También estaba junto a Cazorla Chincoya y Ablir, de que era Señor Sancho Martínez de Jódar, adelantado de la frontera en 1243.

Sabiote, Garcíez y Jódar que se habían ganado por el rey, acompañado por el belicoso prelado, en 1231, los pidió para sí, disputándoselos al obispo de Baeza don Domingo, lo mismo que la villa de Úbeda, cuyo pleito fue largo y ruidoso, del que solo consiguió el arzobispo la jurisdicción de la iglesia de San Pedro en Úbeda.

También dio el rey al insaciable arzobispo en 1250, Villacarrillo, Villanueva, que por él se llamó del Arzobispo, Sorihuela o Iznatoraf, que se llamaron « las cuatro villas», a las que había dado el rey las sierras en que están situadas, para su aprovechamiento en comunidad. Este territorio que baña el Aguacebas y las montañas, donde nace hasta el linde de las Sierras de Segura, es lo que se llamó por los romanos Argentariun Mons y Saltus Tugiensis.

También lo había ofrecido el rey a Baza con todos sus términos, que eran de moros, a cambio de Miraglos y otros lugares de Toledo. Baza valía más y esta mejoría la cedía el rey por bien de su alma. Habían pasado los años, y en este tiempo murió el arzobispo, y después hizo el rey a su hijo D. Sancho, que sucedió a aquel en el arzobispado, la donación a que se refiere el apéndice número 4, en equivalencia de Baza.

D. Rodrigo encargó a su sobrino D. Gil de Rada la tenencia de sus castillos en esta frontera, según consta en la siguiente carta que obra en el archivo municipal de Úbeda:

«Conoscida cosa sea a cuantos esta nuestra carta vieron como nos D. Rodrigo  por la gracia de Dios Arzobispo de Toledo e primado de las Españas damos a don Gil de Rada nuestro amado hijo y sobrino para retenencia de nuestros castiellos de mena, de Chillas, de torres de alicum, de Cebas de Cuevas de Almisdra, e de Cuellar, nuestra renta de (aquí está roto el pergamino) e nuestras tercias de Arcedianazgo de Calatrava, en pago de mil e nuevecientos mrs e damosle otro si nuestra renta de Úbeda, de Quesada de Andujar, de Martos e de Cordoba en pago de mil e quinientos mrs y sin esto abemoslo dar cada año quinientos mrs en dineros por tercios del año y nos esto cumpliendo es tenudo D. Gil de retener los sobredichos Castiellos a su costa e a sumisión de con escuchas? e de rodas e de velas e de todas las cosas que conviene para retenencia de Castiellos, e yo D. Gil de Rada prometo a buena fe sin engaño e obligo a mí e a cuanto e por a retener aquellos Castiellos compliendome el Señor obispo aquello ques puesto en esta carta para retenencia de los Castiellos y porque esta cosa sea mas firme fecimos hacer dos cartas partidas por a. b. c. selladas con nuestros sellos e la una carta finca a vos arzobispo o la otra a mi D. Gil de Rada, facta carta apud enbitun XV die de Octobris era MCCLXXX tercia. » (Corresponde al año 1245.) 

El arzobispo murió lleno de días y merecimientos en Francia, en 1247, al volver de Roma a España.


A la muerte del gran rey D. Fernando, empuñó el cetro de Castilla su hijo don Alfonso X, apellidado el Sabio, con el que mantuvo paces al principio el Emir de Granada. A la muerte de D. Fernando, había mandado a su hijo con gran embajada, a dar el pésame y renovar la alianza que tenían desde el convenio de Jaén. Alfonso X auxilió en 1254, para sosegar las turbulencias promovidas por una sublevación de los musulmanes en Andalucía.

Después de estos hechos, receloso el de Granada de los progresos de los cristianos, se previno seguramente y puso en estado de defensa las plazas de su reino, haciendo lo posible para hallar un pretexto y romper los tratados, conspirando sordamente para preparar un levantamiento que al fin estalló el año 1261, ocasionando muchos desastres e innumerables víctimas.

D. Alfonso acudió pidiendo auxilio al de Granada, al que creía ajeno al levantamiento aquel, auxilio que le negó, saliendo además con su ejército en busca de los cristianos, que halló en Alcalá Real mandados por el rey. El encuentro no fue favorable al monarca de Castilla, pero siguieron las operaciones, y después de repetidos triunfos y conquista de poblaciones, el de Granada se vio obligado a solicitar la paz, suscribiendo un tratado por el que se comprometió a pagar anualmente a D. Alfonso 50.000 marcos en tiempo de guerra y obligación de asistir a las Cortes que se celebrasen en Castilla. 

El concejo de Úbeda y sus caballeros prestaron sus buenos servicios al rey en esta campaña. 

Desaciertos de Alfonso X, que no son de este lugar, sublevaron a la turbulenta nobleza, que ocasionó muchos males, y hasta que el infante D. Sancho se revelara contra su padre en 1753. Al fin en Sevilla logró el rey apaciguarlos, aunque por poco tiempo, y ajustar con los rebeldes nobles, reconociendo franquicias y seguridades en sus tratos comerciales, lo mismo a los moros que a los cristianos.

No bien fue terminada la tregua, Mahomed II, que había sucedido a Alhamar, pidió auxilio al Emir de África, ofreciéndole las plazas de Tarifa y Algeciras, y en 1275 se publicó la guerra Santa en el imperio de Marruecos. En el mes de agosto, las tropas africanas al mando de Abu-Yakub desembarcaron, corriéndose hasta las campiñas de Úbeda, dejando la cuenca del Guadalquivir despoblada y desolada.

D. Sancho, que por muerte de su hermano mayor D. Fernando el de la Cerda, se propuso recoger la herencia de su padre, y que no obstante no contar más que diez y ocho años, se había distinguido por su valor en la guerra, se confederó con D. Lope Díaz de Haro, Señor de Vizcaya y otros ricos-hombres, y se hizo proclamar hijo mayor del rey, y su sucesor y heredero. Púsose en marcha a la cabeza de las tropas, dirigiéndose a Córdoba, al mismo tiempo que adoptaba eficaces medidas, como el envío de la escuadra al Estrecho de Gibraltar para impedir que los Benimerines recibieran refuerzos de África.

En esta campaña los cristianos sufrieron algunos descalabros, y a pesar de todo, los moros se vieron obligados a volver a África, sin otras ventajas que el rico botín de que se habían apoderado en su correría, y tener que pedir al rey don Alfonso una tregua de dos años, de la que también solilitó participar el rey de Granada, al que le fue asimismo concedida. Las revueltas de Castilla seguían, y a la sombra del desorden, el emperador de Marruecos desembarcó segunda vez con sus tropas en Algeciras, en 1277.

Al tener el rey D. Alfonso noticia de tanta perfidia, reunió su hueste con la celeridad que le fue posible, y marchó al encuentro de los Benimerines, alcanzándolos a orillas del Guadalquivir, según Guichot; el 13 de agosto se trabó la batalla que las crónicas árabes dicen fue perdida por los cristianos, que se vieron obligados a refugiarse con su rey en Sevilla. Los moros se corrieron talando e incendiando las campiñas hasta las de Baeza, donde el Emir recibió mensajeros de D. Alfonso, pidiéndole la paz, que fue ajustada y ratificada en Algeciras en febrero de 1278. En este mismo año aprontó el rey una formidable escuadra y un gran ejército para sitiar a Algeciras, al mando del infante D. Pedro. La operación se desgració por la  peste que se desarrolló en el ejército. La escuadra fue destruida por los moros, viéndose obligado D. Pedro a levantar el cerco en 1279.

Todo eran desgracias en este reinado; en el año siguiente los de Granada invaden la Andalucía; acudió D. Alfonso, y habiendo enfermado de la vista, dejó el mando de las tropas a su hijo D. Sancho, que cayó en una emboscada y sufrió un serio descalabro. En la siguiente campaña de  1281, contra los granadinos, D. Alfonso y D. Sancho llegaron a las puertas de Granada en junio, y fueron derrotados por Mahomed.

Tantas contrariedades y desaciertos del sabio rey aumentaron el descontento de la inquieta y turbulenta nobleza cuya ambición no tenía límites, y avivaron la rebelión de D. Sancho, que reunió cortes en Valladolid, haciéndose proclamar rey en 1282. D. Alfonso quedó reducido a Sevilla, y para honra de Úbeda se le conservó fiel con otras poblaciones, quizá todas las de la provincia. A tal extremo llegó el cuitado rey, que pidió auxilio al de Marruecos, empeñándole su corona, mientras su hijo D. Sancho se aliaba con el de Granada, por medio de un convenio que se trató en Priego.

El africano facilitó al rey grandes sumas y desembarcó en Algeciras con sus tropas, reuniéndose con D. Alfonso y marchando sobre Córdoba, donde se había encerrado el hijo rebelde. El de Granada acudió con sus tropas e hizo levantar el cerco a los africanos, que se corrieron por nuestra provincia, talando cuanto encontraban a su paso. En las inmediaciones de Úbeda fueron alcanzados por Mahomed, que les hizo sufrir una derrota que obligó a D. Alfonso a retirarse a Sevilla y a los africanos a Algeciras, haciendo antes paces secretas con Mahomed, y guerreando con D. Sancho, al que derrotó en un encuentro.

Los castellanos de la parcialidad del rey se separaron de Yakub, sospechando su trato con los granadinos; D. Alfonso se quejó al Emir, que se disculpó y ofreció abrir nueva campaña, lo que no tuvo efecto.

Los concejos de Córdoba y del reino de Jaén hicieron en 10 de mayo de este año de 1282, cierta concordia con D. Gonzalo Doviñal, señor de Aguilar que creemos fuese en defensa del rey.

Cara costó a Úbeda la adhesión al rey D. Alfonso, pero si éste fue desgraciado en sus empresas, recompensó con celo los sacrificios que la villa hizo con él, aumentando los pueblos de su jurisdicción y concediéndole territorios Y mercedes para mejorar y fomentar su riqueza y libertades.

Dos años después de ceñir la corona, le dio su privilegio rodado por el que le hizo merced de Cabra y Santisteban, para que fuesen sus aldeas, cuyo documento copiamos en el apéndice número 9. En el año de 1273 se confirmó el fuero de Cuenca a petición del Concejo de la villa (apéndice número 10). En 1275 le concedió por  otro privilegio los castillos de Tíscar, Huesa y Belerda (Apéndice número 11). Hallándose en Sevilla en 6 de octubre de 1252 promulgó y puso en vigor en Úbeda y sus aldeas una pragmática, recordando las posturas que hizo el rey D. Alfonso su abuelo y el rey D. Fernando su padre. Por su carta, fecha en Córdoba a 29 de junio de 1260, mandó que los judíos ni los moros no den dinero a usura a más de tres por ciento. En el mismo mes y año dio otra mandando cómo han de jurar los cristianos, moros y judíos. Hallándose en Jerez en 9 de marzo de 1268, dio su privilegio para que los ganados de Úbeda que vayan a la sierra no paguen, montazgo. Desde Jaén, a 23 días de marzo de 1269, dio su carta para que los que viven en los castillos paguen ciertos maravedís para repararlos. Hallándose en Burgos a 3 de octubre de 1272, dio a Úbeba su privilegio sobre montazgo de los pastores. En 12 de febrero de 1281, dio otro privilegio para que a ningún vecino de Úbeda se prendiese por fiadurías como no las consientan. Y por último, en Sevilla a 21 de julio de 1279, dio su privilegio a favor de las igleslas, para que éstas sirviesen de refugio a los reos, y estableciendo algunas penas a éstos. 

Todos estos documentos más o menos deteriorados y legibles, escritos en pergamino, se encuentran en el archivo municipal de esta ciudad.

Murió D. Alfonso X el día 4 de abril del año 1284, dejando el país en deplorable. Estado, sucediéndolo en el trono contra su voluntad, su ingrato y rebelde hijo D. Sancho IV, conocido en la historia con el renombre del Bravo.



***



	Al saber D. Sancho, que se hallaba en ávila, la muerte de su padre, en el mismo mes de abril pasó a Toledo, donde se hizo jurar rey de Castilla, sin tener en cuenta la última voluntad de su padre, y seguidamente marchó a Sevilla, recibiendo en esta ciudad las embajadas de Mohamad, rey de Granada, felicitándole por su elevación al trono, y del emperador de Marruecos brindándole con la misma paz y alianza que había tenido con su padre. D. Sancho recibió a los embajadores con la natural arrogancia que caracterizaba sus actos, contestando al caudillo marroquí Abel el Hac, portador del mensaje: «Decid a vuestro Señor, que hasta ahora no me ha hecho la guerra; pero que ni la temo ni la deseo. Que estoy dispuesto a todo, teniendo, en una mano el pan y en otra el palo.» Estas arrogantes palabras para responder a un acto de cortesía, acarrearon funestas consecuencias.

Don Sancho se ocupó enseguida de prevenirse a luchar con la tormenta que provocó, pues sabía que Yukub no era hombre que tolerase tamaña arrogancia; y  con efecto, no tardó en pasar a Algeciras con respetable ejército, con el que corrió tierras de Sevilla en 1285.

Don Sancho mandó ocupar el Estrecho de Gibraltar con la armada que había reunido al mando del genovés Micer Benito Zacarías. Reunió los concejos y milicias, y a su frente, ocupó a Sevilla para aumentar su defensa; su actividad fue provechosa y salvadora, pues a poco llegaron los moros a poner cerco a la ciudad, mandados por Aben-Yukub, hijo del Emir. D. Sancho evitó el ataque a la plaza con una hábil estratagema, y obligó al caudillo moro a retirarse a dar cuenta al Emir su padre. D. Sancho salió audazmente de Sevilla con crecida hueste de cristianos, entre la que iba el Concejo de Úbeda y musulmanes aliados, contra Yukub que tenía estrechamente cercado a Jerez; y tanta osadía impuso tal respeto al Emir, que levantó el cerco y se volvió a Algeciras.

Poco después el Emir de Granada y el de Marruecos enviaron al osado monarca castellano embajadas con proposiciones de paz, que fueron aceptadas por tres años y la entrega por Yukub de dos millones de maravedís al rey de Castilla. Este convenio disgustó a los revoltosos nobles que ocasionaron gravísimas perturbaciones y escandalosas y sangrientas escenas como la de las Cortes de Alfaro, que acarrearon la muerte del magnate D. Lope Díaz de Haro y la prisión del Infante D. Juan. D. Sancho venció todas las dificultades y pudo ocuparse de la guerra contra los moros.

Por estos tiempos, 1291, Yukub intentó vengar ofensas anteriores del Emir de Granada, y éste se previno aliándose con D. Sancho, quien con su característica actividad vino a Andalucía, dando orden al Almirante Benito Zacarías para ocupar el Estrecho con la flota. Yukub cobró miedo, y secretamente se embarcó para Tanger, mandando retirar las tropas y empezando los preparativos para una formidable invasión; y cuando en el siguiente año de 1292, disponía el embarque en las costas de Tanger, apareció el Almirante Zacarías con su flota y quemó todos los barcos marroquíes a la vista del Emir que se retiró a Fez lleno de impotente coraje.

Don Sancho no se durmió sobre sus glorias; tomó a Tarifa, donde después se inmortalizó D. Alonso Pérez de Guzmán, llamado El Bueno, dejando guarnición en ella, en 21 de septiembre de 1292. El de Marruecos vendió al Emir de Granada la plaza de Algeciras, y éste pidió a D. Sancho la conquistada Tarifa, recibiendo otra fiera contestación del bravo castellano, que dio lugar al rompimiento de las hostilidades en 1294.

Los fronteros de nuestra provincia, es decir, los granadinos, entraron en ella haciendo el estrago acostumbrado, talando y saqueando cuanto podían. D. Sancho acudió a Úbeda y con su concejo y tropas conquistó a los moros la villa de Quesada con otros pueblos y castillos.

D. Sancho murió en la flor de su edad, en Toledo, el 25 de abril de 1295, dejando por su heredero a su primogénito D. Fernando, y por tutora a la reina doña María de Molina, su madre, durante su menor edad; y en segundo lugar a D. Juan de Lara.

Durante el corto reinado de D. Sancho, la villa de Úbeda mejoró notablemente, gracias a la munificencia del monarca en premiar sus servicios extraordinarios con notables privilegios y mercedes, a que correspondió la Villa en unión de los caballeros y órdenes militares, construyendo un nuevo recinto fortificado, reduciendo a casi su mitad el antiguo para mejor defensa de ella, que no estaba tan poblada como cuando los árabes eran dueños; y además que sus caballeros y hombres de armas estaban continuamente con el rey en luchas formales o en algaradas en tierra de moros.

El concejo acordó la obra, y las órdenes militares, los caballeros más principales y el común de vecinos de la villa, aumentaron las defensas del Alcázar y construyeron las murallas y fuertes torres que aún subsisten por el centro de la población, desde la puerta, hoy de Santa Lucía, a la del Losal, y desde ésta por la Corredera, plaza de Toledo y Rastro, hasta el Saltadero, con sus puertas dobles y fuertemente torreadas, que han existido hasta más de mediados del presente siglo.

El siguiente antiguo romance da cuenta de esta obra. De él hacen mención algunos autores y se conservó muchos años en el archivo de la ciudad:








«En la Corona de España, 

en la Bética famosa

 por do pasa el Sacro Betis

 con sus aguas generosas.

Fundada está una Ciudad

 que es de las demás Corona

 de plata y oro ceñida

 que de nobleza blasona.

Úbeda, que así se llama

 y todos así la nombran;

 aquella que siempre fue

 el asombro de Mahoma.

Para defensa y amparo

 los Ubetenses, en forma,

 la cercan con sus murallas

 y torres, a toda Costa.

En círculo está su cerca

 con muchas torres que forman 

 a la vista, una hermosura

 con fortaleza vistosa.


Los Mesías hacen tres

 torres fuertes, a su costa,

 en señal de las tres fajas

 azules que nos recopian.

Los Dávalos hacen cuatro

 torres, harto primorosas,

 y en ellas ponen jaqueles,

 dos doradas y dos rojas.

Los Molinas hacen tres

 que torreones los nombran,

 con una torre de plata

 que en campo azul se denota.

Media piedra de Molino

 al pie de la torre forman,

 con sus tres lirios de oro

 con ocho aspas por orla.

Los Mercados hacen tres

 y un rojo león blasona

 feroz, en campo dorado

 que es Mercado a sangre propia.

Cuatro azules lirios ponen

 en el escudo, de forma

 que ocho aspas le cercan

 de oro en campo de rosas.

Tres hicieron los Traperas,

 y pusieron por memoria,

 por armas una Caldera

 que con el oro la adornan.

Doce castillos de plata

 en campo de sangre bordan

 y estos cercan el escudo,

 blasón de su ejecutoria.

El linage de los Cobos

 de cinco torres blasona

 y ponen cinco leones

 en campo azul con corona.

Los de la Cueva hacen Cuatro,

 y en ellas sus Armas copian, 

que son dos bastones rojos

que en campo dorado forjan.

Y una sierpe muy feroz

 por una cueva se asoma,

 tan sangrienta con ocho aspas

 doradas las vuelve rojas.

Dos hicieron los Porceles,

que en campo dorado adornan

 un árbol verde, de adonde

sale una Cruz muy hermosa.

La Cruz es de Calatrava

y al pie del árbol se nota

un valiente jabalí

que de ser Porcel blasona.

Tres hacen los Sanmartinez

 y en campo de plata forjan

 tres fajas doradas, cuando

 un perfil negro las borda.

Los Arandas hacen cuatro

 y en cada torre colocan

 el escudo de sus armas

 partido en aquesta forma:

A mano derecha ponen

 un león, que verlo asombra,

 rugiendo en campo de plata

 teñido con sangre roja;

A la Izquierda hay un castillo

 de plata en Campo de rosas,

 sobre una puente con arcos

 de blanco y azul las ondas.

Los Castillos hacen una

 y en ella un Castillo copian,

 Armas propias de su nombre,

 nombre propio en las historias.

Los Orozcos hacen dos

 poniendo por cosa propia

 dos lobos muy Vizcaínos

 en Campo de plata tosca,

Cinco aspas de oro son

 las que cercan una roja 

 Cruz, teniendo otras ocho

 aqueste escudo por orla.

Los de la Casa de Viedma

 en una, dos torres copian,

 poniendo una negra faja

 que en Campo dorado adorna.

Ocho calderas pusieron

 en este escudo por orla,

 de la sangre más ilustre

 que en sus venas se atesora.

El Obispo de Jaén,

 según la fama pregona,

 que fue D. Pedro Martínez,

 hizo las seis a su costa.

Por armas puso en la una

una efigie de su forma

 de pontifical vestido

 según la torre denota.

Las Ordenes militares

 con su Maestre, blasonan

 de haber hecho cada una

 una de las torres todas.

De cada Orden su Cruz

 en cada torre su copia,

 con que adornan su fachada

 las verdes, blancas y rojas.

La Ciudad con el Común

 hizo las murallas todas,

 con las torres que faltaban,

 con sus ayudas y sobras.

Está muy fortificada

 siendo esta cerca redonda

 de más de dos varas de ancho,

 alta, fuerte y muy vistosa.

La torre del relox fue suya

 pues su hechura primorosa

 nos dice que la ciudad

 la hizo a su costa toda.

La de Ibiut, se olvidaba

 en aquesta nueva historia, 

 y no me espanto porque esa

 hace la Torrida Zona. »








Hemos dicho que el recinto de muros y torres que aún existe, se construyó en el reinado de D. Sancho, aunque se empezase antes; algunos suponen que en 1239, cinco años después de la reconquista de la Villa; el romance dice, que el obispo D. Pedro Martínez hizo seis torres, y es verdad. que la imagen de un obispo se hallaba esculpida de medio relieve en una piedra colocada en el último tercio de una torre que había en la calle del Rastro, que en 1889 se derribó para dar salida a la calle de Villamor en su continuación a la del Rastro. ¿Pero era esta efigie del obispo Martínez? Este prelado era chanciller del rey D. Fernando III; fue electo obispo de Jaén en 1249, y murió a fines del mismo o principios de 1250 en Rocamador, según Ximena, cuando venía a tomar posesión de su diócesis, a la que trajeron su cadáver. Es, pues, dudoso, que ausente y en un año, hubiera tiempo de construir dichas seis torres.

Además, en los privilegios y cartas que hemos examinado y consignado, dados por el rey D. Fernando y por su hijo D. Alfonso el Sabio, nada se habla de reedificación del recinto; sólo se dice que se arbitraron recursos para reparo de los muros; y en el privilegio de D. Sancho, de 10 de junio de 1294, de que nos ocuparemos después, se cita como servicio extraordinario, el de nos cercar la Villa de Úbeda. Por esto y otras razones, creemos que el recinto de murallas y torres que aún vemos hoy, se hizo en tiempos de este rey, que el árabe antiguo se estrechó en su mitad, y esta convicción nuestra está apoyada por el detenido examen de los muchos restos antiguos que aún quedan en diferentes puntos ya citados, al hablar del circuito existente cuando la conquista por Fernando III

No había en tiempo de los árabes más barrio extramuros que parte de la collación de San Millán y los Sanjuanes.

En medio de las perturbaciones de esta época, y efecto de la continua lucha con los moros, que tantos perjuicios ocasionaron a Úbeda, D. Sancho no dejó de protegerla dándole notables privilegios Y mercedes, cuya importancia revela el mérito de sus vecinos, los sacrificios que hicieron y la lealtad con que en todas ocasiones le ayudaron en sus empresas militares.

Las rivalidades entre pueblos limítrofes, por cuestiones de aprovechamiento de sus términos, a pesar de su hermandad y comunidad, eran continuas. Esto sucedía entre Úbeda y Baeza, y D. Sancho, siendo príncipe, hallándose en Jaén el 20 de diciembre de 1281, confirmó el privilegio que tenían los vecinos de Úbeda, de entrar en el término de Baeza y aprovecharse de él. Este documento está en el archivo, muy deteriorado, y su letra muy borrosa e ilegible.

Por otro privilegio que dio como príncipe, hallándose en Córdoba, con fecha 24 de diciembre de 1282, se confirman todos los privilegios, usos y costumbres que tenía la villa de Quesada, de su padre y abuelo D. Alfonso y D. Fernando, y del  arzobispo D. Rodrigo. Éste había hecho a Úbeda la merced de darle a Quesada por aldea suya. El documento de la donación no tiene fecha.

Siendo ya rey D. Sancho, confirmó a Úbeda todos los privilegios que su abuelo D. Fernando y su padre D. Alfonso le habían dado. En Palencia a 24 de diciembre de 1286, dio D. Sancho su privilegio, para que ningún vecino de Úbeda sea preso ni embargados sus bienes por fianzas, como no sea por deuda conocida. En Valladolid a 25 de mayo, Era de 1331 (año 1293), dio D. Sancho otro privilegio concediendo a Úbeda las mercedes otorgadas a Extremadura. Este documento es muy largo, y en él consta que las mercedes concedidas a los pueblos conquistados en dicha provincia de Extremadura, eran: primera, la de mandar guardar los privilegios y fueros, franquezas y libertades concedidas por los reyes sus antecesores; segunda, la de que el rey no pudiese dar a rico-home, ni a rica-fembra, ni a infanzón, ni a fidalgo, donadío ni heredamiento que fuese de los Concejos; tercera, la de que ningún rico-home, ni rica-fembra, ni infanzón pudiese comprar heredamiento en sus villas, ni en sus términos; cuarta, la de que mandasen devolver los donadíos o heredamientos que hubiesen sido dados a ricos-homes, habiendo sido antes otorgados a los Concejos; quinta, la de que fuesen sacados los alcaldes, y las justicias que hubieron en las villas de por fuerza, o fueron a los lugares donde fueron alcaldes o justicias a cumplir de derecho a los querellosos. En la villa de Guadalajara a 4 del mes de febrero, Era de 1331 -(año 1293), dio otra carta de privilegio en la que hace merced a Úbeda del montazgo de ella, para reparo de los muros del Castillo de Cabra. En Valladolid a 10 de junio, Era 1332 (año 1294), dio a Úbeda otro privilegio, eximiéndola del pago de portazgo y montazgo, cuyo documento copiamos en el apéndice número 12. En 3 de abril del año 1289, hallándose el rey en Burgos, hizo donación, a su escribano Pero Sánchez, de ciertos lugares, Palmiches en término de Huete, Valdosena en el de Osma, y Acubilla en el de Medinaceli, en cambio de los heredamientos que le tomó en Jaén y en Úbeda, para pagar a los maestros de los engeños. 

Muy de otra manera pagó a otros maestros de otros engeños. Por los años de 1290, un Teran Sánchez, natural de nuestra villa de Úbeda, se dedicaba a falsificar cartas y sellos de ricos-homes y caballeros de Castilla. Tenía un compañero, que descontento de la pequeña parte que recibía de los beneficios, lo delató. El rey mandó prender al industrioso Sánchez, y habiéndole hallado documentos y sellos falsos, lo mandó matar.

Y al llegar a este acto de justicia, no hemos de acabar de ocuparnos del rey D. Sancho IV, sin el relato de un acto donde se prueba su templo y su bravura.

Recibió en una ocasión una embajada del Papa, que le presentó sus cartas, en las que el Pontífice excitaba su celo y valor, que estimaba mucho, como el de los demás soberanos. Se leía el mensaje ante él y su Corte, cuando prorrumpieron en  ruidosos aplausos. El rey, que no entendía el latín, en cuya lengua estaba escrito, preguntó al intérprete que tenía a sus pies, la causa de aquel alborozo, a lo que le contestó: « Señor, porque el Padre Santo os ha proclamado Rey de Egipto. » «Pues levántate, replicó el monarca, y proclama al Padre Santo Califa de Bagdad »



***



A la muerte del rey D. Sancho, heredó el trono el infante D. Fernando, su hijo, de menor edad, bajo la regencia de la reina viuda Doña María de Molina, su madre, cuya regencia, a pesar de todo el talento y previsión de Doña María, fue muy tormentosa y difícil.

El espíritu indómito y faccioso de la nobleza, cobró nuevos bríos, que la regente no pudo contener; y aunque en Andalucía no se experimentaron los efectos de tan vergonzosa e incalificable anarquía, contribuyó a robustecer el Reino de Granada, que sostuvo tenaz lucha con los castellanos. El siempre desleal y revoltoso príncipe D. Juan, se alió con el Emir granadino y se hizo proclamar rey de Castilla, y después se alió con otros revoltosos como él, y se dividieron el Reino. Doña María hizo frente con su imperturbable y discreta energía, a tan angustiosa situación.

En nuestra provincia, se reunieron los Concejos de los pueblos en Andújar, e hicieron concordia y hermandad o confederación para defenderse. (Véase el apéndice núm. 14.)

En la proclamación del monarca D. Fernando IV, ya doña María, su madre, en su nombre, había anunciado a los pueblos, como era costumbre, la confirmación de sus fueros, y además, que los libraba en nombre del rey, del impuesto de la sisa, establecido por D. Sancho IV. En las cortes de Valladolid había sido nombrado el infante D. Enrique, hijo de San Fernando, gobernador del reino, y en nombre del rey expidió el privilegio que copiamos en el apéndice número 15.

Dª. María buscó en el elemento popular apoyo contra la nobleza, y los pueblos aumentaron sus fueros y mercedes en pago de sus buenos servicios. Los Concejos formaron liga para defenderse y ampararse de la insaciable codicia y desafueros de los nobles.

En 1296, Mohamed de Granada, rompió por tierras cristianas; el viejo infante D. Enrique, gobernador del reino, salió al encuentro de los granadinos con numerosas fuerzas, pero fue derrotado por ellos en las inmediaciones de Arjona. Aquéllos cercaron a Jaén haciendo mucho daño. Las tropas hicieron una brava y desespera la defensa; murió el adelantado de la frontera D. Enrique Pérez de Arana, rico-home de Castilla y opulento magnate. El alcalde del Alcázar Diego Sánchez de Funes, su suegro Juan Ruiz de Baeza, Lope Hernández Dávalos y otros ilustres caballeros de Úbeda, pelearon valientemente y rechazaron a los moros, que se vengaron abrasando la comarca y degollando la guarnición y vecinos de Quesada, que se pobló de musulmanes en 1298. Por entonces era su alcaide Pero Díaz Carrillo de Toledo. 

Antes, en el año 1295, el maestre de Calatrava D. Rui Pérez Ponce, ayo de don Fernando IV, hizo una entrada en tierra de moros con los caballeros de su orden y los Concejos de Úbeda y demás pueblos de la provincia y obispado de Jaén En esta correría que fue muy afortunada, recogió muchas riquezas que repartió generosamente entre los caballeros y soldados. Viéndose el Maestre victorioso, pasó adelante llegando cerca de Granada. Los moros le salieron al encuentro y lo alcanzaron en Iznalloz, donde vinieron a batalla, y aunque el Maestre salió victorioso, murieron muchos de los suyos, y él quedó tan mal herido, que murió dos días después en la villa de Arcos, donde fue llevado.

El infante D. Enrique, tutor del rey, no era estimado en esta frontera, y aunque Úbeda le fue fiel y adicta, no pudo evitar la derrota que aquel sufrió cerca de Arjona, donde hubiera perecido, a no ser salvado por D. Alonso Pérez de Guzmán, que viendo dispersos a los cristianos y en gran peligro al infante, le dio su caballo y pudo retirarse a Arjona. Las pérdidas fueron muy sensibles, como hemos dicho, debido a la falta de unidad de los caballeros de la provincia, no obstante la confederación de Andújar. Por lo visto las confederaciones en aquella desdichadísima época duraban mientras se firmaban y se rompían por la causa más fútil. Durante la tutoría de D. Enrique, Úbeda recibió el premio debido a su lealtad y servicios a la Corona, aunque el príncipe fue tan desleal como los demás de aquella época.

En el año 1302 falleció el Emir de Granada, sucediéndole su hijo Mohamad III, que invadió nuestra frontera; rindió a Bedmar, cogiendo cautiva a la hermosa doña María Jiménez, mujer de D. Alonso  y a sus hijos Juan Sánchez y Gimen Pérez, llevándolos a Granada. También tomó en esta campaña otros castillos.

Al cabo de poco, D. Fernando que había sido declarado mayor de edad, a pesar de las turbulencias del reino, por consejo de su madre doña María, con quien había sido muy ingrato, solicitó del Papa Clemente V las gracias de la Cruzada, y el tercio de las rentas eclesiásticas por tiempo de tres años; y en las Cortes de Madrid celebradas en 1308, se votaron los subsidios necesarios que fueron pedidos. Reunido un numeroso ejército, al que se juntó el Concejo de Úbeda y los demás de la provincia, pasó a poner sitio a Algeciras, a cuyo socorro trató de acudir el rey de Granada, pero furiosos temporales se lo impidieron. El castellano destacó fuerzas del sitio a Gibraltar, que fue tomado, empleando, según Condé, máquinas de trueno, primeras manifestaciones del empleo de las armas de fuego en las luchas de nuestra reconquista. 

Los perversos e incorregibles infantes D. Juan y D. Manuel, desampararon al rey, arrastrando multitud de caballeros, tan perversos como ellos; el rey quedó con pocas fuerzas, y padeciendo muchos males y trabajos por los recios temporales y por la epidemia que se desarrolló en el campamento.

En esta situación, apremiado por exigencias de su reino, el Emir Mohamad, solicitó la paz de D. Fernando, a condición de levantar el cerco de Algeciras, recibiendo en cambio cincuenta mil doblas de oro, y devolución de Bedmar y Quesada con sus castillos de Cuadros y Chinguín. Firmado el convenio en 1310, dio ocasión a que los granadinos destronasen a Mohamad, dando la corona a su hermano Nazar. Sabido el suceso por el rey, que se había retirado a Toledo, dispuso otra expedición a Andalucía, mandada por su hermano el infante D. Pedro. Este obtuvo ventajas, pero quiso hacerse dueño del país poniendo en las villas alcaldes y justicias a su devoción; pero las villas se resistieron a admitirlos. El adelantado de la frontera, puesto por el infante, fue Men Rodríguez Tenorio, que trató de sosegar los ánimos y dio algunos privilegios, perdonando a los vecinos en nombre de don Pedro las faltas y excesos cometidos.

Dos meses después vino el rey a Andalucía, y a su paso por Martos, ajustició, mandando arrojarlos desde lo alto de la Peña de aquel pueblo, a los hermanos Carvajales, acusados del asesinato en Palencia de D. Juan de Benavides. Aquellos, llamados D. Pedro y D. Juan de Carvajal, protestaron y ofrecieron justificación de su inocencia. El rey no quiso oirlos, y los desdichados, en el momento del sacrificio, emplazaron al monarca de allí a treinta días ante la justicia de Dios. Si el hecho es cierto en todas sus partes, pues no ha faltado quien lo niegue, el emplazamiento se cumplió, pues el día que terminaba falleció en Jaén, a donde había sido llevado desde Alcaudete, donde se sintió enfermo el rey D. Fernando IV. La historia le dio el sobrenombre de Emplazado, desde su muerte, que tuvo lugar en 7 de septiembre de 1312, a la edad de 25 años.

Durante este agitado periodo en el que Úbeda fue leal a la regente y al rey, los caballeros de ella conquistaron la villa y castillo de Canena, que tenía Gutier Pérez, comendador mayor de la orden de Calatrava en deservicio del rey, y éste la dio en premio a Úbeda, por su privilegio fechado en León a 28 de octubre de 1302, cuyo curioso documento copiamos en el apéndice con el número 16.

Supo el rey, hallándose en Medina del Campo, por mandaderos que el Concejo de Úbeda lo envió, que las aguas de fuertes temporales habían derribado gran parte de las murallas, y para remediar, los daños, dio en 1305 su carta privilegio concediéndole los recursos que en el mismo se citan, para su reparo y la cerca del Arrabal. Lo copiamos por apéndice con el número 17. Antes, por su carta privilegio, fechada en Medina del Campo a 23 de marzo de 1295, había concedido el rey a  Úbeda o su Concejo la mitad de las penas de la Tafurería, (casa pública de juego) para la labor de los muros, y la otra mitad para el Adelantado mayor de la frontera, que era Juan Núñez, que tenía puesto en su lugar a Alvar Núñez Daza. Esta renta del juego también había sido otorgada por el rey don Sancho y creemos que por sus antecesores.

El infante D. Enrique, regente, confirmó a Úbeda estando en la villa, los fueros, privilegios y demás que tenía. (Véase el apéndice número 18.)

También confirmó el rey todos los privilegios y demás gracias y mercedes concedidas a la villa de Úbeda por su padre D. Sancho y reyes antecesores, ampliándolos y mejorándolos siempre. Además de los que en los apéndices de esta obra verá el lector, dio los siguientes de mucho interés para la villa y garantía para la administración de justicia en el pueblo, contra las demasías de los Adelantados o capitanes generales encargados de la defensa militar de la frontera de los moros.

Privilegio dado en Medina del Campo, para que en la villa de Úbeda haya dos días de mercado en cada semana, los jueves y viernes. (Véase el apéndice número 19.) Parece que desde San Fernando sólo lo tenía los jueves, siguiendo la costumbre de los moros.

Hallándose el rey en Vitoria (¿?) dio en 20 de junio del año 1307, una carta al Adelantado de la frontera, mandándole que los que se crean agraviados de sus sentencias, los deje apelar al rey. No copiamos este pergamino porque está muy borroso.

Desde Valladolid a 28 de julio del mismo año, dio una real carta ordenando que en la cuaresma puedan seguirse autos y otras declaraciones. Dice que los autos que se sigan en la cuaresma sean firmes. Que los alcaldes juren juzgar en los pleitos bien, sin que sea lo contrario, por precio que les den o prometan, bajo pena de cien maravedís. Que hagan acotamientos por deudas, y vendan los bienes muebles en nueve días, y los raíces en treinta; y que el que compre los bienes, teniéndolos en paz año y día, que sea firme y estable en todo tiempo y no responda por ellos.

Al confirmar el rey el privilegio de su padre D. Sancho sobre exención a Úbeda de pagar portazgo y montazgo, que copiamos en el apéndice número 12, confirma también el fuero de Cuenca, y una ley que transcripta dice: « libre fago al Concejo de Úbeda, de todo tributo e de fonsadera.»

Durante este reinado, uno de los más calamitosos que registra la historia, hubo muchas concordias entre los pueblos de esta provincia. Además de la que hemos citado hecha en Andújar, hubo otra entre Úbeda y Sevilla, Córdoba, Jaén, Carmona, Niebla, Yepes, Andújar y Palma, que se firmó en esta última donde se juntaron los comisionados de los Concejos en 8 de mayo de 1303.

También hizo Úbeda otra confederación con los Freires de la orden de Calatrava y su maestre D. Alonso Pérez de Guzmán, y en su nombre Gutier Pérez, comendador mayor; su fecha 7 marzo, Era de 1338 (año 1300).

En esta época parece que los maestros de oficios estaban exentos de pagar derecho alguno, pues existe en el archivo una carta con fecha 28 de abril, Era de 1332 (año 1294), por la cual el Concejo de Úbeda autoriza a Pascual Domingo, cerrajero, para que pueda trabajar en su oficio sin pagar derecho alguno, ni fonsadera, ni servicio de escuchas y otros.



***



A la muerte prematura del rey D. Fernando IV, fue proclamado en Jaén rey de Castilla el príncipe D. Alfonso XI, que a la sazón apenas contaba trece meses, por el infante D. Pedro, que se hallaba en aquella ciudad. No es de este lugar la narración de los hechos a que dio motivo la rebelde y turbulenta nobleza, hechos tan gallardamente descritos por D. Modesto Lafuente y otros historiadores, maravillándose de que el trono de Castilla pudiera salvarse a pesar de tan rudas perturbaciones, y que no obstante ellas fuera consolidándoce la idea de nacionalidad.

Andalucía, segun Guichot, no participó de los indescriptibles desórdenes de la larga minoría de D. Alfonso XI. A pesar de esta opinión, en Úbeda y lo mismo en los demás pueblos de la provincia, hubo muchas revueltas que dieron origen al encono del pueblo contra la nobleza, que tiempo hacía venía manifestándose, y a la formación de los bandos que tantas calamidades habían de traer consigo.

En Úbeda se hallaba el infante D. Pedro, en 1315, cuando mandó reunírsele a D. Diego Muñiz, maestre de la orden de Santiago; al arzobispo de Sevilla, al obispo de Córdoba y a García López de Padilla, maestre de Calatrava, que se hallaba en Martos, con los Concejos de Úbeda y otras poblaciones, juntando una imponente hueste y pasando con ella la frontera, para poner cerco en 1316 al castillo de Alicum, venciendo a los granadinos mandados por Osmín y tomando la fortaleza. Los vencedores cristianos corrieron las sierras, tomaron a Tíscar, fuerte castillo que mandaba Mohamad Handon de quien era la villa y otros castillos con el de Belmez, desde donde volvió para Úbeda con toda su gente (años 1317 y 1318).

En dicho año de 1316, hubo en Úbeda un serio alboroto, cuya causa atribuimos a excesos de las gentes de Men Rodríguez Tenorio, adelantado de esta frontera puesto por el infante D. Pedro, y a abusos del mismo Tenorio, sin duda para robustecer el partido del infante, según se desprende del siguiente documento:

« Sepan cuantos esta carta vieren como yo D. Alfonso por la gracia de Dios rey  de Castilla, de Toledo de León de Galicia de Sevilla de Cordova de Murcia de Jatien del Algarbe e Señor de molina, porque men Rodríguez adelantado se embio querellar al infante D. Pedro mio tio y mio tutor que el Concejo de Ubeda todos a Campana repicada se fueron a las casas de la trinidad on el posava e que1 combatieron la casa o lo quisieron matar e el infante D. Pedro mío tio o mío tutor cuando fue en Ubeda pesquirio de saver verdat deste fecho que gente del adelantado que mataron un vecino de Ubeda e firieron otros pieza dellos e vio la pesquisa que el dicho men Rodríguez mando faser a los sus alcaldes e gil martinez e ferran alfonso e dos alcaldes de hubeda e todo lo que en este fecho paso, e fallo que el Concejo de hubeda era sin culpa desto que el adelantado se querello, et so el consejo de la Reyna D.ª Maria mi avuela e de los infantes don jolian e don pedro mis tíos e mis tutores do por quitos al Concejo de Úbeda desta querella que men Rodriguez el sobre dicho dio dellos, et mando al dicho men Rodriguez e a todos los otros adelantados que fueren aquí adelante en la frontera que los non emplacen nin les demanden ninguna cosa por esta razon, et si los emplazaren que non fagan el emplazamiento nin caiga en pena por ellos, et desto les mande dar esta mi carta sellada con mio sello de cera colgado. Dada en Cambil e Alhabar siete días de julio Era de mil e tresientos e cincuenta e quatro años =yo pero Sánchez? la fis, escribir por mandado del Rey e de los sus tutores» (año 1316).

Este fue el primer movimiento popular en defensa de sus fueros, de que tenemos noticia en Úbeda, y la prueba de que la nobleza miraba con recelo su naciente influencia, es que no tardaría muchos años en experimentarla a su costa.

El infante D. Juan, receloso de los triunfos alcanzados por el valiente D. Pedro, y según parece por consejo de doña María, se decidió en mala hora a pasar a esta tierra con las fuerzas que tenía en Castilla, en el año 1319, reuniéndose en Úbeda con D. Pedro. Algún autor pone en este año la toma de la villa y castillo de Tíscar por ambos infantes y que de allí partieron los infantes a la Vega de Granada, haciendo en su marcha cuanto daño pudieron, llegando a la vista de Granada la víspera de San Juan, entre los pueblos de Albolote y Atarfe. El rey moro Ismail hizo un supremo esfuerzo ante tan inminente peligro, reunió sus tropas, y la juventud granadina nombró por caudillo al esforzado Maharagian, siguiéndole el Emir a la cabeza de las reservas. Al avistar el caudillo moro las fuerzas cristianas, puso las suyas en orden de combate y éste empezó. El ejército cristiano, inferior en número y embarazado con el botín que llevaba consigo, y quizá demasiado confiado por sus recientes triunfos, acaso también por rivalidades entre los andaluces y castellanos, no resistió la primera acometida de los moros y empezó a perder terreno y a pronunciarse a poco en desordenada fuga. Los infantes hicieron cuanto pudieron para contener, sin conseguirlo, a sus soldados, y desesperados por verse abandonados por sus caballeros, D. Pedro se suicidó, dice Conde; pero creemos más  bien que sofocado por el calor y la desesperación de no poder imponer su autoridad y ver desvanecerse la aureola de sus anteriores triunfos, murió por accidente de asfixia y falta de auxilio, en aquel desorden en que nadie se cuidaba de otra cosa que de su salvación.

Lo mismo sucedió al infante D. Juan, que al tener noticia de la muerte de don Pedro, su sobrino, cayó en tierra desvanecido sin poder articular palabra y muriendo a la noche. Triste fin el del valiente D. Pedro y el de su receloso tío, por cuya causa aquella campaña, empezada por el primero con tanta gloria, concluyó tan desastrosamente. 

Los moros se corrieron hacia esta provincia haciendo los estragos de costumbre y atacando la villa de Martos.

Al fin se hicieron treguas, que firmó el infante D. Felipe, que había sido nombrado regente del reino y tutor del rey su sobrino. Recorrió las villas y lugares de esta provincia, y en Arjona le hicieron pleito homenaje los comisionados de varios pueblos de Andalucía y provincia de Jaén, extendiendo su escritura, de lo que se dio cuenta en carta que firmó el infante, que copia Ximena en su citada historia de Arjona y copiamos por apéndice con el número 20.

En Úbeda ocurrieron alborotos con motivo de la elección de tutor del rey, pues como las demás poblaciones, estaba dividida en bandos, predominó el del infante D. Felipe, y éste al confirmar sus fueros a la villa, dio un perdón a las justicias y pueblo por todos los excesos y muerte de Joan Sánchez. Hubo muchos atropellos, robos e incendios de casas. (Véase el apéndice número 21).

Al fin en 1325, fue el rey declarado mayor de edad y empuñó el cetro a los 14 años. Manifestó el rey en su corta edad las mejores disposiciones y talento para reinar. 

Pacificado el reino y sujetos por entonces los nobles, determinó hacer la guerra al rey de Granada. Esta primera campaña no produjo grandes resultados, pero se señaló por una victoria naval que el almirante Jofre Tenorio alcanzó contra una flota africana y granadina unidas, a las que causó la pérdida de cuatro galeras echadas a pique y tres apresadas, con pérdida de muchos moros y 1.200 muertos y cautivos.

Por este tiempo (1328) el rey pensó en renovar la guerra contra los moros que estaban revueltos en una guerra civil. Mahomad IV no se intimidó y se puso en campaña, tomando por un golpe de mano a Gibraltar y quitando algunas plazas  que los africanos tenían en Andalucía y Algeciras (1330), a pesar del socorro que el rey envió a la primera plaza con los Concejos de Úbeda y demás del obispado de Jaén, con cuyas fuerzas iban Lope Ruiz de Baeza, Señor de la Guardia, Día Sánchez de Biedma, justicia mayor de la casa del rey, señor de Estiviel y alcaide de los alcázares de Jaén, Quesada y Tíscar, a quien la crónica del rey llama Día Sánchez de Benavides y Garcí Melendez de Sotomayor, señor de las villas de Jódar y Bedmar. Los del Concejo de Úbeda y otros derrotaron a los moros junto al río Palmones, (año 1331). Después, hallándose en la Guardia con su caudillo Día Sánchez, desbarataron a los moros con muerte del jefe que traían. El rey pactó treguas con el de Granada, y al retirarse éste con sus tropas, fue asesinado (1333). En las revueltas que hubo en Úbeda en 1328, esta población hizo convenio con el maestro de Calatrava D. Juan Núñez, que dio carta de poder a Nuño Gómez, freire de la orden y comendador de Sabiote, al que los de Úbeda habían preso con Alfon Rodríguez, comendador que fue de Canena, «con Per Ibáñez e Pero Rodríguez, freires y otros omes y escuderos que venían con él, y los metieron en prisión tomándoles caballos, mulas armas, plata, dineros y otras cosas.» A consecuencia de este hecho, se hizo dicho convenio, cuya carta, firmada por el maestre y los de Úbeda con fecha 17 de junio, (Era de 1366), que corresponde al año 1328, se halla en el archivo. Los presos fueron puestos en libertad y se les devolvieron todas las cosas tomadas, como se consigna en dicha carta, así como que el maestro quedaba amigo con Úbeda, sin condición alguna para siempre jamás.

En el año 1332, después de una victoria del rey D. Alfonso contra los granadinos, marchó a Castilla, dejando por capitán de la frontera de Jaén al maestro de Alcántara D. Gonzalo Martínez de Oviedo. Este salió de Úbeda a tierra de moros con algunos caballos, corriendo las tierras hasta Alcalá de Benzaide (Alcalá la Real), y volviendo a la villa con gran cabalgata.

El año siguiente, el Emir de Granada salió a campaña por nuestro obispado y llegó hasta el castillo de Siles, que cercó y puso en gran apuro. Avisado el Maestre de Santiago D. Alonso Menéndez de Guzmán, que se hallaba en Úbeda, pidió socorros a las villas y lugares con arreglo a la confederación y concordia pactada en Arjona y Mengíbar años antes, con cuyo auxilio y la gente del Concejo de Úbeda, salió con mil caballos y dos mil infantes a socorrer a Siles, llegando al tiempo de que los moros habían aportillado sus muros.

Los granadinos en número de 1.500 caballos y 6.000 infantes, hicieron frente al maestro; éste animó a los suyos que recelaban entrar en batalla con sus menores fuerzas; pero trabada la acción, lucharon con bravura y derrotaron completamente a los moros, y corrieron en persecución de ellos más de dos lugares, cogiéndoles gran cabalgata y prisioneros, con los que tornaron a nuestra ciudad. Fue esta célebre batalla muy gloriosa. Los caballeros de Úbeda hicieron prodigios de valor, y dio lugar a una poesía que traen Argote de Molina y otros autores, que dice así: 



 





« El Rey moro de Granada

mas quisiera la su fin, 

La su seña muy preciada

Estregola a D. Osmin.

El poder le dio sin falla 

a D. Osmin su vasallo, 

escusose la batalla 

con cincomil de Caballo.

Despues a zaga vinieron 

Ricos-homes y Arrayazos, 

e todos luego fecieron 

muy bien apostadas faces.

El Infante, buen varon

 que siempre fue bien fardido 

aforzolo el Corazón 

e diera fuerte bramido.

Castilla e León llamaba 

como asaz bravo leon, 

e a su alférez mandaba 

que fuese, con el pendon.

Que de muerte non dudase 

nin otro si su mesnada, 

e que el pendon le ayuntase 

con la seña de Granada.

Infante muy esforzado 

Señor de muy gran Mesnada 

enviara su mandado 

álos moros de Granada.

Que perciviesen la tierra, 

que el con su potestad 

quería facer gran guerra 

a Sevilla la Ciudad.

Un Arraz bien se guiso 

de Guadix con gran mesnada 

o sobré Silex poso 

con gran gente e manada.

Del Maestre de Santiago 

el Castillo era sin falla, 

un muy noble fijo-dalgo

 muy buen caudillo en batalla.


D. Alfonso fue llamado 

de Melendez y Guzman, 

deste Mestre muy honrado 

ya por siempre fablaran.

Del Castillo oyo mandado 

en Úbeda donde estaba 

y del Arraz donde ha estado 

de como lo amenazaba.

Cuando las nuevas oia 

de Úbeda-fue salir, 

Sanc Tiago bien lo guía 

como mejor Adalid.

E llevolo muy en paz, 

como noble Caballero, 

e vio yacer el Arraz 

en derredor del Castiello.

Con el Maestro son seiscientos 

Caballeros de prestar, 

los moros mil e trescientos 

con Afsa-Abo-Hamar.

Guisabanse hijos-dalgo 

para acometer el juego, 

el maestro de Santiago 

a su Alférez llama luego.

Fablaba de la su boca 

ora amigos esforzad, 

D. Berruca de la Roca 

hoy me podedes ganad.

Non nos mengue el Corazón, 

y hoy amigos, si voz plaz, 

yo vea aquesse pendon 

con la seña del Arraz.

Alférez de gran bondad

dijo: Placeme sin falla, 

Dios ayuda la verdad, 

y luego fue ála batalla.

El Maestro de otra parte 

moros alaridos dan, 

feriólos muy bien con arte 

Ramir Florez de Guzmán.


Faciendo Caballeria 

e a Sanc Tiago llamando 

a los moros aquel dia 

con su Arraez bien lidiando.

El Maestre de Santiago 

los firio ca la espesura, 

esforzo a los fijos-dalgo, 

puso el cuerpo en aventura.

A los moros bien feria 

el Maestre Real varon, 

et D. Fernando Mexía 

Comendador de León.

El Arraz tomo omeciello 

con sus moros fiz manciella 

en Sancho Sánchez Carriello 

Comendador de Castiella.

De Santiago su freyría 

faciondo gran mortandad 

o el Alférez aquel día 

mostrando muy grand bondad.

El pendon ibale alzando 

o con placer se blandiendo, 

e los freyres le guardando 

e en los moros bien feriondo.

Los cristianos bien lidiaron, 

Moros Dios los desbarasta; 

un rico moro mataron 

el buen Cabdillo de Basta.

Muy fuerte fue la contienda, 

Dios ayuda a los Cristianos, 

el Arraz volvió la rienda 

e fuyó con sus paganos.

Los moros fueron fuyendo 

maldiciendo su ventura, 

e el Maestre los siguiendo 

por los puertos de Segura.

E feriendo o derribando, 

o prendiendo a las manos, 

e a Santiago llamando,

escudo de los Cristianos.


En alcance los llevaron 

a poder de escudo y lanza, 

e al Castillo se tornaron, 

e entraron por la matanza

E muchos moros faltaron 

despedazados yacer 

el nombre de Dios loaron 

que les mostró gran placer.

Esas orejas tajaron 

de los moros bien sin falla 

de aquellos que se fallaron 

que morieron en batalla.

E al noble Rey las dieron, 

que estaba el en Madrid 

y del Maestre le digeron 

como venciera la lid.»






Por estos tiempos hubo en Úbeda un alzamiento del pueblo contra los nobles. El gobierno y administración de la villa estaba monopolizado por la nobleza. Dice Colmeiro, hablando de los Ayuntamientos: «la cobranza de los pechos y servicios reales, los oficios concejiles, bien remunerados, la tenencia de los alcázares, la alcaidía de las fortalezas y castillos, el mando de las milicias en campaña, el influjo decisivo en el nombramiento de los procuradores a Cortes; todo junto, y lo demás que el abuso añadía, estimulaban a los nobles a emplear las artes de la corrupción o los medios de violencia hasta someter al yugo de su autoridad a los Concejos, y reducir a los vecinos a la humilde condición de vasallos. »

Tal debió ser el estado de nuestra villa de Úbeda, que veía atropellados sus fueros y libertades, que un hombre del pueblo llamado Juan Núñez Arquero, que vivía en el Real, se alzó con los vecinos contra los nobles, los venció y arrojó de Úbeda y de otros pueblos de su distrito; se apoderó del pendón de la ciudad, tabla de los sellos, y nombró justicias que la gobernasen; hizo a su padre Pascual Arquero, Juez y personero a su hermano Johan García. El motín fue importante y ocasionó muchas muertes en las calles.

Cuando el rey tuvo noticias del desafuero, llamó a Arquero, que marchó a Puente mayorga, donde encontró al rey, y éste, que no toleraba que nadie usurpase sus derechos de hacer justicia, le formó causa, y terminada, lo mandó ahorcar. Este fue el resultado de la primera tentativa que hizo el pueblo de Úbeda para librarse de la opresión sistemática de la nobleza turbulenta y codiciosa que en ella estaba avecindada.

Como en este alboroto, mientras duró, se hicieron muchos gastos en la labor  de los muros de Úbeda y Quesada, quedando muchas deudas, el Concejo acudió al rey, que dio su carta en Guadalajara a primero día de septiembre de 1376 (año 1338) a Alfonso de Raya, adelantado de la frontera por Pero Fernández de Castro, adelantado mayor por el rey, al Concejo, justicias y demás, resolviendo no se prendase ni embargase a los vecinos sobre dichas deudas. Este documento, escrito en papel, está muy picado y no puede leerse completo, por lo cual no lo copiamos.

La villa de Quesada fue dada a Úbeda por D. Alfonso XI por su privilegio en el año 1331, y por su interés lo copiamos en el apéndice número 22. El mal estado y desasosiego en que tenía la nobleza a nuestra villa de Úbeda, se comprende por los privilegios, cartas y albalás que le dio el rey para mantenerle sus fueros, libertjades y franquezas.

En carta fechada en Valladolid a 25 días del mes de noviembre, Era 1373, que corresponde al año de 1335, dice D. Alfonso: « Sepan cuantos esta carta vieren como nos &ª por faser bien e merced a vos el Concejo de Úbeda por muchos servicios que fecistes a los reyes ende nos venimos e fasistes e facedes a nos otorgamos vos el fuero de cuenca a q sodes poblados e confirmamos vos lo et mandamos vos q pongades cada año alcaldes jueces e escribano e los otros oficiales de vuestros vesinos e usedes del dicho fuero de Cuenca &ª et sobresto mandamos que por nos o por D. Johan fijo del infante D. Manuel nuestro vasallo o por otro qualquier q andudiere agora o daqui adelante en la frontera q vos guarden e vos fagan guardar el dicho fuero &ª: Ferrando Velasquez la fizo escrevir por orden del Rey». En el mismo año, a 28 días del mismo mes de noviembre, dio un privilegio, por el que el rey reconoce y confirma el derecho que tenía Úbeda, según su fuero, de nombrar escribanos; el rey había tomado todas las escribanías de sus reinos, y Úbeda apeló mandando al rey a Benitó Sánchez y a Ruy Pérez, y Sancho Martínez y Ferran Martínez que se trajeron el privilegio. (Véase el apéndice número 23).

Ya hemos dicho antes, que D. Alfonso X concedió a Úbeda el castillo de Tíscar, con Huesa y Belerda, cuyo privilegio copiamos en el apéndice número 11. Sin duda Tíscar aún no se había ganado a los moros, pues por los documentos que hemos visto, la conquista la hizo el infante D. Pedro en 1319. D. Alfonso XI la dio a Úbeda por su privilegio en 28 días de noviembre, Era de 1373 (año 1335), según consta en dicho documento, que copiamos en el apéndice número 24.

También en este año confirmó D. Alfonso todas las franquicias que tenía la villa de todos los reyes sus antecesores, desde San Fernando, entre las que hay una fechada en Madrid a 20 de mayo, para que durante la guerra con los moros, no se pague el derecho del servicio de portazgo, ronda, ni asadura, ni otro derecho alguno. Otra fechada en Valladolid a 30 de julio en favor de los mercaderes del cabildo de Santa María de Úbeda, para que con traslado de él y llevando el sello de armas de Úbeda, todas las justicias de los pueblos del reino les defiendan lo mismo  que a sus bienos, muebles y raíces. Este privilegio es confirmación del de su padre D. Fernando y del de D. Sancho su abuelo.

En el año 1338, supo el Concejo de Úbeda que se vendía el castillo de Albanchez, que era de Ruy Fernández de Jódar, y querían comprarlo algunos caballeros, de lo cual podían venir agravios a Úbeda, y el Concejo suplicó al rey lo comprase a nombre de la villa, lo que tuvo lugar en quince mil maravedís, según las cartas, certificados y privilegios del rey, que copiamos por apéndice con el número 25.

En el año 1339, el Sultán de Marruecos había predicado la guerra Santa y venía con numerosa hueste a invadir la península. El rey de Castilla, que había terminado la guerra con Portugal, se concertó con su rey y con el de Aragón, para hacer frente a los árabes. D. Alfonso reunió numerosa hueste y entró por tierras de los granadinos, haciendo cuantos daños pudo; dispuso el abastecimiento de las plazas fuertes fronterizas y aumentó sus defensas, encargándolas a los caballeros más famosos, y el mando general de la frontera al gran maestre de Alcántara, don Gonzalo Martínez de Oviedo.

El rey pasó a Madrid, donde reunió Cortes, que le concedieron crecidos subsidios en hombres y dineros para hacer la guerra; y envió al Papa una embajada para que S. S. le concediese las gracias de la Cruzada, tomando además las disposiciones necesarias para que todo estuviese dispuesto para la primavera del año 1340.

Abel-el Melik, hijo de Abul-el Hasan, emperador de Marruecos, había pasado el invierno con sus fuerzas avanzadas en Algeciras, y apenas salió a campaña, fue derrotado en dos encuentros y muerto por los fronteros que persiguieron a los moros y concluyeron de derrotar junto al pequeño río del Álamo, tributario del Barbate. La gloria de este triunfo se nubló con la rota que experimentó nuestra armada, con la muerte de Gilaberto Cruíllas, que mandaba la flota aragonesa, que diezmada hizo rumbo a Cataluña, quedando la castellana sola para guardar el estrecho de Gibraltar.

El de Marruecos, deseoso de vengar la muerte de su hijo, había hecho llamamiento de fuerzas y pasado a Algeciras.

En abril de 1340, regresó el rey a Andalucía y presenció otro desastre de su escuadra con muerte del almirante Jofre Tenorio. No se desanimó el valiente y severo rey. Con toda diligencia hizo paces, buscó alianzas, y para el mes de julio aprestó nueva escuadra.

El emperador de Marruecos que tampoco se había descuidado, pasó sin peligro el estrecho con setenta mil caballos y cuatrocientos mil hombres de a pie, como dice la crónica del rey D. Alfonso, y puso sitio a Tarifa el 23 de septiembre.

Era gobernador de la plaza Juan Alonso de Benavides; la plaza sufrió mucho, y el rey mandó en su auxilio al nuevo almirante Fray Alonso Ortiz Calderón, prior de la orden de San Juan, con cuyos refuerzos cobraron nuevos bríos los sitiados.

El rey convocó a Sevilla a los prelados, ricos-homes, maestres de las órdenes  militares, y a todos los caballeros, escuderos o hijos-dalgos de sus señoríos, y muchas gentes de las villas y lugares que estaban con él en Sevilla, exponiendo la necesidad de ir al encuentro de los moros. Parece que el marroquí cobró miedo y comenzó a negociar avenencia, pero un nuevo percance de la escuadra, por una recia tempestad, hizo que el africano suspendiera la negociación del arreglo. Tampoco este desastre intimidó el esforzado ánimo del rey, que salió de Sevilla con las fuerzas castellanas y andaluzas, compuestas de muchos caballeros del Concejo de Úbeda y demás del reino de Jaén.

El rey Alfonso IV de Portugal, mandó ocho mil caballeros y doce mil peones, y a cortas jornadas, para dar tiempo a que se incorporaran todas las banderas convocadas; llegó el castellano a la vista de Tarifa, a los doce días de marcha, a mediados de octubre. Al mismo tiempo apareció en las aguas de aquella plaza la escuadra aragonesa, con tres galeras y doce buques que se habían salvado del anterior desastre, con el prior de San Juan.


Ambos ejércitos tomaron posiciones para la batalla.


Los hijos bastardos del rey, D. Enrique y D. Tello, con los pendones del obispado de Jaén, en número de mil caballos y cuatro mil infantes, entraron de noche en Tarifa por orden del rey. La gente del Concejo de Úbeda iba mandada por el vecino de la villa D. Hugo Beltrán, que llevaba el pendón de la Cruzada. 

La noche del día 29 de octubre la pasó el ejército sobre las armas, y al amanecer del 30, después de oír la misa que dijo el arzobispo de Toledo D. Gil Carrillo de Albornoz, (que había vuelto de legado pontificio, desde que fue a Aviñón a pedir al Pontífice la gracia de la Cruzada, y se hallaba con la hueste), se dispuso todo para la batalla. Dio el rey la vanguardia a D. Enrique Enríquez que acaudillaba los Concejos del obispado de Jaén, como más prácticos en la guerra con los moros, por ser sus fronteros. El dicho rey dispuso que el de Portugal, con fuerzas castellanas que le agregó, hiciese frente al de Granada.

D. Alfonso hizo frente a su vez al de Marruecos, llevando a su lado al mencionado Hugo Beltrán, con el estandarte de la Cruzada, y a quien había armado caballero.

También dio orden a Garci Melendes de Sotomayor y a Juan Ruiz de Baeza, ambos caballeros de Úbeda, y a los donceles de su casa que andaban a la gineta, y a otros de la frontera, que aguardaran a D. Alvar Pérez de Guzmán, para que fueran con él cerca del tropel del rey, para socorrer a donde les mandase.

Gonzalo Ruiz de la Vega pasó un puente del Salado con algunos caballos, y los moros lo pusieron en grande aprieto; entonces el rey mandó en su socorro a  Alvar Pérez de Guzmán, Juan Ruiz de Baeza y a Garci Meléndez de Sotomayor con sus donceles, llegando tan a tiempo, arremetiendo con tal empuje, que los moros fueron arrollados y vencidos; por otra parte D. Enrique Enríquez con los caballeros y gente del reino de Jaén y del Concejo de Úbeda, salió de Tarifa y acometieron con tal furia a tres mil caballos y ocho mil peones que guardaban el real de los moros, que los derrotaron y pusieron en huida hasta el mar.

El rey castellano dio por su parte en el grueso de los moros, y en uno de esos momentos en que parecía se le iba la victoria, se comprometió tanto el rey, que una saeta se clavó en el corazón de su caballo, y el intrépido monarca, levantándose sobre los estribos dijo: «Feridlos que yo so el Rey de Castiella et de León, ca el día de hoy vere yo quales son mis vasallos, et veran ellos quien soy» y se lanzó a la pelea, y el arzobispo de Toledo D. Gil de Albornoz, que no se separaba de su lado, hizo lo que Fernán García había hecho con Alfonso VIII en la batalla de las Navas de Tolosa; trabólo de las riendas de su caballo, diciéndole: «Señor estad quedo, et non pongades en ventura a Castilla et León, ca los moros son vencidos, et fio en Dios que vos sodes hoy vencedor.» Así, pues, los cristianos alcanzaron la victoria más grande que registra la historia, después de la de las Navas de Tolosa. El emperador de Marruecos volvió vencido y humillado al África, y el Emir de Granada a su reino, habiendo perdido ambos sus reales. Después de la batalla, el rey D. Alfonso con el de Portugal marcharon a Sevilla, y al dar el castellano cuenta de la batalla al Pontífice, le mandó como recuerdo de tan gloriosa jornada el pendón que enarbolara y el caballo que montó. Después de estos sucesos, dejó el rey por fronteros del obispado de Jaén, como caudillo mayor a D. Enrique Enríquez, y con él sus hijos Alonso Enríquez y Fernando Enríquez; a Juan Ruiz de Baeza, Señor de la Guardia, a Meléndez de Sotomayor, Señor de Jódar y Bedmar y a Alfonso Meléndez de Guzmán, maestre de Santiago, con gente para defender la frontera y para hacer algunas correrías en el reino granadino.

El rey quiso evitar para lo sucesivo las invasiones africanas, y en la primavera de 1341 salió a campaña, y en seis meses arrebató algunas plazas al de Granada. Durante estos triunfos supo que el emperador de Marruecos preparaba con actividad una nueva invasión para vengarse de la afrenta del Salado, y marchó el rey a Burgos, donde convocó Cortes, que le concedieron los auxilios que consideraba necesarios.

En los primeros meses de 1342, se ocupó en Andalucía de activar los preparativos de campaña. Durante su marcha a esta tierra, tuvo noticia de que la flota de Muley-Hasan había hecho un desembarco en la desembocadura del Guadamecil y  echó la morisma algunas correrías con buen éxito, y que la escuadra castellana había derrotado a la africana y granadinas reunidas.

Con su asombrosa actividad, reunió sus fuerzas y pasó a poner sitio a la plaza de Algeciras, llegando a la vista de dicha plaza el día 3 de agosto de 1342, acaudillando una reducida hueste, formada por los Concejos de Jaén, Córdoba, Sevilla y varios pueblos de sus provincias, el Concejo de Úbeda, sus más ilustres y esforzados caballeros con sus mesnadas, y sentó sus reales entre dicha plaza y el río Palmonos, con solos 2.700 caballos y 4.000 hombres de a pie, dando principio a este memorable sitio, que duró diez y nueve meses y veintitrés días.

Durante los primeros días del sitio, recibió el rey cartas del obispo de Jaén don Juan Morales, y de la villa de Úbeda, dándole cuenta del feliz éxito de dos expediciones que habían hecho en tierra de moros Ferrán Ruiz de Tauste, caballero de Baeza, comendador de Segura, de la orden de Santiago, y el mismo obispo, con gente del obispado, en número de dos mil caballos, trayendo muchas riquezas, cautivos y ganados. «El rey celebró mucho de estos sucesos y túboselo mucho en merced» dice la crónica.

Las tropas sitiadoras recibieron refuerzos de los castellanos y leoneses y el cerco se estrechó alrededor de la plaza, que encerraba treinta mil hombres para su defensa. Íñigo. López de Orozco, vecino de Úbeda, descendiente de otro Íñigo, (uno de los 300 que se hallaron en las conquistas de Baeza y Úbeda, muy estimado del rey) fue el jefe de las operaciones del sitio.

El infante D. Pedro, primogénito heredero del rey, con su ayo Juan Alonso de Alburquerque, se incorporaron al Real, y Alfonso XI les mandó pasar el río de la Miel y acampar delante de Villanueva con el Concejo de Córdoba y los del obispado de Jaén. D. Juan Alonso de Alburquerque, D. Juan Alonso de Benavides, don Pedro Ponce de León, Señor de Marchena, D. Enrique Enríquez, con los Concejos y pendones del reino de Jaén; D. Alonso Fernández Coronel, Garcilaso de la Vega, Martín Fernández Portacarrero, D. Juan Núñez de Prado, Maestre de Calatrava, D. Nuño Chamizo, Maestro de Alcántara, Juan Rodríguez de Cisneros, Pero Núñez de Guzmán, Lope Díez de Almansa, Ferran Pérez Ponce, Alonso Enríquez y Ferrand Enríquez, hijos de D. Enrique Enríquez, Alfonso Fernández de Córdoba, Alcaide de los Donceles, dispusieron una celada a los morus.

El alcalde'de los Donceles empezó la pelea, y dio lugar a llevar a los moros a las emboscadas preparadas, en que fueron derrotados, llegando los cristianos tras de ellos a las puertas de. la plaza; y desde esta acción ya no se atrevieron los moros a salir de las barreras. Al fin la villa se entregó y ocupó por los cristianos en los días 26 y 27 de marzo de 1344.

Fué este sitio uno de los más memorables que regi stra la historia; en él se empleó la pólvora por sitiados y sitiadores, y se emplearon todos los recursos estratégicos conocidos y otros que el rey D. Alfonso dio a conocer. El ejército sufrió horribles temporales y males sin cuento, hasta el incendio de sus reales; pero todo lo venció el esforzado y entendido rey castellano. Su crónica da detalles de este sitio y lo mismo los traen otros autores. Aquí los omitimos; sólo haremos mención de dos sucesos notables que se llevaron a cabo por caballeros de Úbeda.

Un ballestero del rey, de apellido Medinilla, libró al monarca de ser muerto por los moros, muriendo el valiente ballestero de las muchas heridas que recibió mientras su Señor se puso en salvo. No fue el rey ingrato a su memoria, pues ennobleció a los hijos de aquel leal vasallo, concediéndoles muchas mercedes y privilegios, entre los cuales se declaraba libre de pechos la hornera que les amasase y cociese el pan. Así consta en los documentos de la casa de Medinilla, marquesado de Vezmeliana, que aún tiene su asiento en Úbeda.

El otro hecho fue un famoso desafío que provocaron doce caballeros moros de la guarnición de Algeciras, con igual número de caballeros cristianos de la hueste sitiadora. Aceptaron el reto doce del Concejo de Úbeda, que fueron, según tradición, Diego López Dávalos, Gonzalo Hernández de Molina, Gil Martínez de la Cueva, Juan Alonso de Mercado, Juan Sánchez Trapera, Diego Mexía, Juan Sánchez de Aranda, Pedro Rodríguez de los Cobos, Alonso Porcel, Alonso Sanmartín, Benito Sánchez del Castillo y Pero Gil. Estos vencieron a sus enemigos, y fue tan celebrada la hazaña, que se les apellidó los doce leones. Diego López Dávalos en nombre de todos, pidió al rey la merced de que se consignase el hecho para eterna memoria en el escudo de armas de la villa de Úbeda, y el rey accedió; pero por entonces no pudo tener efecto por las vicisitudes que sobrevinieron. Tuvo lugar la concesión en el reinado de D. Enrique II el Bastardo, como tendremos ocasión de manifestar cuando nos ocupemos de su época.

El resultado de la toma de Algeciras fue ajustar, el rey una tregua de seis años con el rey de Granada, que se declaró vasallo del de Castilla, pagándole doce mil doblas de tributo anual.

En 1348, con motivo de haber destronado el príncipe Al-Morakir a su padre Abu-el-Hassan, se creyó el rey de Castilla desligado del pacto con el emperador de Marruecos, y se propuso continuar la guerra contra los musulmanes. Convocó Cortes en Alcalá de Henares y pidió subsidios, que le fueron concedidos, aunque con repugnancia, por parte de los brazos de ellas, y aprestó lo necesario, partiendo a Andalucía en 1349 y sentando sus reales en frente a Gibraltar, donde poco después se declaró la peste, que causó muchos estragos. Los caballeros y prelados aconsejaban al rey que desistiese de la empresa, lo que él resistió con heroica entereza, pues se creía mancillado por haberse perdido la plaza en su tiempo. Fatal fue al bravo monarca su tesón, pues falleció de dicha enfermedad el 26 de marzo de 1350.



Toda España vistió de luto por la muerte del gran rey, y hasta el de Granada la honró con manifestaciones de su sentimiento.

Las crónicas árabes dicen que era D. Alfonso «de mediana estatura, bien proporcionado, de ojos verdes y mirada grave, de mucha fuerza y buen temperamento, bien hablado y gracioso en el decir, muy animoso y esforzado, noble, franco y venturoso para mal de los muslines. » 

No añadiremos más a la memoria del gran rey, para el que hallamos disculpa a su rigor en el estado de insubordinación continua de la incorregible nobleza; pero no la hallamos en sus criminales relaciones con doña Leonor de Guzmán, y su desvío con la reina legítima doña María y su hijo D. Pedro, recluidos mucho tiempo en un monasterio de Sevilla. Tal conducta debía traer muchas perturbaciones y luto en el reino. Además de los privilegios de que hemos dado cuenta, otorgó el rey D. Alfonso XI otros muchos, que prueban el interés con que atendía a su villa de Úbeda.

En el año 1341, dio su carta de privilegio sobre hermandad y comunidad entre Úbeda y Baeza, (véase el apéndice número 26), y como estos convenios eran continuamente violados por Baeza, Úbeda volvió a quejarse al rey, a su paso por la villa, en 1346, y desde Jaén, donde mandó reunirse los comisionados de ambas poblaciones, dio nueva carta a 10 de febrero, en cuyo documento se dice, que cuando el rey estuvo en Úbeda, se le quejó el Concejo de abusos por parte de Baeza, con la que había comunidad, y no pudiendo detenerse en la villa, citó a los procuradores para Baeza, y de allí para Jaén, donde les dio la carta de avenencia que copiamos en el apéndice, con el número 26 ya citado.

Después el rey, por su privilegio dado en Alcalá de Henares a 20 de marzo, de la Era de 1386 (aflo 1348), concedió a Úbeda que en sus términos no hubiese cañadas, y que a sus vecinos no se les formasen causas por los alcaldes de Mesta, ni les tomaran prendas para responder de las faltas.

Hallándose en Burgos dio a Úbeda otro privilegio de confirmación de los que le habían concedido los reyes, sus antecesores, por el que los vecinos de la villa que tenían caballo y armas, estaban exentos del pago de la moneda forera, como lo estaban los fijos-dalgos.

Durante el reinado de D. Alfonso, la villa de Úbeda, si no mejoró mucho en su gobierno y administración, se trató por parte del rey de poner remedio a los desórdenes promovidos por la nobleza y por las justicias que no cumplían con sus deberes. A petición del pueblo, por medio de sus jurados, mandó a la villa en 1341, como juez especial para corregir abusos, a Diego García de Toledo, adelantado de la frontera por Pero Fernández de Castro, adelantado mayor por el rey; cuyo juez, dice el documento de que tomamos la noticia, llegó a Úbeda el sábado 7 de abril, «e luego otro dia Domingo dé Pascua de Resurreccion, mostro las cartas que traía del dicho Señor Rey, del oficio del adelantamiento, a los Alcaldes, e al juez, e a los  jurados e a los diez homes buenos, e al Concejo del dicho lugar; en la iglesia de Santa María seyendo todos ayuntados.» Seguidamente, se dio un pregón, mandando que todo el que tuviere queja de los oficiales de justicia, acudiese a exponerla ante el juez especial, el cual corrigió abusos, estableció registro de presos, y dio reglas para la mejor administración de justicia y servicio del rey.

Este había establecido en Úbeda doce jurados, creemos que en 1339, que también se llamaron regidores, para asegurar el sosiego y buena administración. No tenía este cargo, respecto al nombre, relación con los alcaldes que desde San Fernando se llaman jurados, según consta en el documento que copiamos en el apéndice con el número 7. 

En 1345, según un documento que hemos visto, su fecha 1º de junio, consta que el alcalde de las cañadas Miguel Gutiérrez, entregador de los pastores del Concejo de la Mesta, por Íñigo López de Orozco, alcalde entregador mayor por el rey, dio a Yuste Pérez, vecino de Úbeda, «home bueno de los doce que dicho Señor Rey puso en Úbeda para guardar su servicio; su carta sobre Torrubía y firmaron como testigos: Gil Sánchez, fijo de Pero Sánchez, e Pero Sánchez alcalde fijo de Blasco, Lopez, e Gil Martínez fijo de Yuste Pérez, o Domingo Pascual de la Moraleja, Esteban Pérez de Cuenca. Yo Miguel Gutiérrez Alcalde, yo Gil Martínez so testigo, yo Pero Fernández, Alcalde, yo Gil Sánchez so testigo.»

Parece que Yuste Pérez había edificado una torre en sus tierras de Torrubia, en el año 1327, y que los alcaldes Lope Gutiérrez, Juan Martínez y Pero Vela, lo dieron carta sobre la torre y la heredad. Otro de los jurados nombrados por el rey fue Gonzalo Fernández de Molina, que, después, en nombre del Concejo, fue a querellarse al rey de ciertos agravios de los alcaides entregadores de Mesta.

También dispuso D. Alfonso que se hiciera extensivo a Úbeda y demás pueblos del obispado de Jaén, el ordenamiento que tenía Sevilla, sobre los gastos en las bodas, cuantía de los donadíos del esposo a la esposa, trajes de las mujeres, de los que tenían caballo y de los que no lo mantenían, ajuar que podían dar los padres a los hijos cuando se casaran, gastos en los entierros y en los bautizos. En el cuaderno de las Cortes de Alcalá de Henares en 1338, se insertó este ordenamiento particular para Sevilla.

Desde los tiempos de San Fernando, parece que en Úbeda se hacían los Cabildos con toda la gente que acudía y todos tenían voto; resultando, que no habiendo orden en la cosa pública, se desatendía la administración, se cobraban mal las rentas y los muros no se reparaban; y además había frecuentes alborotos y escándalos,  especialmente en la renovación de cargos. Ya hemos indicado las disposiciones reales, para mejorar aquel estado casi anárquico. Desde 1326 mandó que no se hiciesen cabildos y juntas de todos los vecinos, como se había acostumbrado, señalando quiénes habían de concurrir y el cuidado que habían de tener en el buen orden y aprovechamiento de la villa. No eran los tiempos a propósito para imponer moralidad, y a pesar de los buenos deseos y voluntad del monarca, quedó el país, a su fallecimiento, en tan mal estado como lo encontró al empezar a regir sus destinos.

***



A la edad de 16 años no cumplidos, fue proclamado rey de Sevilla, su hijo don Pedro I, el mismo día del fallecimiento de su padre (1350), y pocos días después, los numerosos parciales y deudos de doña Leonor de Guzmán, se alzaron en rebelión, encastillándose en Medina Sidonia y Algeciras, con el pretexto de abrigar recelos y temores acerca de los actos del nuevo monarca. La lealtad de los habitantes de Algeciras y las acertadas medidas del joven rey, obligaron a los rebeldes, acaudillados por D. Enrique, conde de Trastamara, hijo bastardo de D. Alfonso XI, a evacuar dicha plaza y a refugiarse en la de Morón. Doña Leonor pasó con seguro a Sevilla, quedando en el palacio, donde gestionó entre la familia real, que D. Pedro perdonase el anterior desacato y volviese a su gracia a los bastardos y sus parciales. Puede asegurarse la lealtad y buena fe de D. Pedro, al considerar que en su mismo palacio y contraviniendo sus deseos, doña Leonor casó a su hijo D. Enrique con doña Juana Manuel, prometida del rey. Este hecho escandaloso disgustó a don Pedro, que prendió a doña Leonor, y el bastardo con algunos parciales huyó a Asturias.

Una enfermedad peligrosa que aquejó al rey, indujo a los magnates a tratar de la sucesión a la corona, cuestión que motivó divergencia grande de pareceres. Don Pedro se restableció, y los ambiciosos nobles cesaron en sus intrigas y tomaron otro rumbo. Reunidos en Burgos la mayor parte de ellos, trataron de apoderarse de la gobernación del reino, intentona que fracasó por la muerte del revoltoso D. Juan Núñez de Lara, acaecida en noviembre de 1350. D. Pedro puso por fronteros en el obispado de Jaén a D. Juan Núñez de Prado, maestre de Calatrava, y a D. Enrique Enríquez, y por adelantado mayor de toda la frontera al infante D. Fernando, marqués de Tortosa, hermano del rey de Aragón.

En 1351 marchó el rey a Valladolid con propósito de reunir Cortes, y a su paso por Llerena volvió a reconciliarse con el bastardo y su hermano D. Fadrique, al que conservó en el maestrazgo de Santiago.

Mientras se reunían en Valladolid los diputados o procuradores, marchó el  rey a Burgos a sosegar las alteraciones públicas, lo que consiguió ajusticiando a los promovedores, volviendo a Valladolid a asistir a las Cortes, que duraron hasta la primavera de 1352. En estas Cortes mostró el joven rey una justicia y una entereza dignas del mayor elogio. Se establecieron leyes justas y beneficiosas a los pueblos, a su administración política, civil y económica; se hizo el célebre ordenamiento de menestrales. Se hizo una ley contra los malhechores; se organizaron somatenes para su persecución; se pusieron trabas al monopolio; y, en una palabra, se hicieron reformas útiles para el buen orden y régimen del reino.

Deplorable es que la ambiciosa y turbulenta nobleza no permitiese con sus continuas deslealtades, dejar desarrollar las buenas disposiciones del rey; antes al contrario, consejos interesados de su poderoso favorito, lo echaron en mal hora en brazos de doña María de Padilla, con quien parece casó en secreto, y después en las mismas Cortes de Valladolid, se propuso casarle con la princesa doña Blanca, hija del Duque de Borbón. El monarca, dócil o débil a 1os consejos de su madre y de algunos leales palaciegos, aceptó el proyecto, que al fin se llevó a cabo; pero a los tres días el rey abandonó a su esposa, y con este pretexto los nobles se rebelaron de nuevo, cometiendo toda clase de atropellos y tropelías. Los parientes de la Padilla reemplazaron en las mercedes y privanzas a los antiguos favoritos, incluso al inmortal primer ministro, ayo que había sido del rey D. Juan Alonso de Alburquerque, que al fin se rebeló también contra el soberano, lo mismo que la reina su madre, formándose una poderosa liga en que entraron todos los ambiciosos y los descontentos, que llevaron su osadía hasta atraer al rey con engaño a Toro, donde lo dejaron preso, apoderándose de los sellos reales para estamparlos en documentos en que se menoscabara la autoridad del monarca.

El astuto rey logró escapar de Toro y quebrantar la formidable confederación, ganándose algunos descontentos. Estos hechos dieron lugar (con pretexto de defender y amparar el derecho de doña Blanca, abandonada por su esposo D. Pedro), a que Úbeda, como otros pueblos de la provincia, tomasen partido por la desgraciada reina. Al fin se disolvió aquella liga que hubiera podido, a ser los descontentos más leales, prosperar y atraer al fogoso monarca al buen camino; pero el favorecer a la reina no fue más que un pretexto para cubrir desmedidas ambiciones. Estos acontecimientos tuvieron lugar en el año de 1354 y principios del siguiente de 1355.

D. Pedro, después de su huida de Toro, convocó Cortes en Burgos, y les pidió auxilios para pacificar el país. Todos los hidalgos allí reunidos se pusieron de parte del monarca, y esta actitud acabó de disolver la liga; pero los bastardos siguieron la guerra, cometiendo toda clase de desmanes. Cansado D. Pedro de las humillaciones que su propia familia y magnates le habían hecho sufrir por espacio de seis años, y que no bastaron a vencer la magnánima generosidad que empleara para reducir a aquéllos, no es extraño que con su natural bravío, hasta rayar en temeridad, extremase sus actos de justicia. El severo juicio de la mayor parte de los historiadores le apellidó Cruel, aunque este dictado está aún en litigio, a pesar de los profundos estudios de D. Modesto Lafuente y los de Gebardt, en sus historias de España, para esclarecer aquel triste periodo. Tampoco han faltado escritores que hayan tomado la defensa y justificación de D. Pedro. Ghishot, en su Historia de Andalucía, hizo nobles esfuerzos para justificar a D. Pedro. Muchos citan la verídica historia de este monarca, escrita por D. Juan de Castro, obispo de Jaén, que los enemigos del rey Justiciero hicieron desaparecer, así como cuantos documentos que pudieran justificar su proceder... ¡todo lo humanamente posible para borrar la buena memoria del desgraciado rey, y borrar también el cúmulo de deslealtades y desafueros de los bastardos y la nobleza, siempre insaciable y revoltosa, y disculpar el vil y traidor asesinato con que terminó su vida el noble y valiente rey.

No quedó, pues, en España, para juicio de la posteridad, más que las crónicas de Pero López de Ayala, que también fue ingrato y desleal, pero que con su gran talento supo escribir la historia, de forma que de ella han sacado los vindicadores de aquel rey sus mejores argumentos. No paró aquí la venenosa saña del bastardo traidor, usurpador y fratricida D. Enrique, pues llegó a mancillar la conducta de la madre de D. Pedro, como mujer y como reina, llamando a éste Perro Gil, suponiéndole hijo del adulterio. En una memoria que D. Angel de los Ríos presentó a la Real Academia de la Historia, no hace muchos años, trató de demostrar que el Pero Gil de terrible memoria que suena en el siglo XIV, (de que después hablaremos), no era otro que el rey D. Pedro I de Castilla. Parece un absurdo, aunque no neguemos el calificativo que el bastardo diera en su odio al rey legítimo que no tuvo reparo en apelar a todos los medios, por reprobados que fuesen, para conseguir sus fines.

No es de este lugar seguir paso a paso los actos del rey D. Pedro en sus luchas con el de Aragón, en las que demostró su indomable arrojo como rey, como general y como marino, atacando con la escuadra creada por él con asombrosa actividad a Barcelona y a las Baleares, haciendo frente al mismo tiempo a las turbulencias promovidas por el bastardo.

Por estos tiempos (1356 al 1360), tuvo lugar en Úbeda uno de aquellos hechos caballerescos del rey D. Pedro, que con otros que han pasado al campo de la leyenda, revelan el fondo de su carácter.

Había en nuestra villa, de la que era natural, un hidalgo llamado Pero Gil,  que había servido a Alfonso XI en el sitio de Algeciras, distinguiéndose por su valor, siendo uno de los doce leones de la hazaña del desafío con doce moros; estaba enamorado de una doncella, vecina también de la población, llamada Elvira, de la que al propio tiempo se había prendado D. Rodrigo Chaves, caballero muy linajudo y poderoso, que tuvo medios de secuestrar a la doncella y encerrarla en el castillo de Gil Ibáñez que hoy llaman «Giribaile», del término de Úbeda, en aquella época.

Pero Gil se quejó a D. Pedro, que le distinguía mucho por su lealtad y valor, y le había dado la Torre de Andón, que después tomó su nombre, y hoy se llama Torre Perogil, situada a una legua de Úbeda. 

El rey aprovechó una ocasión y vino de incógnito a Úbeda con algunos leales, presentándose una noche con su protegido en casa del orgulloso magnate que era partidario de D. Enrique el bastardo. El de Chaves recibió al rey, sin conocerlo, con orgullosa altanería y sin ninguna clase de miramientos, tanto, que tuvo que descubrirse D. Pedro para hacer más cortés al caballero, y entonces lo pidió cuenta de su conducta, que aquél no pudo justificar. El rey mandó entonces comparecer a la doncella y en el acto la mandó desposar con D. Rodrigo. Terminada la ceremonia, dispuso que D. Rodrigo de Chaves fuera ahorcado de un balcón o reja de la casa, y acto seguido casó a su fiel Pero Gil con la viuda Elvira.

Este hecho, que no hemos visto citado en documentos, puesto que no existen en el archivo, debe ser cierto, pues lo ha conservado la tradición, y el título de casa del ahorcado, con que aún se conoce en Úbeda la en que sucedió el hecho, cuya casa no hace muchos años se reformó.

En el año 1361, los moros de Granada hicieron una entrada por nuestra frontera con 600 caballos y 2.000 peones, llegando, cometiendo estragos, hasta Peal de Hesero (hoy Becerro). Llegada la noticia a D. Diego García de Padilla, maestro de Calatrava, y al adelantado D. Enrique Enríquez y a Men Rodríguez de Biedma, caudillo mayor del obispado, que se hallaban en Úbeda, salieron con los caballeros de su Concejo y los de otras poblaciones a tomar los pasos del Guadiana menor, y al llegar los moros a un sitio llamado Linuesa, trabaron el combate, que fue reñido, siendo los infieles completamente derrotados, perdiendo el botín que llevaban y  muchos muertos y cautivos. También tuvieron los de Úbeda sensibles pérdidas, pues murieron, entre otros, el valiente caballero D. Juan de Mendoza, que estaba casado con Juana García de Cárdenas, hija de Sancho García de Cárdenas, regidor de Baeza. El rey celebró mucho el triunfo de sus fronteros y les tomó los cautivos, con ofrecimiento de dar por cada uno 300 maravedís, los que no pagó, y fue causa de que muchos caballeros de Úbeda se disgustasen y empezaran a recelar del rey D. Pedro.

Otro de los hechos que influyeron para que en Úbeda tomase fuerza el partido de D. Enrique el bastardo, fue el acto injustificado que realizó D. Pedro en Sevilla, mandando quemar viva a doña Urraca Ossorio, madre de D. Juan Alonso de Guzmán. Al arrojarla a la hoguera, levantáronse las ropas que vestía y su doncella doña Isabel Dávalos se arrojó al fuego para cubrir con las suyas a su señora, quemándose con ella. Era doña Isabel natural de Úbeda y de ilustre familia, y con su heroico arrojo y sublime abnegación dio pruebas del valor y lealtad de los hijos de esta villa. También llevó a la rebelión a muchos ubetenses, el deseo de vengar la muerte, el sacrificio hermoso de aquella dama en Úbeda nacida.

En el año siguiente de 1362, los mismos caudillos que habían triunfado de los moros en Linuesa, entraron en tierras de Granada por mandato del rey, llegando hasta dar vista a Guadix, donde los árabes, apercibidos, dejaron avanzar a los cristianos, que parece no iban con precauciones; antes al contrario, por resentimientos o por confianza, marchaban con poco orden. Los adalides dijeron que no había buenas señales para entrar en aquella empresa, bien porque observasen poco ánimo en las fuerzas, o bien porque adivinasen la cautelosa posición de los moros. Destacáronse, no obstante, algunas fuerzas, corriéndose por el valle llamado Alhama, y cuando los moros de guardia vieron a los cristianos divididos, salieron repentinamente y se interpusieron, pasando el puente de un pequeño río. Los cristianos fueron hacia ellos y pasaron el puente, dando con los enemigos a los que mataron algunos, siguiendo en su persecución lejos del puente. El maestre de Calatrava el adelantado no socorrieron ni reforzaron a los que habían empezado la pelea, lo que observado por los moros, les hizo rehacerse y dar frente a los cristianos, que se vieron obligados a repasar el puente con la confusión de la derrota, que costó la vida a Día Sánchez de Terrazas y Juan Sánchez de Sandoval, a Ximen González de Olid y Juan de Mendoza. El maestre y el adelantado, ni aún en tal aprieto acudieron en socorro de los suyos; antes al contrario, ordenaron a aquellos que peleaban en el puente, que se retirasen, con lo cual y con haber tomado los moros la pista de las acémilas, los cristianos se desbandaron y la derrota fue completa. Murieron en ella, entre otros muchos, Juan Rodríguez de Villegas, apodado el Calvo; Juan Hernández de Herrera; Juan Fernández, cabeza de Vaca; Diego Hernández de Jaén, comendador de la orden de Santiago, y fueron prisioneros el Maestre Padilla; Diego Gómez de Torres, el viejo; Ruy González de Torquemada; Sancho Pérez de  Ayala; Lope Fernández de Valbuena y otros, que fueron llevados a Granada, cuyo rey Abu-Said, que había usurpado el trono a Ismail, usurpador a su vez de Mohamad V, creyendo congraciarse con el rey D. Pedro, puso en libertad al maestre Padilla con otros caballeros, haciéndoles grande agasajo. No agradeció D. Pedro la atención del rey moro, pues estaba disgustado con el maestre, al que culpaba de la derrota sufrida. Al principio de la cuaresma entró D. Pedro por el reino de Granada, con todo su poder, tomando algunos pueblos y castillos, con lo que dio la vuelta para Sevilla.

A pesar de la derrota que sufrió el bastardo D. Enrique en Nájera, en 1360, y su huida, no habían cesado las perturbaciones en el reino, y en 1366 entró en España con las compañías de gentes francesas, aventureras y maleantes, mandadas por el tristemente célebre Beltrán Duguesclin. Llegó a Calahorra, donde se hizo proclamar rey; marchó a Burgos que le abrió sus puertas, haciéndose coronar en el Monasterio de las Huelgas, que había fundado Alfonso VIII el de las Navas de Tolosa. Allí empezó el bastardo a distribuir mercedes y privilegios a ciudades y pueblos, cuya mayor parte se alzaron en su favor, siendo uno de ellos Úbeda, en la que levantaron el pendón por el usurpador, Juan Sánchez de la Cueva, regidor y caudillo de la Villa; su hijo Gil Martínez de la Cueva, que después fue cabeza de bando en ella; D. Gonzalo Messía, maestre de Santiago; Men Rodríguez de Benavides, a quien hizo el bastardo Señor de la villa de Santisteban; Rodrigo Ruiz de los Cobos, que le sirvió con fidelidad en la frontera, y otros muchos caballeros. Quedaron fieles a D. Pedro, el ya citado Pero Gil, Sancho Sanmartín, Díaz Sánchez de Quesada, segundo Señor de Garcíez y de la Torre de Santo Tomé, con otros que se vieron desterrados y perseguidos y hasta se les confiscaron sus bienes.

D. Enrique siguió su marcha triunfal hasta Toledo, que le abrió sus puertas, y allí recibió el juramento de los procuradores que le mandaron muchos pueblos, siguiendo después a Sevilla, que también le hizo pleito homenaje. D Pedro se vio precisado a huir, refugiándose en Bayona. El bastardo pactó con los gallegos y licenció sus tropas, convocando a Cortes en Burgos, para donde marchó en el año de 1367.

D. Pedro buscó alianza con el príncipe de Gales (conocido en la historia por el príncipe Negro, por el color de su armadura), tipo caballeresco de aquella época, que se prestó a sostener la causa de la legitimidad de D. Pedro. Juntos entraron en España en abril de dicho año de 1367.

El bastardo reunió sus huestes, en las que iban algunos Concejos de esta provincia, y marchó al encuentro de D. Pedro, y en Nájera se trabó la batalla, que fue fatal a D. Enrique, que pudo salvarse; pero fueron prisioneros Dugueselin con muchos prelados y caballeros, entre ellos el futuro cronista Pedro López de Ayala, siendo puestos en libertad por negociaciones e influencia del príncipe Negro. En el mes de julio volvió el bastardo a entrar en campaña, recorriendo gran parte  del país. D. Pedro anduvo en esta ocasión vacilante. Salió de Sevilla, aliado con el rey de Granada Mohamad V, restablecido en su trono; sitiaron a Córdoba sin resultado; D. Pedro se volvió a Sevilla, y el de Granada con sus tropas y los partidarios del rey, mandados por Pero Gil, se corrieron a Jaén, que tomaron y casi la arruinaron; siguieron a Baeza, que se resistió bravamente y no pudieron tomar, y ya el año 1368, se presentaron ante los muros de Úbeda, que tenía la mayor parte de sus fuerzas con el bastardo que a la sazón sitiaba a Toledo.

Con el desconcierto producido por tantas revueltas, las defensas de Úbeda no estaban en el mejor estado; así es, que no pudo resistirse con vigor, impidiéndolo también las rivalidades que los bandos y partidos habían hecho germinar en ella.

Los sitiadores rompieron por el lado de la muralla más débil, que era el frente al convento de la Trinidad, cerca de la puerta de Toledo, y desembocaron por la calle del Real y adyacentes, robando e incendiando edificios hasta la iglesia de San Pablo, que arruinaron e incendiaron, derramándose por toda la población, que convirtieron su mayor parte en un montón de ruinas calcinadas. Los míseros habitantes, en su inmensa mayoría, se habían refugiado en el Alcázar, cuyo alcaide era Juan Ruiz de la Trapera, y así pudieron salvarse Bien se vengó Pero Gil de las persecuciones y daños que le ocasionó su lealtad a D. Pedro, y como a él, también la historia le llamó perro y traidor. No creemos lógico que se lo llame traidor por haber servido siempre con inquebrantable lealtad al rey legítimo, y si fue por su alianza con los moros, tampoco es justo, pues siempre que convino, todos los reyes las habían hecho, incluso San Fernando, puesto que eran consecuencia de un estado de inteligencias políticas de aquellos tiempos.

Pero Gil tampoco se desnaturalizó para pelear contra su patria, como era costumbre en los grandes señores; peleó unido a los aliados del rey legítimo contra los traidores y desleales, que en nombre del bastardo cometieron toda clase de iniquidades para sostener y defender la mala causa. Pero Gil es digno de buena memoria, como uno de los pocos, pero leales a toda prueba, que se mantuvieron al lado del rey legítimo y honraron después su memoria. No se podría decir lo propio de los que tomaron parte por el bastardo; y tanto es así, que éste en su testamento recomendó a su hijo D. Juan, que le sucedió, que se fiara en primer término de los que habían sido fieles al desgraciado rey D. Pedro I.

Entre tanto, Toledo, que seguía sitiada por el bastardo, envió mensajeros a D. Pedro para darle cuenta de la apurada situación en que se hallaba la ciudad. El rey salió de Sevilla con las fuerzas que pudo reunir y los auxiliares granadinos, y llegó hasta Montiel. D. Enrique se separó del cerco de Toledo con algunas tropas y Duguesclin, con sus compañías de bandidos que se le habían incorporado, y marchó en busca de su odiado enemigo, al que cercó en dicho castillo de Montiel, tan estrechamente, que hizo imposible toda tentativa de escape. En tan apurada  situación, Men Rodríguez de Sanabria, con otros leales, intentaron negociaciones con los enemigos, que las admitieron, ofreciendo facilitar la salida a D. Pedro, cuya nobleza y valor se vio burlada por la traición más alevosa que registra la historia. Duguesclin, en vez de cumplir como caballero lo tratado, dejó al confiado rey en una tienda, donde entró el bastardo. Ambos se encontraron, y D. Pedro hubiera dado cuenta del bastardo, a no mediar Duguesclin y con su ayuda conseguir que la traidora hazaña triunfase del valor siempre confiado. El puñal del alevoso bastardo cortó el hilo de la vida al legítimo rey de Castilla, y con ella el eslabón de la cadena de sucesión legitima de la monarquía.

Este escandaloso acontecimiento tuvo lugar el día 23 de marzo de 1369, y debió, por su índole, haber hecho borrar los rigores injustificados, si es que los cometió el desgraciado monarca, y que los historiadores hubieran juzgado más serenamente sus actos, para no ensañarse, apellidándole cruel; pero ya lo hemos dicho: el bastardo vivió lo suficiente para borrar todo recuerdo que pudiera esclarecer los hechos, y hasta llegó su encono a no hacer mención de D. Pedro en sus privilegios y cartas de mercedes, donde siempre nombra al rey su padre y antecesores, de « donde él venía». Algo más de lo que corresponde a la índole de este libro, nos hemos detenido en el relato de este periodo histórico, sintiendo no haber podido extendernos más, para justificar nuestra convicción de que el rey D. Pedro merece el título de justiciero y no el de cruel.

Este rey no fue ingrato a Úbeda; ya hemos dicho el ordenamiento que se hizo en las Cortes de Valladolid. En 1351 se apresuró a confirmar los privilegios, gracias y franquezas que tenía la villa, de los reyes sus antecesores, ofreciéndoles ventajas en las Cortes que pensaba reunir en dicha población. (Véase el apéndice número 28.) También confirmó otro privilegio dado por su padre D. Alfonso XI, sobre las rentas para la labor de los muros de Úbeda, Tíscar, Quesada, Albanchez y otros castillos, que consistían en un impuesto sobre los paños que solían traer a vender a la villa. (Apéndice número 29.) Otros muchos privilegios dio este rey, pero han desaparecido del archivo, sin duda por la acción del tiempo o la codicia de los hombres, y no por la quema y destrucción de Úbeda por Pero Gil, puesto que se conservaban en el monasterio de San Francisco, que no sufrió daño alguno. Las noticias que de ellos tenemos, constan en un inventario de principios del siglo XVI, de que ya nos hemos ocupado, pero no se cita el texto de los mismos y solo se copia el primer renglón de cada uno, omitiendo también las fechas en la mayor parte de ellos, por cuya razón no podemos dar más concretos detalles.

Lo que sabemos de cierto que se quemó, fue el archivo de San Pablo y el de la nobleza, que estaba en esta iglesia, y cuantos documentos públicos se hallaban en poder de justicias y escribanos, amén de los particulares de muchas casas solariegas, que fueron asaltadas y saqueadas por los moros que con Pero Gil venían. 



 

 



CAPÍTULO V




Acontecimientos en los reinados de Don Enrique II, Don Juan I, Don Enrique III, Don Juan II, Don Enrique IV, príncipe Don Alfonso y princesa Doña Isabel.- Fin del período de la edad media.





Con la trágica y alevosa muerte del rey D. Pedro, quedó ocupando el trono del gran San Fernando, el bastardo y asesino D. Enrique II, que aún tardó en consolidar su usurpación, pues los leales partidarios de D. Pedro I, se defendieron cuanto les fue posible; pero al fin sucumbieron a la traición y alevosía, como sucedió al maestro de Calatrava Martín López de Córdoba y a Mateo Fernández de Cáceres, canciller del sello de la puridad, al servicio, del rey D. Pedro, que se habían hecho fuertes en Carmona, dando no poco que hacer a D. Enrique que los sitió y obligó a capitular; pero no bien firmado el convenio con el monarca, éste, faltando a la fe del concierto, los mandó prender y conducir a Sevilla, donde por su orden fueron cruelmente asesinados y mutilados, hecho inicuo que puede compararse con el peor de los atribuidos a D. Pedro. Los moros también se apoderaron de Algeciras, que no estaba bien guardada; arrasaron sus fortificaciones y cegaron el puerto. A su vez Portugal, Aragón, Navarra y los ingleses, movieron guerras al usurpador, que se defendió con valor y fortuna, dejando bien puesto el honor de las armas y respetada Castilla, cuyas contiendas terminaron por la mediación de los legados del Papa, en 1373 y en 1375.

Al cabo tuvieron fin las luchas, y en 30 de mayo de 1379, después de ajustar paces con el rey de Navarra, murió el bastardo con sospechas de haber sido envenenado por mano misteriosa. Como coincidió con la muerte del rey de Castilla, la  de Mohamed, rey de Granada, los moros rompieron por nuestra frontera, llegando hasta Quesada, siendo alcaide de aquella villa y su castillo, por el concejo de Úbeda, Pero López Dávalos. Diego López Dávalos, que lo era del Alcázar de Úbeda, salió en socorro de su pariente con muchos caballeros de la ciudad, y se encontraron con los moros; éstos quedaron vencedores, con muerte del referido alcaide de Quesada Luis Fernández de la Trapera, Juan Sánchez de Molina, Antón González Crespo, el comendador Per Ibáñez y Juan Sánchez Morales; quedando cautivos Ruy López Dávalos, más tarde el célebre condestable de Castilla y uno de los caballeros más grandes y poderosos del reino, que a la sazón contaba pocos años, hijo de Diego López Dávalos y sobrino del alcaide de Quesada; Juan Alonso de Gante, Rodrigo de Teruel, Juan de Albanchez y muchos vecinos de Quesada. Lo más lucido de los caballeros de Úbeda, quedaron muertos o prisioneros en esta triste jornada.

Ruy López Dávalos recobró su libertad y entró al servicio del rey D. Juan I como camarero, primer escalón de su merecido encumbramiento a las más altas dignidades. 

D. Enrique II, «el de las mercedes» o «el dadivoso», como le llama la historia, recompensó la adhesión a su causa y persona que le tuvo Úbeda, y la primera gracia que hizo desde su real sobre Toledo, cuando los comisionados de la villa fueron a rendirle pleito homenaje, llevándole fuerzas para ayudarle en su empresa, fue conceder a la villa el título de ciudad, muy noble, muy leal y antigua, y darle por escudo de armas la corona real en campo rojo, y doce leones por orla en campo de plata, en recuerdo y recompensa de la heroica hazaña que doce caballeros naturales de ella, hicieron durante el sitio de Algeciras, que ya mencionamos anteriormente.





Escudo de armas dado a Úbeda por D. Enrique II, en recompensa de la hazaña de Algeciras, llevada a cabo por doce caballeros de Úbeda, que por aquel hecho se llamaron «los doce leones».





El privilegio de esta concesión no está en el archivo, pues fue sustraído en tiempos que Argote de Molina escribía su Nobleza de Andalucía, pero consta en los inventarios, aunque con fecha equivocada.

También hemos hallado entre los papeles del archivo, una nota referente a este asunto, que dice: « En la md quel rrey don enrryque hace a Úbeda de hazella cyudad y doce armas y otras grandes franquezas dice las palabras siguientes. hera de (1406 años, y otro si por hacer mas bien y md ala dicha Ciudad de Úbeda confirmándole el su fuero de quenca que Ellos an aque son poblados y todas las cartas y privilegios y franquezas y libertades y buenos usos y buenas costumbres que an segun que los ovieron del rey don alfonso mio padre que dyos perdone y de todos  los otros reyes onde nos venimos.»

Esta nota que copiamos al pie de la letra, supone que al título de ciudad concedido a Úbeda y al del escudo de armas que desde entonces usa, iba unida la confirmación de los privilegios de que gozaba. Corresponde al año 1368 cuando, como hemos dicho, tenía sitiada a Toledo. El privilegio ya dijimos que no existe en el archivo.

Después, en 11 de febrero, Era de 1407, y en el mismo rea1 sobre Toledo, a consecuencia, de la destrucción de Úbeda por Pero Gil y los moros de Granada, dio D. Enrique otro privilegio de confirmación, que copiamos por apéndice con el número 30.

En este documento, que corresponde al año 1369, ya D. Enrique llama a Úbeda ciudad; prueba evidente de que este título lo había ya concedido. Antes hemos dicho que San Fernando dio a Úbeda por armas la imagen de San Miguel y una puerta almenada y torreada, y que estas armas las usaba el Concejo en los sellos de cera que ponía en sus documentos, de los que dos se conservan aún en el archivo, sin poder leerse el letrero de la orla por desgaste de la cera.

También hemos referido la hazaña de los doce leones ubetenses, llevada a cabo en el sitio de Algeciras, los que pidieron al rey D. Alfonso XI que los hiciese merced de perpetuar el hecho en el escudo de la villa de Úbeda.

El asunto había quedado sin resolver por la muerte del rey en el sitio de Gibraltar, y por las continuas perturbaciones del reinado de D. Pedro y la actitud hostil que tomó Úbeda, que motivó el que el bastardo concediese la gracia, cuando se le presentaron los procuradores de la villa en el real sobre Toledo, dando el privilegio de concesión y confirmación de los fueros, usos y costumbres en 1368. Hasta este año venía titulándose villa, y el primer documento en que ya se la nombra ciudad, es el citado y copiado en el apéndice número, 30, que tiene la fecha de 11 de febrero de 1369; y desde esta fecha, viene usando la ciudad su nuevo escudo de armas, con los títulos de Muy Noble, Muy Leal, reparo y ensalzamiento de la corona real de Castilla.

Se ha negado, por algunos que en Úbeda se han ocupado de este asunto en estos últimos años, en periódicos y en libros, no solo la concesión de D. Enrique, sino la hazaña de los doce caballeros en el sitio de Algeciras, fundándose, en que el privilegio no existe en el archivo y en que la crónica de D. Alfonso XI no habla de la hazaña una sola palabra, siendo tan minuciosa en detalles, del sitio de aquella plaza. 

En cuanto al primer punto, ya hemos indicado cuanto hemos hallado en el archivo que creemos suficiente para probar que el privilegio ha existido; en cuanto a lo segundo, si bien es verdad que la hazaña de los doce caballeros no se cita en dicha crónica, hay que tener en cuenta que los desafíos parciales eran muy frecuentes, y el autor de aquella no se ocupa de ellos, por la razón que da en el capítulo CCCII, en el que, después de hablar del incendio del real castellano, dice: « E como quier que la estoria non cuenta que los de la hueste en este mes, oviesen mas de una pelea con los moros de la Cibdad; pero en este mes et en los pasados acaescieron muchas peleas que la estoria non cuenta por cuanto eran de pocas compañías » Creemos que este párrafo explica la omisión del relato del hecho, y por lo tanto no hay razón para negarlo. Además, en las ejecutorias de los descendientes de los doce leones, aprobadas por las chancillerías y por los reyes, siempre se hace la honorífica mención de descendiente de uno de los doce leones de la hazaña de Algeciras.

Por otra parte, no estaba en las facultades de los Concejos ni de los caballeros, modificar en todo o en parte las empresas de sus escudos de armas; esto lo autorizaba la corona cuando un hecho heroico lo merecía, y a petición de los interesados, o bien como premio a un servicio prestado al rey.

Un ilustrado amigo mío, (y esto no se ha escrito), supone que la concesión del nuevo escudo de armas de Úbeda, pudiera tener relación, no con la hazaña de Algeciras, que cree un cuento, sino con la concesión de Alfonso XI de dar a Úbeda doce jurados. Esta suposición la creemos también destituida de fundamento, pues esta gracia o merced la hizo el rey a muchos pueblos para su mejor gobierno y administración, y no como premio a servicios prestados, aunque esto fuese fórmula en dichos documentos. Otra de las gracias que D. Enrique concedió a Úbeda, fue el que el pendón de la ciudad acompañase siempre en sus salidas al pendón real y no a otro alguno.

En el año de 1372, por su privilegio dado en Benavente, a diez días de septiembre, volvió el rey a confirmar todos los privilegios y franquezas que tenía la ciudad. Otra carta dio el rey, fechada en Carmona a 18 de febrero, Era de 1414, (año de 1376), por la cual, a petición de los mandaderos enviados por la ciudad, autoriza derramar por pecho cierta cantidad de maravedises, para las atenciones de los propios, y pagar a los ingleses que el rey había mandado para la labor de la ciudad, arruinada por Pero Gil. (Véase el apéndice número 31)

Otra carta dio en Córdoba a 14 días de junio, Era de 1415 (año 1377), sobre aforamiento de los oficios, cuyo documento copiamos por apéndice con el número 32. En tiempo de este rey, se hicieron leyes para beneficio de los pueblos. En las Cortes de Toro, en 1369, se hicieron ordenanzas en obsequio de la seguridad común. En otro ordenamiento de menestrales, se señaló tasa a los artículos de comer y vestir, fijando precio a los jornales y duración del trabajo. En otras Cortes, también en Toro, en 1371, se creó una audiencia o chancillería, de siete oidores, se establecieron alcaldes para entender en asuntos criminales, previniéndoles la forma en que habían de tener sus tribunales. El cargo de juez había de darse a ciudadanos buenos y entendidos en derecho, y otras disposiciones acertadas.

Úbeda progresó mucho durante la segunda época de D. Enrique, que hizo cuanto le fue posible por remediar el desastre que sufrió en 1368, engrandeciéndola y poblándola. Nada podemos decir del estado de agricultura e industria; solo sabemos por las frecuentes renovaciones de los conciertos sobre comunidad de pastos, que el ganado predominaba en todos los ramos de cultivo; la cría caballar se sostenía con el mismo interés y protección en que la tenían los moros, pues constan en el archivo algunas cartas de los reyes encargando al Concejo la compra de caballos para el uso personal del rey. Los criadores gozaban de varios privilegios sobre pechos, con otras ventajas para su más fácil y mejor desenvolvimiento. La seda se cultivaba con esmero y lo mismo la lana, que era muy reputada.

La falta de documentos nos impide dar más detalles, tanto de las industrias como del estado de la instrucción, que suponemos estaba encomendada al clero y a los frailes de San Francisco.

Desde esta época, renace en Úbeda su antiguo esplendor. Ya algunos documentos permiten considerar el importante papel que desempeñó en la provincia con sus gloriosos hechos, y también con lamentables perturbaciones a que dieron lugar las familias poderosas, divididas en bandos y parcialidades. El de los Traperas y el de los Arandas, luchaban entre sí, con igual encono que lo hacían contra los moros fronterizos. Todos los años la elección de oficios daba lugar a encuentros, muchas veces sangrientos, en las calles.

De nada había servido la prohibición a los nobles de labrar palacios en las villas y hacer adquisiciones de terrenos que les dieran poder e influencia, ni el agregar al Concejo procuradores del común y un personero, que podía acudir a la Corona en todos los casos en que creyese que los acuerdos del Concejo o municipio, perjudicaban los intereses del común. Todo lo atropellaba la nobleza revoltosa, dividida en dos bandos, como hemos dicho, imponiéndose siempre el más fuerte en estos tiempos, que era el de los Traperas, teniendo por jefe a Juan Sánchez de la Trapera, que con su mujer Isabel Hernández, tuvo una hija llamada Leonor, la cual casó con Diego Hernández de la Cueva. Constan en los testamentos de Isabel y su yerno Diego Hernández de la Cueva, algunas mandas de maravedises para  hacer y repasar el adarve, desde Santa María a la Torre de los Zapateros, y para otro lienzo de muralla con dos torres, arruinadas en la toma de la ciudad por Pero Gil.

***

A la muerte del bastardo D. Enrique III, en 1379, heredó el trono de Castilla su hijo primogénito D. Juan I, que tenía veintiún años de edad. Durante este reinado, según Lafuente y otros historiadores, llegó a su apogeo el respeto a la representación nacional. El elemento popular alcanzó el más alto punto de su influencia y poder; todo se consultaba por el rey a su Consejo y a las Cortes, que varias veces reunió, y en lo relativo a impuestos y a la inversión de las rentas, el Estado popular deliberaba y discutía con una independencia hermosísima. Este reinado fue muy beneficioso para los pueblos; se hicieron muchas leyes religiosas, políticas, económicas y civiles.

Por lo que a Úbeda toca, en las Cortes de Burgos dio su carta de privilegio a 4 de agosto, Era de 1417 (año 1379), confirmando y otorgando todos los privilegios que tenía de su padre D. Enrique y reyes antecesores, fueros, buenos usos y buenas costumbres. También confirmó la donación a Úbeda de la villa de Quesada, hecha por el rey D. Alfonso en el mismo año de 1379, por su carta de privilegio fecha 3 de agosto. Por otro privilegio, fechado en Aranda a 14 días de julio, Era de 1418 (año 1380), hizo libres a los vecinos de Úbeda de pagar portazgo por diez años, cuyo documento copiamos en el apéndice con el número 33. Igualmente confirmó la sentencia que Úbeda ganó al Concejo de la Mesta, sobre que en su término no hubiera cañadas ni abrevaderos, salvo en los vagos del Guadalquivir y Guadalimar, poniendo los términos francos; su fecha 20 de febrero, Era de 1421 (año 1383). En el año de 1389, trató el rey de evitar los disgustos y desórdenes que había en Úbeda en la elección de personero, y dio su carta sobre la forma en que había de hacerse la elección referida. En la época de este rey, parece había paces con los moros de Granada, pues no se registran hechos de armas en su frontera. La nobleza había quedado muy mal parada en las guerras con Portugal, con la peste que se declaró en el sitio de Lisboa y con la desgraciada batalla de Aljubarrota.

Por estos tiempos, parece que pertenecían a la jurisdicción de Úbeda, Torreperogil, Sabiote, Torremingo, Priego (Villacarrillo), Iznatoraf, Las Navas, Santisteban de Ilugo, el Castellar, Sorihuela, Villanueva de Moraleja o del Arroyo o del Arzobispo, Santo Tomé, Iruela, Cazorla, Peal de Becerro, Quesada, Hinojares, Pozo-Alcón, Cabra, Solera, Moraleda, Belmez y Jódar.


D. Juan I murió, desgraciadamente, en 9 de octubre de 1390.


En las Cortes que hizo en Madrid y en otras, fue procurador por Úbeda Miguel Ruiz de Ariza, y no sabemos si le acompañó algún otro. 

***

A la muerte del buen rey D. Juan I, fue proclamado su hijo el príncipe Don Enrique III, que sólo contaba once años. A vuelta de algunas inquietudes, le fue nombrado un Consejo de Regencia, cuya tranquila gestión duró poco, pues en el año siguiente de 1391, el reino estaba dividido en bandos, que discutían la Regencia, viniéndose a un arreglo en las Cortos de Burgos. Por este tiempo, Ferrán Martínez, Arcediano de Écija, arrastró al pueblo con insensatas predicaciones contra los judíos: el motín se propagó a Sevilla y otras poblaciones de Andalucía, y con mucho trabajo pudo restablecerse el orden. No hemos hallado noticias de si ese motín tuvo eco en Úbeda, ni sabemos si había judíos en ella.

Andalucía seguía en paz con Granada, estando a punto de romperse la tregua, por una descabellada intentona hecha por un fanático ermitaño llamado Juan Sago, que logró sacar de buen juicio al Maestre de Alcántara Martín Ibáñez de la Barbuda, al que costó la vida, en unión de la mayor parte de la gente con que entró en el reino de Granada.

Conjurado el peligro y restablecida la paz con los moros, dirigió D. Enrique sus actos a la buena gobernación del reino. Por este tiempo, 1398, y con objeto de regularizar la administración, se crearon unos magistrados con el nombre de Corregidores, a los que algunas ciudades rechazaron, siendo Úbeda una de ellas, por lo cual nombró comisionados a Juan Sánchez de Molina y a Martín Sánchez, su hermano (1412), para que rogasen al rey que no mandara corregidor a la misma. A estos comisionados se unieron seis caballeros de cada uno de los bandos que se disputaban la influencia local, para robustecer con su oferta de paz y cordura la petición del Concejo.  Al fin, en 1419, sin duda por las perturbaciones que traían los bandos de los Traperas y Arandas, cada día más enconados, fue nombrado corregidor Ruy López Dávalos, que puso por su teniente a Juan Hernández de Pedrosa. Dicho Ruy López favorecía al bando de los Arandas.

Por el año 1405, el sultán de Granada, Mohamed VI, rompiendo los pactos y treguas que tenía con Castilla, penetró por la frontera de Jaén y adelantamiento de Cazorla, destruyó algunas poblaciones y ganó las fortalezas que encontró desprovistas. En Quesada, quemó los arrabales, no pudiendo tomar el castillo que defendió su alcaide Lope García de la Peñuela, natural y vecino de Úbeda, cuyo Concejo le había dado aquel cargo, según costumbre.

El rey D. Enrique, indignado por la felonía de Mohamed el de Granada, reunió Cortes en Toledo, y no pudiendo asistir a ellas por impedírselo sus dolencias, mandó en su representación a su hermano D. Fernando, para pedir auxilios y levantar un ejército con que poder hacer cruda guerra contra los moros. Entretanto, los fronteros de Úbeda D. Pedro Manrique, Adelantado, y Día Sánchez de Benavides, tuvieron aviso  «cuando las campanas tocaban a maitines de la tarde», de que el ejército granadino había destrozado los arrabales de Quesada. Se armaron y expidieron correos a los caballeros de Baeza, a Martín Sánchez de Roxas, al Mariscal Juan de Herrera, a Alonso Dávalos, sobrino del Condestable, y a García Álvarez Ossorio, para que estuvieran prevenidos. Estos caballeros, con irreflexiva impaciencia, tuvieron por mengua estar encerrados dentro de murallas, y contestaron a los de Úbeda que salieran para reunirse y provocar al enemigo en campo raso. No hubo caballero que se excusase. Pedro Ruiz de los Cobos, Alguacil mayor de Úbeda y natural de ella, allegó la gente y se reunió con los de Baeza en las márgenes del Guadiana.

Aquel puñado de valientes, sin esperar la retaguardia, acometió a los granadinos en las inmediaciones de Ayamonte, castillo cerca de Olvera. Los moros los abrumaron con su número, pereciendo la mayor parte de ellos, después de hacer prodigios de valor que admiraron a los enemigos. D. Pedro Manrique y Día Sánchez de Benavides corrieron a vengar el desastre, acompañados de Alonso Sánchez de Carvajal, Martín Fernández de Trillo, Juan de Padilla, Juan Morales el alcaide de Tíscar, Ruy Pérez de San Martín, Alonso Pérez de Morillas y su hermano Alonso Pérez de Bedmar, Juan Fernández Fonseca, y de Úbeda, entre algunos de estos que también lo eran, Pedro López de la Trapera, Juan Alonso Mercado, regidor, y Juan Moreno Sánchez de Tovar, todos de los principales linajes de nuestra población, y algunos regidores de ella. Estos caballeros, con la gente de sus casas y la del Concejo, 500 lanzas y 200 peones, alcanzaron a los moros en el sitio llamado Los Collejares, y los derrotaron completamente, no sin sufrir algunas pérdidas. Murieron Martín de Rojas, tercer señor de Monzón y Cabra; Sánchez de Rojas; Juan de Herrera; Álvarez Ossorio y otros caballeros de la casa de Dávalos. Juan Moreno que se distinguió mucho en la batalla, fue hecho Mariscal por el rey. Día Sánchez de Benavides, quedó herido, de cuyas resultas murió en Úbeda, después de hacer testamento en 17 de octubre ante el escribano Esteban Sánchez de Anguís.

El día de la derrota, mandaba las fuerzas de Baeza Lope Vázquez de Acuña, Adelantado de Cazorla  y por el relato de los sucesos que hacen Fuente Alcántara y Argote de Molina, se deja comprender que rivalidades de los bandos, muy enconados a la sazón en Úbeda, donde eran continuas las peleas y excesos de toda clase, dieron lugar a la falta de unión en los primeros momentos, y después a sangrientas luchas en la población.

Parece, según el citado Fuente Alcántara, que los compañeros de Macías el Enamorado, trovador que había sido muerto trágicamente en su prisión, en la Torre del Castillo de Arjonilla, después de las exequias, vinieron a Úbeda a tratar de poner término a los escándalos con que los hidalgos de la ciudad entorpecían las operaciones militares. La familia de los Traperas, enemistada cada día más, como hemos dicho, con la de los Arandas, a los que protegía el Condestable Ruy López  Dávalos, atacó a éstos en las calles, derrotándolos y persiguiéndolos de muerte, con tal ferocidad, que los obligó a ceder sus hogares y haciendas y buscar asilo en Bedmar, Jimena y Jódar, villas propias del Condestable, su protector.

Pocos días después, los Arandas, reunidos en la velada de San Juan, salieron a las márgenes del Guadalquivir, junto a los molinos de la Puente Vieja, y provocaron a sus rivales. Estos no se hicieron esperar; salieron furiosos de Úbeda y acuchillaron: y dispersaron a los provocadores Arandas, a los que el Condestable, conocedor del caso, los trasladó a Alcalá Real y Jaén. Los Traperas, engreídos con sus triunfos, aumentaron su tiranía sobre Úbeda, monopolizándolo todo; y para poner coto a tan odiosa dominación, se levantó Diego Hernández de Molina, armando su gente, y se trabó nueva lid en las calles.

El adelantado de Andalucía Per Afán de Rivera, acudió con tropas a sofocar las turbulencias, dio severas disposiciones y amenazó con pena de muerte a los hidalgos que se hallasen reunidos en número de más de cuatro. La astucia de los Traperas trató de burlar las disposiciones, fundando una cofradía, y con este pretexto se juntaban en la iglesia de San Pablo. Llegó el ardid a noticia del Adelantado, que sorprendió a los cofrades e hizo perecer en un cadalso al principal instigador, castigando duramente a otros y mandando quedase abolido el apellido Trapera, trocándolo por el de Alcázar; repuso a los Arandas en la posesión de sus haciendas, reprimiendo con estos actos de severidad el sangriento desorden de nuestro pueblo.

Los de Molina, que tenían el Alcázar de Úbeda y que con su jefe Diego Hernández de Molina, se habían opuesto a los Traperas, formaron nuevo bando que tomó el nombre de Molina o del Alcázar, y a este se opuso otro que se llamó de la Cueva, por su jefe Gil Martínez de la Cueva.

Al primero, o sea al bando de los Molinas, protegió también el Condestable Ruy López; su caudillo Diego Hernández estaba a su servicio, y con él Pero Hernández de Molina, Antón Ruiz de Molina y Gonzalo Hernández de Molina, que en la guerra con los moros de la frontera y en todas ocasiones, se habían mostrado valerosos con sus personas y deudos, lo mismo que celosos en el gobierno de la ciudad. Estos bandos lucharon también entre sí, sin tregua, hasta el reinado del emperador Carlos V.

A pesar de las luchas entre los bandos, Ubeda mereció de D. Enrique notables privilegios. En Madrid a 20 de enero de 1394, dio a Quesada, que era villa de Úbeda, un notable privilegio de franqueza, cuyo documento copiamos en el apéndice número 34. En el año anterior, en las Cortes de Madrid, a instancias del procurador por Úbeda Miguel Ruiz de Ariza, dio en 15 de diciembre su privilegio confirmando los fueros, usos y costumbres, franquezas y libertades que Úbeda tenía de  su padre y reyes antecesores, y otro para que sus vecinos no pagasen derechos en ningún pueblo por donde fuesen; confirmación también del privilegio concedido por su padre a petición del mensajero que mandó Úbeda, nombrado por su Concejo, Andrés Fernández Salido, que había acompañado al procurador Ariza. Por su real carta fechada en Valladolid a 24 de mayo de 1400, arregló las diferencias sobre la dehesa del Concejo (hoy Dehesilla) y tierras de Alfonso de Vilches; en dicho documento consta el informe del alcalde doctor Ferrán Pérez, en el pleito que hubo. La letra del documento es de difícil lectura por estar muy borrada.

Este buen rey, llamado El Doliente, por sus achaques, murió el día 25 de diciembre del año 1406, en la flor de su edad, pues sólo contaba 27 años. Dejó por albacea al ilustre hijo de Úbeda el condestable Ruy López Dávalos.

Durante este reinado, se hicieron fundaciones benéficas al hospital de los Viejos del Salvador, y su Cofradía, y se reformó nuevamente la Colegial de Santa María, de la que daremos cuenta en la Historia Eclesiástica de la ciudad.

También se construyó la ermita de Nuestra Señora de Guadalupe, cuya milagrosa aparición había tenido lugar en 1388.

***

Dos años no había cumplido el príncipe de Asturias D. Juan, cuando a la muerte del rey su padre (1406) comenzó a reinar bajo la tutela de la reina viuda Doña Catalina, y de su tío el infante Don Fernando, hijo de Don Juan I.

Los granadinos amenazaban cruda guerra, que Don Fernando aceptó para evitar las eternas rivalidades de la nobleza, tomando el mando del ejército castellano, con el que en junio de 1407, llegó a Córdoba, y de allí fue a Sevilla, haciendo los preparativos necesarios para sus proyectos.

En el mes de agosto rompieron los moros por la frontera de Jaén y cercaron la ciudad de Baeza, que defendieron Pero Díaz de Quesada, señor de Garcíez y Garci González Valdés, con mucho valor, obligando a los moros a retirarse, no sin quemar antes los arrabales de la ciudad. Esta defensa fue muy celebrada en romances; pero la verdad es que los moros se retiraron al tener aviso de que venía el Condestable y el Adelantado de Castilla. En su retirada, los moros cercaron a Bedmar y lo tomaron, rindiendo su castillo, asesinando a su alcaide Sancho Jiménez, Comendador de Santiago, con los demás defensores y gran parte de los vecinos. Dos hijas del Comendador y sesenta personas más fueron llevadas cautivas a Granada. Dice Fuente Alcántara en su Historia de Andalucía, que una de las hijas del Comendador, llamada doña Isabel, fue después la sultana Zoraya, esposa de Muley Hacen. El Concejo de Baeza mandó a Pero Díaz de Quesada y a D. Lorenzo Suárez de Figueroa a recobrar el castillo, y logrado que fue, puso en él Alcalde. En el mes de octubre cercó el rey de Granada a Jaén e hizo mucho daño en los arrabales;  los caballeros de Úbeda se señalaron en la defensa, y los moros se vieron forzados a retirarse. En 1408 puso el infante D. Fernando por frontero del reino de Jaén a D. Fadrique de Castro, conde de Trastamara y después duque de Arjona.

El sultán de Granada murió y hubo treguas con Yassuf, que sucedió a su hermano en aquel reino, treguas que estipularon por ocho meses.

Después de varias operaciones en Andalucía (1410), el infante D. Fernando puso cerco a Antequera, plaza de las más fuertes de la tierra de Granada, que tomó después de un sitio y defensa memorable. En aquel cerco, el condestable Ruy López Dávalos, con los caballeros del Concejo de Úbeda y demás del reino de Jaén, se cubrieron de gloria. Fernando Ruiz de Baeza, natural y vecino de Úbeda, fue el primero que escaló los muros. El infante dejó por alcaide al valiente y caballeroso Rodrigo de Narváez, que creemos que fue también natural de Úbeda o de familia ubetense. Aún existe en nuestra ciudad la calle de Rodrigo Narváez, nombre puesto en memoria de este célebre caballero. La gente que llevaba el condestable iba mandada por Lope Sánchez de Valenzuela, a cuyo escudo de armas añadió el condestable la orla jaquelada de su escudo.

En 1411 ocurrió un suceso memorable, calificado de milagro, en Nuestra Señora de la Yedra, ermita de las inmediaciones de Baeza y cercana a Úbeda, que la tiene gran devoción. Doña María de Mendoza, mujer de Día Sánchez de Benavides, caudillo mayor del reino de Jaén, estaba tullida de todo el cuerpo, y por consejo de D. Rodrigo de Narváez, obispo de Jaén, y del canónigo de la Colegial de Úbeda Hierónimo Martínez, fue llevada en andas a aquel santuario, donde se hicieron algunos actos religiosos votivos, y al fin de ellos, a presencia de muchos caballeros y nobles dueñas que la acompañaban, sanó y quedó sin lesión alguna. 

Las revueltas de los bandos en Úbeda, no dejaban en sosiego la población. En 1412 eran alcaldes Diego Álvarez de Santa Cruz y Rodrigo de Mora, y de acuerdo con los jefes de los bandos del apellido Molina y de la Cueva, tuvieron una junta en la iglesia de San Pablo, sin duda para tratar de evitar los males, y sobre todo para nombrar comisión que fuese a pedir aire y no enviase Corregidor a la ciudad, como hemos dicho anteriormente. Asistieron a la junta el Concejo de la ciudad, con cuyo  acuerdo se reunió, y gran número de caballeros, entre los que figuraron Miguel Ruiz de Ariza, García de Baeza, Sancho Vela, Alonso Ruiz de la Calancha, Pedro López de Villalobos, Juan Ruiz de Vílchez, Diego Ruiz de la Trapera, Juan Ruiz de la Trapera y Antón Ruiz de Baeza. Los siete primeros fueron del bando de los Cuevas, entre los doce comisionados, y los otros cinco fueron los dos ya citados que llevaron la presentación, con Ferrán Martínez de Molina, Garci Fernández de Molina y Pedro Sánchez de Molina, del bando de su apellido.

El Concejo de Úbeda nombró en 1414 alcaide de Tíscar a Juan Ruiz de la Trapera, hijo-dalgo, rico y vecino de la ciudad, y por dejación del cargo, le sustituyó en él Juan de Morales, y a éste el regidor Andrés González de Roa, que hizo presente al rey que estaba despoblado, arruinado y muy expuesto el Alcázar, por la vecindad de los moros; ofreciéndose a repararlo y poblarlo por diez y seis mil maravedises, si se le daba por siete años.

Lope Díaz de la Peñuela fue muchos años alcaide de Quesada; dio lugar a infinitas quejas por su mala administración; se le pidieron cuentas por el Concejo de Úbeda, y se ausentó, dejando en su lugar a su hijo Alfonso de la Peñuela. Al cabo de algún tiempo volvió Lope, y fueron tantas las quejas, que el Concejo y la nobleza de Úbeda tuvieron junta en la Torre de las Arcas, que era una de las que flaqueaban la puerta principal del Alcázar, junto a Santa María, y destituyeron a dicho Lope, nombrando en su lugar a Garci Martínez de Baeza, por dos años, desde el día de San Miguel. Estos hechos amén de las interminables luchas y escándalos, prueban el estado en que los bandos tenían la administración. En 1419, fue nombrado alcaide, de Quesada Gonzalo de Morales, no sin grandes luchas, promovidas por Ruy Fernández de Pedrosa, que también aspiraba al cargo. En este año fue cuando, para poner remedio a tantos males, se nombró Corregidor al condestable Dávalos, como hemos dicho, pero ni aún con la nueva autoridad se consiguió remedio, como veremos después.

En el mes de diciembre dio Úbeda dicha alcaldía a Fernán Rodríguez de San Martín por haber desistido Gonzalo Morales.

En este año fue declarado el rey D. Juan mayor de edad, sin haber cumplido catorce años.

Los moros metieron sus ganados en tierra de Cabra, y aunque era campo neutral, Úbeda se los quitó, y hubo arreglo luego para evitar una lucha sangrienta. Los de Granada, Baza y Guadix entraron por tierras de Albanchez y Bedmar, y robaron ganados y cuanto pudieron. Juan González de Molina, con muchos caballeros, salió de Úbeda en persecución de los moros, y no alcanzándolos, se puso en aviso la frontera y hubo muchas entradas y salidas de una y otra parte. En enero de 1420, Bernal Porcel y Gonzalo Fernández, el Adalid, salieron de Úbeda con algunos caballeros, hicieron entrada por términos de Cabra y tomaron a los moros muchos ganados. Los infieles se vengaron quemando diez mil pinos que los cristianos tenían cortados para traerlos a Úbeda. Los moros iban mandados por Alí-Alcomin-faaqui, a quien el alcaide de Huelma había comisionado para obtener satisfacción de los cristianos, y no habiéndola conseguido, pudo reunir cuatrocientos caballos y mil peones, con los que recorrió los términos de Albanchez y Bedmar, indemnizándose con creces del daño recibido. El fuego pudo cortarse y se hicieron paces enseguida.

Por este tiempo la línea fronteriza de la provincia corría por Alcalá Real, Torrecampo, La Guardia, Bedmar y Quesada, continuando por Huescar y Chiribel a los confines de Lorca.

En el citado año de 1420, el condestable Ruy López con otros caballeros, llevó a cabo un motín que dio por resultado la sorpresa del palacio del rey, al que dejaron encerrado, quedando guardándole el hijo de dicho condestable, Diego Dávalos, con varios caballeros, obligando al rey a que hiciese Cortes en Ávila, que aprobaron el desacato, después que aquel lo había hecho por haber sido en bien del real servicio, como lo hizo constar en sus cartas a las ciudades. La que se mandó al Concejo de Úbeda, dice así: «D. Juan &ª Al Concejo, Caballeros, regidores, escuderos y hombres buenos de la ciudad de Úbeda salud e gracia; Sepades que por cuanto podría ser que por algunas cosas que agora nuevamente acaescieron aquí en la mi casa, recibieran alla algunos decires o movimientos, las cuales cosas yo fice con acuerdo del Consejo del Infante D. Enrique mi primo, e del mi Condestable, e del Arzobispo de Sevilla e de los otros del mi Consejo e de los procuradores de las Cibdades e villas de mis reinos que aqui estaban, en la manera que cumplia a mi servicio e al bien e provecho de los mis reinos para que todos los del mi conse»jo anden contínuamente con migo o toda mi casa e Corte este en buen sosiego e tranquilidad, por ende, acorde de vos lo facer saber porque vos mando que tengades esos pueblos en sosiego e en paz, e non consintades cosa alguna en contrario, en lo cual me faredes servicio e placer; ca en breve Dios queriendo, entiendo imbiar por los procuradores de las cibdades e Villas de mis reynos que aqui no estan para que con su acuerdo yo ordene otras cosas complideras a mi servicio e a bien de todos vosotros. Dada en Tordesillas a 14 de julio de 1420-Garci Fernández secretario. »

Otra conspiración como la anterior sacó al rey de su palacio y fue conducido a Talavera, todo en odio al Condestable, nuestro paisano, que fue acusado de traición, perseguido y encausado, confiscándole los bienes; mientras vivió no pudo rehabilitarse, ni después de muerto pudieron sus hijos recobrar esos bienes repartidos entre los poderosos enemigos de su padre. En 1421, los del linaje de Molina mataron en una revuelta, en Úbeda, a Ferrán Alfonso de Jódar, alcaide de Tíscar, por lo cual y otros excesos que acaecieron, mandó el rey por corregidor y juez especial al Doctor Velasco Gómez de Barroso, alcalde de Corte. Este quitó a los  alcaldes y regidores Rodrigo Alonso de Pareja, Alonso Martínez de la Tovilla, Andrés Fernández de Quesada y a Pero Rodríguez de los Cobos, (Alférez mayor del real pendón de Úbeda, como alguacil mayor que era, caballero muy esforzado y de gran prestigio y autoridad); prendió a muchos por la citada muerte y desterró a otros, mientras seguía la causa. Nombró por regidores en el interín a Ruy Pérez de Sanmartín, Lope Álvarez de Baltanas, Miguel Ruiz de Ariza, Pero Fernández de Molina, hijo de Juan Sánchez de Molina, hasta que en 10 de julio fueron restituidos los anteriores. Durante la pesquisa, el citado D. Pero Rodríguez de los Cobos, dificultó tanto con su influencia el trabajo del juez Barroso, que éste se vio en la necesidad de obtener del rey carta especial para desterrarlo a cuarenta leguas de distancia, dándole un día de término para salir de Úbeda. Apeló y suplicó al rey de dicho auto alegando ser eclesiástico. Favorecido por el provisor y vicario general del obispado de Jaén D. Rodrigo Monsalve, le alzó S. M. el destierro y volvió a Úbeda.

Con motivo de haber tenido noticia el Concejo de Úbeda, de que el rey de Granada se aprestaba para venir a la frontera, se convocó a junta el 3 de abril de 1422 en la iglesia de San Pablo, a la que concurrieron el corregidor Vasco Gómez, Jerónimo Morales, chantre, con los canónigos y regidores y Diego Barroso, alguacil mayor, y los caballeros y escuderos; el bachiller Sancho Vela, Diego Fernández de Morillas, Ferrán Sánchez Redondo, Garcí Zático, Martín Sánchez de Molina, Martín Sánchez de Pareja, Rodrigo de Morales, Pedro Morales, Diego Alvarez de Santa Cruz, Lope Alvarez de Baltanas, Diego Ordóñez de Perea, Juan Ruiz de la Trapera, Ruy Pérez de Sanmartín, Gonzalo Hernández de Peralta, Diego Ruiz de la Tovilla, Juan de Contreras, Alonso Pérez de Arquellada, Esteban Fernández de Peralta, Juan Rodríguez de Santistebán, Juan Ruiz de Ariza, Ruy Pérez de Navarrete, Ferrán Pérez de Navarrete y su hermano Juan Sánchez de Torres; ordenaron que todos fuesen a la obra de reparo de las murallas y adarves de Úbeda, para prepararse a la defensa si, como se decía, el de Granada se presentaba en el ruedo de Úbeda. Las llaves de las nueve puertas se entregaron a los vecinos que se nombraron para su guarda. 

Los moros, en efecto, se presentaron en 5 de agosto, en término de Quesada, a cuya noticia salieron de Úbeda con fuerzas, Gonzalo Hernández de Molina, Pero Ruiz del Loriguillo, Martín Sánchez de Mo1ina, Esteban Fernández de Peralta, Alonso Pérez de Ávila, Pero Sánchez de Esnatoraf, Pedro de Jódar, hijo de Ferrán  Alonso de Jódar, Alonso Sánchez de Arévalo, Diego de Molina, Diego de la Cueva, Gonzalo Molina, hijo de Gonzalo Hernández de Molina, Ramón Olivares y otros. Atacaron a los moros en el sitio llamado Salto de Ferrán Martínez, y los vencieron haciéndoles cincuenta muertos y quitándoles la cabalgata, que trajeron a Úbeda. Los nuestros tuvieron a Pero Ruiz del Loriguillo, muerto, y heridos a Gonzalo Ruiz de Molina, Ramón Olivares y Alonso Ávila, que murió de sus heridas. El día 7, sabiendo que los moros querían recoger sus muertos en la pelea, sacaron el pendón de Úbeda e hicieron talegas para cuatro días, juntándose con el doctor Barroso y con Monsén Pedro de la Cerda, y marchando hasta los Collejares sin encontrar al enemigo, por lo que se volvieron a Úbeda. La anterior batalla se llamó de las vacas, y pelearon en ella algunos caballeros de Quesada, entre ellos Gonzalo Ruiz de Ariza, natural de Úbeda, que a la sazón vivía en aquella villa. El sultán de Granada, Yussef, murió en 1423, y le sucedió su hijo Muley Mohamed, al que sus súbditos destronaron poniendo en su lugar. a su primo Mohamed el Zakir.

En 1424, dice Argote de Molina, fueron alcaldes de Úbeda Juan Alonso de Arraya, Diego Fernández de Molina, Juan Álvarez de Baltanas y Diego Álvarez de Santa Cruz.

Las desastrosas revueltas de Castilla y las luchas en nuestras provincias entre los bandos, impidieron la guerra con los granadinos, que no estaban en mejor estado que los castellanos.

En 1430, a primeros de marzo, los moros pasaron nuestra frontera. El adelantado de Cazorla, Rodrigo de Perea, y Diego Salido, alcaide de Quesada, con otros caballeros, salieron al encuentro y trabaron la acción en el Vado de las Carretas, cerca de Úbeda y Baeza. Los cristianos fueron derrotados y muerto el bravo don Juan de Mendoza, Comendador de Villa-hermosa, de la orden de Santiago. Este desastre fue vengado en el año siguiente por los cristianos. El Mariscal Pedro García de Herrera, capitán de la gente de Jaén, Juan Carrillo de Hormaza, el escudero Juan Rodríguez de Bergoña y Juan Vindo el Adalid, salieron de Jaén, y en una noche tormentosa asaltaron y tomaron el castillo de Jimena y obligaron a los habitantes de la villa a huir a Granada.

El rey D. Juan, con el condestable D. Alvaro de Luna, penetraron con grandes fuerzas hasta la Vega de Granada, y en las inmediaciones de Sierra Elvira, derrotaron completamente al numeroso ejército granadino, al que el valiente condestable, héroe de la jornada, persiguió hasta las puertas de Granada. A esta brillante jornada asistió la gente del Concejo de Úbeda, cuyo pendón llevó Diego López Messía. Este hecho glorioso no tuvo las consecuencias favorables que debió tener para la expansión territorial de Castilla, por las rencillas de la indómita nobleza enemiga del condestable. El rey con el ejército se retiró a Córdoba.

En 1433, el comendador de Bedmar, Fernando de Quesada, tomó a los moros el castillo de Solera, y en la entrada en tierra enemiga del adelantado de la frontera llevaron el pendón de Úbeda Gonzalo Hernández de Molina y el alférez Juan de Luratos.

En el año siguiente volvieron los fronteros a entrar en tierra de moros, llevando el pendón de Úbeda Juan de Rivera, su caudillo, con el que iban Diego de la Cueva con ocho rocines, Ruy Sánchez Pareja con cuatro, Pero Sánchez de la Calancha con catorce, acompañados de fuerzas respetables; tomaron a Huéscar, quedando heridos en el combate Rodrigo de Mendoza, Juan de Rivera y Fernando de Molina. Fue el héroe de esta jornada el joven comendador de Santiago D. Rodrigo Manrique, que después fue conde de Paredes, que se había reunido con los de Úbeda, desde su castillo de Segura, donde se hallaba. También fue Maestre de la orden de Santiago, y tenido por el caballero más formidable de su tiempo en Castilla y muy célebre en Europa. El adelantado de Cazorla, Rodrigo de Perea,

hizo en 1435 una correría a los campos de Guadix, donde fue herido. La comarca quedó asolada. Después, en 1438, murió este caudillo en Castril, en la batalla de los tubos.

	El señor de Valdecorneja, D. Fernando Alvarez de Toledo, capitán mayor de la frontera, y D. Gonzalo de Zúñiga, obispo de Jaén, quisieron tomar a los moros la villa de Huelma, y no lo consiguieron, pero sí lograron derrotarlos después, cerca de Guadix.

En 1438, D. Íñigo López de Mendoza, célebre marqués de Santillana, señor de Hita y Buitrago, capitán mayor de la frontera de Jaén, con los pendones de Úbeda y otras poblaciones del reino, tomó a los moros la villa de Huelma, que Baeza reclamó para sí, invocando la cesión que San Fernando le hiciera de ella. Con la muerte, en Castril, del adelantado de Cazorla Rodrigo de Perea, quedó con el cargo su lugarteniente Diego Ramírez de Molina, hasta que el arzobispo de Toledo nombró a Juan Carrillo. No obstante estos parciales triunfos, todos los pueblos de nuestra frontera, Jaén, Baeza, Úbeda, Linares, Martos y Andújar, cuyos pendones ponían espanto en la morisma, estaban convertidos en teatro de la más deplorable anarquía.

Para poner en guarda los castillos de Baeza y la misma población, envió el rey a su secretario Diego Hernández de Molina, natural de Úbeda, en 1439.

Las revueltas no cesaban en nuestra ciudad; y para poner algún remedio, se juntaron en el Alcázar, el lunes 24 de abril de 1441, y ante el escribano Ruiz de Valdivia se hizo y firmó una tregua y pleito homenaje ante Ruy Pérez de Navarrete y Diego Ruiz, que tenían el Alcázar por el rey, en nombre de los caballeros, escuderos y otras personas que guardaban la fortaleza, que juraron ante Fernando Contreras Caballero hijo-dalgo, de guardar y retener dicho Alcázar al servicio del rey, a todo su poder, y de otra parte firmaron los que se dicen y llaman del linaje y opinión de Molina. Esta concordia y juramento se ratificó y copió en 2 de mayo en el Alcázar de Córdoba, ante escribanos. La frecuencia con que se repetían estos  actos, prueban lo poco que se respetaban, y el estado de anarquía en que los bandos tenían las poblaciones.

Apenas había transcurrido un año, Men Rodríguez de Benavides, señor de la villa de Santisteban y los de su linaje, se apoderaron del Alcázar de Úbeda y combatieron las casas del linaje de Molina, echándolos de la población el día de San Lorenzo, 10 de agosto.

El rey D. Juan, siendo príncipe heredero, repitió en el año 1396, la provisión de su abuelo D. Juan I, de que hemos hecho cita, para reglamentar en Úbeda la elección de personero, que siempre daba lugar a muchos disgustos y motines, y dispuso que las collaciones de Santa María, San Pablo, San Nicolás y San Isidro, que eran las mayores, debían nombrar cada una diez hombres buenos, honrados y abonados, y cinco las otras collaciones, para la elección.

Siendo rey, confirmó por su privilegio rodado la carta que San Fernando dio en 1235, haciendo merced a Úbeda de las villas de Santisteban o Iznatoraf, trasladando dicha carta, escrita en latín, cuyo original no existe en el archivo. Dicha confirmación tiene la fecha en Arévalo a 7 días del mes de febrero de 142 1. Durante el reinado de D. Juan I, en las Cortes de Briviesca se había acordado dar el título de príncipe de Asturias al heredero de la corona, 1387, y el rey D. JuanII, por su privilegio rodado, expedido en Tudela a 26 de febrero de 1445, dio a Úbeda al príncipe heredero D. Enrique, mandando que jamás se enajenase la ciudad de la Real Corona. (Copiamos este documento en el apéndice número 35.) También confirmó, en 1446, en Toro, todos los privilegios de franquezas que tenía Úbeda de los reyes sus antecesores, de que hemos hecho mención en los reinados respectivos a partir del privilegio de Tudela, el príncipe D. Enrique gobierna en Úbeda, y la personalidad de su padre, el rey D. Juan II, para nada interviene en el desarrollo de la vida local.

***

En 1445, fue elegido maestre de la orden de Calatrava D. Pedro Girón, doncel que era del príncipe D. Enrique, cuyo personaje fue funesto para Úbeda, según consta en la carta que en 1453 mandó a la ciudad y copiamos en el apéndice número 36, único documento que indica la conducta observada aquí por el maestre, desde 1446. Después nos volveremos a ocupar de él.

En el último año citado de 1446, tuvo lugar en Úbeda la llamada Sentencia Arbitraria, que consistió en la averiguación y justificación de los caballeros hijosdalgos de linaje de Úbeda, que reconocidos tales, no debían pechar más de cinco maravedises en cada repartimiento, declarando también, que debían mantener armas y caballo la mayor parte del año, estando exceptuados de todos los pechos e impuestos que pesaban sobre los demás vecinos que no eran hijos-dalgo de linaje.


Los abusos que ocurrían con motivo de las continuas luchas y rivalidades, produjeron muchas quejas del pueblo y del personero, al príncipe D. Enrique, desde que fue Señor de Úbeda. Este dio su cédula desde Segovia, fechada el 15 de mayo de dicho año, para que se aclarase este asunto, y el lunes 21 de noviembre del mismo, (1446), a la hora de tercia (que es a las nueve de la mañana), en las gradas del Mercado, donde se solían hacer los actos públicos, se juntaron a Concejo a campana repicada, según se requería para tan grave cosa, D. Fernando Acuña, corregidor de la ciudad, el bachiller Pedro Sánchez de Arévalo, su alcalde mayor, y los regidores y otros caballeros, escuderos y hombres buenos, en nombre del Concejo y de la ciudad.

Se leyó la Real cédula de 15 de marzo, y para su cumplimiento, nombró toda la ciudad por jueces para la determinación del caso, a Diego López de Messía y a Alfonso Juárez de Padilla, por parte de los nobles, y a Pedro Fernández Trapera y a Juan López de las Navas, por la de los plebeyos, escogidos entre todos los de la ciudad, por ser prudentes y justificados, para que se juntasen con el licenciado Pedro Sánchez de Burgos, que el príncipe había enviado por su parte, y que todos juntos resolviesen, y no los unos sin los otros; viendo quiénes, cuántos y cuáles eran los caballeros y escuderos, dueñas, doncellas o hijos-dalgo, que estaban en posesión de no pagar ni contribuir en los pechos y derramas, más de cinco maravedises ellos y sus padres, de veinte años a aquella parte.

El miércoles siguiente, 23 de dicho mes, ante dichos jueces árbitros, en presencia de Pedro de Molina, escribano de cabildo, pareció la parte de todos los caballeros y escuderos, dueñas y doncellas que debían ser exentos y no pagar más que cinco maravedises en cada repartimiento, así los que estaban en posesión desde los veinte años, como otros que pretendían gozarla, que todos fueron muchos. Citaron para que cada uno trajese dentro del término de veinte días los testigos de quien se entendiere aprovechar, trayendo cada uno de ellos, no más que un hidalgo o dos y tres pecheros.

Oídas las partes y examinado el asunto por los jueces en los dichos veinte días, el 16 de diciembre del mismo año, en la Torre de las Arcas, juntos los del Concejo referido, pronunciaron la sentencia en favor de las personas siguientes:



De la Collación de Santa María


Arias González de Ocalis.

Alonso Porcel.

Diego Ruiz del Covo.

Diego de Molina.

Pedro de Arquellada.

Fernán Sánchez de Jaén.

Martín de Arquellada.

Diego Ordóñez de Pérez.

Rodrigo de Sanmartín

Alfonso de Sanmartín.

Diego de Biedma.

Garcí Sánchez Escribano.

Pedro de la Puerta.

Juan Sánchez de Sevilla Notario.

Diego Alfonso de Arquellada.

Juan Fernández Escribano.

Hernán López de Sanmartín.

Fernando de Molina.

Pedro Almendros.

Martín Fernández Grijalva.

Gonzalo Jerez.

Martín Alfonso de Arquellada.


De la Collación de Santo Tomás


Alonso Sánchez del Castillo. 

Diego de Pedrosa. 

Diego del Castillo. 

Rodrigo de Baltanas. 

Diego de Padilla. 

Pedro de Molina. 

Diego de Castillo. 

Diego Porcel. 

Hernán López de Perea. 

Alfonso Vela.


De la Collación de San Pablo


Pedro Hernández de Molina. 

Diego Ruiz de la Tovilla. 

Pedro Díaz de Sigura.

Juan Alfonso de Mercado. 

Juan Alfonso de Baltanas. 

Alfonso Pérez del Castillo. 

Gil Martínez de los Arcos. 

Pedro Fernández de Molina.



Fernando de Ruifranco. 

Juan Crespo.



De la Collación de San Pedro


Andrés Ortega. 

Diego Ruiz de la Trapera. 

Enrique de Hiznatorafe. 

Juan de Padilla. 

Rodrigo de Pareja. 

Juan de Biedma. 

Antón Crespo.

Pedro Ruiz de Valdivia. 

Martín López de Gante.



De la Collación de Santo Domingo


Juan Rodríguez de Trillo. 

Martín de Molina. 

Rodrigo de Peñalosa. 

Fernando Dávalos. 

Alfonso Juárez de Padilla. 

Juan Ruiz Rubio. 

Gonzalo Hernández de Molina. 

Juan Porcel. 

Andrés González de Peralta. 

Juan de Medina. 

Pedro González de Buena.



De la Collación de San Llorente


Hernando de Peralta. 

Alfonso de Peralta. 

Alvar González de Molina. 

Rodrigo de Pareja. 

Juan de Peralta. 

Francisco de Torquemada.


De la Collación de San Juan Apostol


Ruy Díaz de Medina.


 

De la Collación de San Juan Bautista


Alfonso de Teruel. 

Juan de la Tovilla. 

Juan Ruiz de Molina. 

Juan Pérez de la Calancha. 

Pedro de Cañete.


De la Collación de San Millán


Pedro López de Angulo. 

Pedro de la Tovilla. 

Martín Fernández del Madroñal.


De la Collación de San Nicolás


Diego, López Messía 	«Caballero de la Vanda. »

Juan de Rivera		    «Caballero de la Vanda.»

Alfonso Martínez de Baeza.

Gonzalo Fernández de Medina.

Pedro Ortega.

Fernán Messía	    	« Caballero de la Vanda.,

Juan Messía.

Pedro de Aranda.

Garela de Baeza, hijo de Juan Ruiz.

Fernán Ruiz de Trillo.

Juan de Valdivia.

Gil de Guadiana.


De la Collación de San Isidro


Alonso de la Tovilla. 

Diego de Raya. 

Pedro de la Calancha. 

Gonzalo Hérnández de Peralta « Caballero de la Vanda.»

 Juan de la Tovilla. 

Pedro Ramírez Cerón. 

Diego Fernández de Molina. 

Diego Fernández de la Trapera.

De la Torre de Perogil


Hernando de Cabedo.


ESTAS SON LAS DUEÑAS

De la Collación de Santa María


Leonor Sánchez.

Isabel Méndez, mujer que fue de Juan Contreras. 

La de Pedro Sánchez de Molina. 

La de Benito Sánchez del Castillo. 

La de Sancho Íñiguez de Zambrana. 

Blanca Fernández, nieta de Gil Sánchez.


De la Collación de Santo Tomás


La de Sancho Vela. 

Magdalena Ruiz de la Zarza. 

La de Hernán González de Salido. 

La de Lope Alvarez de Baltanas.


De la Collación de San Pablo


La mujer de Juan Rodríguez de Biedma.


De la Collación de San Pedro



La hermana de Rodrigo Pareja. 

La de Esteban Sánchez de Anguís.


De la Collación de Santo Domingo


Mencía Fernández 

Inés Porcel. 

La de Hernán Martínez de Molina. 

La de Juan Alfonso de Mercado. 

La mujer del bachiller Gonzalo Sánchez. 

La de Alfonso Peláez. Leonor González, mujer que fue de Pedro Hernández de Molina.


De la Collación de San Llorente


La mujer de Alfonso de la Peñuela. 

La de Ossorio. 

La mujer que fue de Juan González de Molina.


 

De la Collación de San Juan Apóstol


La mujer de Pedro Íñiguez.


De la Collación de San Millán


La de Alfonso Fernández de la Tovilla.


De la Collación de San Nicolás


Catalina López de Rivera, mujer de Juan Marcos de Hormaza. 

La de Hernán López de Santisteban.


De la Collación de San Isidro



La mujer que fue de Hernán Sánchez el Pollo. 

La mujer que fue de Pedro Sánchez de la Calancha. 

Berenguela Aznar, mujer que fue de Alfonso López de Villalobos. 

La mujer que fue de Diego Hernandez de Molina, el Negro. 

Juana Ruiz de Padilla.


Ausentes declarados


Alfonso de Albacete.

Antón Ruiz de Adalid.

Juan Crespo. Juan Alfonso de Peralta. 

Juan García de Tovares.


Eran vecinos de Úbeda, vasallos del Príncipe, y los incluyó al aprobar la sentencia, por su ejecutoria de 20 de abril de 1447, en Segovia.


En 1449 pidieron al Príncipe ser incluidos en la sentencia los regidores que a la sazón eran de Úbeda: 

Fernando Martínez de Molina. 

Antón Ruiz de Molina. 

Gonzalo Hernández de Molina. 

Diego Salido. 

Andrés Fernández Salido. 

Pedro Martínez de Zambrana. 

Martín de Zambrana. 

Diego de la Cueva. 

Ruy Pérez de la Cueva. 

Fernán Rodríguez de Sanmartín. 

Diego López de Sanmartín. 

Diego López Calvente.


Esteban Rodríguez Calvente.

Pedro Rodríguez de los Cobos.

Juan de Rivera.

Gonzalo Fernández de Peralta.

Juan de Valencia.

Antón Ruiz de Baeza.

Luis de Monsalve.

Ruy Pérez de Navarrete.

Juan Ruiz de Ariza

García Fernández de Moya.



Les concedió la inclusión en la Sentencia arbitraria, por su cédula dada en Fuen Salida a 10 de junio de dicho año.

Después, en los reinados sucesivos, no cesaron las peticiones, y hubo muchos abusos y quejas por parte de los pecheros de Úbeda; pero el pueblo fue perdiendo su importancia, y la nobleza aumentaba si cabe su influencia y poder, empleada en vejar más y más a los plebeyos; y por lo que toca a la sentencia, consiguieron en octubre de 1560, que no se les obligase a tener armas y caballo, ni a pagar los cinco maravedises, según carta del rey Don Felipe II, refrendada por su secretario Juan Vázquez de Molina, que era de Úbeda; y por otra sobre-carta, dada en el Campillo a 5 de octubre del mismo año, relevó el rey a los hijos-dalgos de Úbeda, del pago de los cinco maravedises y de tener armas y caballo la mayor parte del año. Esto fue a petición de los hijos-dalgos de la población, y constan las disposiciones en el libro de actas del Ayuntamiento, de los años 1558 al 1562.

El origen de este impuesto de cinco maravedises a los nobles, parece muy antiguo, pues el rey o conde D. Sancho, nieto del conde Fernán González, relevó de él a los nobles hijos-dalgos. Alfonso VIII los invitó a pechar para gastos de guerra, y se resistieron; entonces el rey ordenó que en adelante pechasen los hijos-dalgos en los países que se conquistasen a los moros, y como Andalucía lo había sido después de la batalla de las Navas, se llamó al impuesto «fuero de Andalucía» . Otros opinan que D. Alfonso XI fue el que ordenó que los nobles pechasen, y como los de Úbeda residiesen en ella después de la batalla de las Navas en 1212, y luego de conquistada otra vez por San Fernando en 1234, de aquí las exenciones que reclamaban, que originaron muchos disturbios.

En este reinado de D Juan II, parece que se dio una ley para que todos los que tenían privilegio de exención, teniendo haciendas o viviendo en Andalucía, pechasen y contribuyesen, y de aquí los alborotos de Úbeda, donde Juan de Lovaton, chapinero de oficio, levantó al pueblo contra los nobles y los arrojó de la ciudad, corno lo había hecho Arguero en tiempos de Alfonso XI.

No tenemos pormenores de esta segunda intentona del pueblo de Úbeda contra la nobleza; creemos que tuvo lugar en 1438 o 1439, pues esté segundo año  mandó el rey a la ciudad por juez de comisión al bachiller Juan Sánchez de Otiel, para que conociese en pleitos, después de examinar los que se hacían en el Arzobispado de Sevilla y obispados de Córdoba y Jaén, y juzgase para sentenciar la pretensión de Gil Martínez de los Arcos, que no quería pechar como los de Andalucía. Hubo sentencia en contra, con la que no se conformó el Martínez, que después fue incluido en la Arbitraria. Siguieron los disgustos y alborotos contra los nobles, y el príncipe dio sobre ello algunas cédulas, después de 1440. Consecuencia de estas discusiones y por los impuestos, la ciudad se despoblaba, y para remediar este mal, el príncipe dio su carta en 1447, que copiamos en el apéndice número 37.

En el mismo año se hizo en Úbeda pleito homenaje por el Príncipe, según acta que obra en el archivo, cuyo tenor es como sigue:

«A todos los que la presente vieren sea manifiesto como en la muy noble » y muy leal Ciudad de Úbeda miercoles 5 días del mes de julio año del nascimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 1447 estando ayuntados en la iglesia de San Pablo de esta dicha Cibdad segun que en los casos semejantes lo han de uso e de Costumbre de se ayuntaré estando presentes el licenciado Diego MZ de belmonte del Consejo de nuestro Señor el príncipe e los honrados el bachiller Pº. Sánchez de Arevalo, alcalde de esta Cibdad por nuestro Señor el principe, e Antón Ruiz de molina e rodrigo de Sanmartín e Ruy perez de Navarrete, e Juan Ruiz de Molina e pº. Rodríguez de los Covos e diego de la Cueva e diego lopez de Sanmartin e diego Salido e Juan de rivera e ferran martines de Molina e Andres Salido e Anton Ruiz de baeza e esteban rodriguez calvente? regidores de la dicha Cibdad e de los Caballeros e escuderos de la dicha Cibdad Gonzalo fernández de molina diego Ordoñez perez, diego lopez Mexia diego alfonso de Arquellada, diego de molina, Rodrigo de Sanmartín, Arias gonzales de Ocalis, ferran mexia, Andres Ortega, Juan mexia, alfon bela, ferran lopez de sanmartin alvaro de …martin fernandes de grijalva alvaro gonzales de molina francisco de torquemada, andres de molina, juan Ruiz de molina, rodrigo mexia, alfonso de peralta, diego del Castillo, Ferrand de …Alfonso de la tovilla, juan de medina, pedro de la tovilla, martin lopez de gante, diego moya, alfonso sanchez del Castillo, gonzalo de perez, pedro de arquellada, alfonso de Chinchilla, pedro del Castillo, juan lopez, alfonso de torres» y otros muchos nombres de difícil lectura, hicieron juramento y pleito homenaje al príncipe don Enrique, heredero del trono, el jueves o de julio en la iglesia de Santa María a la hora de vísperas, ante el libro abierto y la Custodia delante, sobre la que juraron los caballeros escu deros y hombres buenos, y el martes 11 de dicho mes, hicieron igual juramento el clero y muchos caballeros vecinos del Alcázar y los que no lo habían hecho el día 6, en la misma iglesia, reunidos en Cabildo.

Desde que la villa de Quesada fue dada a Úbeda por el rey D. Alfonso XI en 1342, venía el Concejo de Úbeda nombrando anualmente los oficios en aquella villa, hasta 1454 que quiso nombrarlos por sí. El Concejo de Úbeda se quejó al príncipe, y éste, desde Segovia, les mandó su carta fechada el 21 de junio, manifestando que dicho Concejo tenía de uso y costumbre de luengo tiempo acá, «tanto que no hay memoria de omes en contrario e lo tienen por privilegio, que los oficiales de los regimientos, e alcaydias e mayordomía e personero e otros oficios de la villa de Quesada han de ser dados e nombrados cada año por el dicho Concejo, justicia, regidores Caballeros e escuderos de la dicha mi Ciudad de Úbeda, e los han de tener o ejercer aquellas personas vecinas dese dicho lugar que por ellos fuesen nombrados o elegidos en cada año»,anulando los nombramientos que habían hecho los de Quesada.

Siendo el príncipe ya rey, por sucesión de su padre, a petición del Concejo de Úbeda, dio otra sobrecarta, fechada en Arévalo a 22 de enero de 1455, confirmando la carta anterior. Cuando el rey D. Juan II proyectó hacer la guerra al de Granada, en 1419, mandó al Concejo de Úbeda su carta para que se preparasen y apercibiesen a ayudarle todos los que del rey poseían tierras, con las lanzas que tenían. (Copiamos este documento en el apéndice número 38).

De sentir es que en el archivo de Úbeda no se conserven documentos ni actas, (salvo algunas reales provisiones), que den luz sobre los sucesos particulares que ocurrieron en Úbeda en este largo y calamitoso período; pero puede asegurarse, que la cuestión de predominio en los bandos y su apoyo a unos u otros de los magnates conspiradores contra los dos condestables favoritos, que al fin el uno, Ruy López Dávalos, murió arruinado y abandonado, y el otro, D. Alfonso de Luna, ajusticiado en Valladolid, acusados injustamente de deslealtad y traición; fueron las causas de tantos males, y por consecuencia de la anárquica administración que motivó la pobreza y despoblación de la ciudad de que habla la carta del príncipe, que copiamos en apéndice número 37 ya referido.

Los remordimientos del débil D. Juan II, por su ingratitud con sus favoritos, minaron su salud, llevándolo al sepulcro el 21 de julio de 1454, dejando al país en la más espantosa anarquía; funesto legado para su primogénito heredero.

***

A la muerte del rey, fue proclamado su hijo el príncipe D. Enrique, en 1454, tomando el nombre de Enrique IV. Pareció renacer en los pueblos la confianza por el anhelo que abrigaban, fundados en las buenas condiciones del nuevo rey. Su  carácter dulce y afable y hasta familiar y sencillo, y el lujo que mantuvo en la corte, le grangearon muchas voluntades y aduladores entre los rebeldes señores de la nobleza castellana. Se creó una guardia de su persona, de 3.700 lanzas (Cada lanza iba acompañada de dos o tres jinetes), bien armadas y equipadas, mandadas por los hijos más ilustres. Con los auxilios que pjdió y obtuvo en las cortes de Cuéllar, formó un ejército de más de treinta mil hombres, y penetró en Andalucía en 1455, llegando hasta la vega de Granada, talando y saqueando pueblos y alquerías; repitiendo las correrías en 1456 y 1457, sin otro resultado que el daño que hizo, pues se limitó a un alarde de poder, hijo de una inconcebible debilidad, que excusó con decir « que apreciaba más la vida de un soldado, que la de mil musulmanes», conducta que le enajenó el respeto y cariño de sus huestes que intentaron obligarle a hacer la guerra en serio.

A su paso por Úbeda en 1456, se hospedó, y lo mismo a la vuelta de la expedición, en la casa de D. Diego Fernández de la Cueva, poderoso magnate que agasajó al soberano con la esplendidez que correspondía a vasallo leal y rico. El rey agradeció mucho a D. Diego la hospitalidad y le pidió llevar consigo a su hijo don Juan, y como éste era el mayorazgo, suplicó al rey lo dejara a su lado y se llevase a su segundo, D. Beltrán. El monarca accedió, y este fue el principio del encumbramiento a que llegó el joven, recibiendo en muy pocos años los honores y títulos más elevados y gozando el inquebrantable cariño y protección del rey. D. Beltrán, por su parte, joven de genio y caballero leal, se hizo acreedor a las mercedes y distinciones que recibió de Enrique IV. Con motivo del disgusto general por la conducta de D. Enrique, en sus campañas del 1455 y 1456, hubieron de alterarse los ánimos en contra del soberano, y D. Diego y otros leales, para evitar el recrudecimiento entre los bandos y mantener en lo posible la tranquilidad en Úbeda, promovieron una junta, en la que se pusieron de acuerdo, jurando y haciendo pleito homenaje de fidelidad al rey, y mantener la paz y sosiego en la ciudad. El acta que se extendió en 10 de junio de 1456, la copiamos en el apéndice número 39.

Había el rey dejado por frontero y capitán general de Andalucía, al maestre de Calatrava D. Pedro Girón, y en 1457, tomaron los de Úbeda y otros Concejos la villa de Jimena.

D. Enrique, según Fuente Alcántara, había venido a Jaén y hecho en dicho año una ridícula cabalgata de damas y caballeros hasta Cambil. 

El sultán de Granada Aben-Ismail, solicitó treguas que no sabemos si se acordaron, pues al año siguiente mandó el rey al Consejo de Úbeda la carta cuyo extracto copiamos:

«D. Enrique al Concejo, Corregidor, Alcaldes, Alguaciles, regidores, Caballeros, escuderos, oficiales e homes buenos &ª hace saber, que quiere entrar en  tierra de moros, y manda preparar carretas o bueyes; que mandó comprar este año en algunas partes, que la ciudad envie luego con Sancho Enebro su vasallo á quien envia cincuenta bueyes carreteros, y con ellos personas que los tengan y los conozcan e guarden, e después de servidos los vuelvan, que el les mandara pagar los jornales: que los lleven a torre del Campo: promete que si alguno se muriese lo mandará pagar en dineros contados a precios razonables. »

En 1458, hizo pues, la entrada en tierra de moros, con la gente de Úbeda y pueblos del obispado, y duró la correría desde 15 de junio hasta 15 de septiembre, siendo la última expedición que el rey hizo desde Jaén a tierras de Granada, yendo en su compañía el Gobernador de Jaén, Condestable de Castilla D. Miguel Lucas de Iranzo.

En 26 de julio de 1460, en Segovia, con motivo de repoblar la villa de Jimena, expidió privilegio, en el que dice que, continuando la guerra de Granada, en el segundo año de su reinado ganó la villa de Jimena, «la cual es agora de Beltran de la Cueva mi mayordomo y del mi consejo, el cual tiene puestas en la dicha Villa en guarda muchos caballeros e escuderos fijos-dalgo, los cuales pelean continuadamente en defensa contra los moros» . Sigue la copia del privilegio que confirma que en tiempo del rey su padre, los moros tomaron a Jimena y prendieron a todos los cristianos que en ella había, y «desde allí se ficieron muchas cabalgadas e muertes e daños e ganaron muchas fortalezas de cristianos. » Manda que todos los hombres y mujeres de cualquier estado o condición que sean, que a la dicha villa de Jimena fueron a morar, o estuvieren por sus personas a su costa y misión «continuadamente por tiempo de diez meses cumplidos mostrándolo por fe del alcalde e de dos regidores de ella firmado de sus nombres e signado del escribano, que sean quitos e perdonados e remitidos de los omecillos e yo por la presente los perdono e remito cualesquier muerte e crimenes e delitos e omecillos que hayan fecho e cometido o ficieran o cometieron en cualquier manera e por cualquier razón que sea, que non puedan ser acusados nin demandados nin presos sus cuerpos nin aprendados nin entregados sus bienes; e yo les quito los omecillos e los perdono e remito de mi justicia o cualesquier penas cébiles e criminales en que hayan caido o incurrido aunque sean condenados a pena de muerte o de destierro o deportación o de perdimiento de bienes o otras cualquier penas aunque contra ellos hayam sido dadas qualesquier sentencias &ª».

Este privilegio, a petición de D. Beltrán de la Cueva y del alcalde y regidores de Jimena, se confirmó por otro rodado en Valladolid a 16 de agosto, y se exceptuaron del perdón, diciendo « que non vala nin pueda valer, para el traidor, alevoso, o cualquier que vendiere Castillo o matare a su Señor o ynjungere? contra la muger de su Señor o quebrantare tregua».

El anterior documento prueba el estado de corrupción a que se había llegado, y por lo visto no había hombres honrados que quisiesen poblar la villa de Jimena,  cuando se apelaba a indultar y perdonar a los criminales que la poblaran por diez meses. De este malestar, culpamos en primer término a los bandos, para los que no había ley ni autoridad que los aquietase, siendo como eran, inútiles, las concordias, juramentos sagrados y pleito homenaje.

El hecho en 1456 quedó pronto nulo y de ningún efecto, y el rey en 1461, tuvo que llamar a muchos caballeros de Úbeda para tratar de ponerlos en paz, y a su instancia se hizo otro concierto o confederación, de que el rey dio cuenta al Concejo de Úbeda, en carta que copiamos en el apéndice número 40.

En un libro de actas del Cabildo del año de 1461 y 1462, el más antiguo que existe en el archivo, aunque muy maltratado e incompleto, constan como presentes para un acta, los siguientes regidores: Juan Ruiz de Ariza, Diego López de Sanmartín, Juan de Rivera, el comendador Pedro de Molina, Luis de Monsalve, Ruy Pérez de San Martín, Martín Salido, Antonio Ruiz de Baeza, Gregorio Fernández de Moya, el bachiller Gonzalo Fernández de Peralta, Fernando Mexía, Juan Mexía, Íñigo López de Rivera, Juan de Valencia, presentes a la lectura de la carta del rey, fechada en Madrid a 14 de octubre, en la que nombra al asistente Fernando de Villafañez, corregidor de Jaén, Úbeda y Baeza, añadiendo después a su jurisdicción a Andújar. Dicha lectura tuvo lugar en la iglesia de San Pablo, y después se le dio publicidad en las gradas del Mercado, según costumbre.

D. Juan de la Cueva, comendador de Bedmar, pidió un solar junto a la torre de Villapardillo, para hacer una casa y cuando viniera el rey a cazar a los montes, poder albergarlo en ella. Ruy Pérez de Sanmartín alegó que dicho solar era de su padre ya difunto y herederos, y se acordó que su derecho quedaba a salvo para que lo demandara, siendo la licencia concedida.

En esta junta se acordó que los guardas avanzados que vigilaban la frontera, estuviesen en sus puestos, porque los moros querían correr la tierra, determinándose que la guarda que pone Baeza en Bedmar sea en el Barranco del Agua, y que un caballero de Bedmar les lleve de comer de tres en tres o de cuatro en cuatro días; que los guardas que estén en las Torrenteras corran la cabeza Yuca, y que un caballero de Jódar les sirva en la manera dicha; y que todas las guardas puestas se concierten en éstas para el mejor servicio, poniéndose otras nuevas, o sean cuatro en Cabezas Blanquillas y en Cabeza Mesada dos.

Los documentos que venimos examinando y que nos ofrecen esos curiosos datos, contienen otros no menos interesantes.

Es uno de ellos, el pacto de una tregua con los moros en 30 de diciembre de 1462, haciéndose saber por pregón público; otro, la noticia del sueldo de los regidores que era de 2,000 maravedises al año, y del corregidor que era de 29,280, o sean 80 cada día.

En 1462, el maestre de Calatrava D. Pedro Girón, con gente de Úbeda y otros  Concejos, y el condestable Iranzo con los de Jaén, hicieron una entrada en tierra de moros, llegando hasta la vega de Granada, talando y robando cuanto pudieron. Ambos caudillos se separaron en gran amistad, después de hacer treguas con los moros.

No andaban las cosas de Úbeda con sosiego. El lunes 8 de enero de dicho año, se acordó por el Concejo y por medio del personero Alfonso de la Torre, requerir al rey, haciéndole saber el estado de la ciudad y confederación que el asistente o corregidor Villafañes pedía que se hiciera con las ciudades de Córdoba, Jaén y Baeza, y llamar a dicho asistente para que viniese, y con su acuerdo se de la orden en todo lo que cumpla al servicio del rey. Villafañe volvió a Úbeda con carta del rey fechada en Segovia a 10 de junio de 1462, para hacer justicia e imponer castigos, presentándose al Cabildo el 21 de junio. Pocos días después, el 4 de julio, en las casas de Juan de la Cueva, le hicieron pleito homenaje de servir al Rey Juan de Rivera, Juan Ruiz de Ariza, Diego López de Sanmartín, Diego de Molina e Íñigo de Rivera. Por aquel tiempo también se acordaron las confederaciones con todas las ciudades de Andalucía.

Al comunicar el rey a Úbeda, en 10 de junio, el cumplimiento de sus cartas sobre la alteración dé la moneda, dice: «e por cuanto a mi es fecha relación que algunas personas viven e moran o habitan en esa dicha ciudad e en esa tierra, que son sospechosos a mi servicio e que por cabsa de los tales non se egecuta nin se puede egecutar la mi justicia en los malfechores que impediran e estorbaran que se non faga lo que el dicho Fernando de Villafañez vos digere e mandare de mi parte &ª» y manda que los destierre por el tiempo y a distancia que quiera o prenda por sus cuerpos y los embie a la Corte para que el rey haga justicia.

En 11 de agosto se mandó en Úbeda hacer alarde de los que viven con el rey, para conocerlos la autoridad. Sin duda había bastantes descontentos que no tarda rían en formar partido por D. Alfonso, el hermano del Monarca.

Eran entonces alcaldes Andrés Sánchez de Peralta, Juan Pérez de la Calancha, Alfonso Pérez de Chinchilla y Fernando de Sanmartín.

En el mes anterior, a 12 de mayo, había el rey enviado a Úbeda la siguiente carta: «Concejo Alcaldes, alguacil, regidores, Caballeros, escuderos, oficiales e Omes buenos de la cibdad de Úbeda, ya sabeys como la tregua con los moros á dias que se cumplio e la guerra esta abierta e se fasen daños de una parte a otra, yo vos ruego e mando si servicio me deseais faser q fagais q se pongan buenos guardas en toda la tierra en los lugares acostumbrados, ca yo los mandare bien  librar e pagar de aqui adelante e todavia mireis como se reciba de los moros el menor daño q ser pueda los cual vos terne en servicio De Madrid &ª. yo el rey por mandado del rey=Alvar Gomez.»

No constan en el citado libro de acuerdos de que hemos tomado los anteriores datos, las operaciones de los de Úbeda con los moros después de terminadas las  treguas, que se reducirían a correrías, talas y robos, sin más consecuencia; solo de un hecho notable nos da cuenta dicho libro, que es la conquista de Solera, de que se habla en una carta del rey, fechada en San Miguel de Valdeiglesias a 15 de septiembre del año que venimos reseñando, en que dice: «que habiendo el Comendador de Bedmar Juan de la Cueva ganado nuevamente de los moros el Castillo de Solera, que cada año le facilite Úbeda mantenimientos y gente de apie y de Caballo y acemilas pagandolo el dicho Comendador al de a caballo a razon de 14 mrs cada día, por el ome de apie 8 mrs, por cada acemila de cargo a 7 mrs y por cada asno 4 mrs. »

A título de curiosidad, para conocer el sistema seguido en la elección de oficios, copiamos el acta del Concejo, del domingo 26 de septiembre de este año de 1462, y dice así:

«E despues de esto en la dicha Cibdad de Úbeda domingo veinte e seis días del dicho mes de Setiembre del dicho año del nascimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil e quatrocientos e sesenta e dos años, este dia a ora de nona en la dicha iglesia de Santa maria desta Cibdad estando ende ayuntados y a echar suertes por los oficios de alguacilado e de la mayordomía o escribanías q ala dicha Collación de la dicha iglesia copieron este año pedro de Almendros, e luis mendes de Contreras, e Andres de Contreras, e pero de Arquellada, e diego de grijalva, Pedro de molina e lope dias e pero de sagramesa, johan Ruiz de tobaría, e el doctor Alonso de la torre, johan per de sevilla, alfon de peralta, Alfon de Cordova, rodrigo gallego, fernando de quevedo, bartolome puebla alfori, pedro de molina fijo del tesorero, diego melimpo? ferran Cantarero, pedro de roa alonso de marilveros? rodrigo de Ayal rodrigo de biedma gonzalo, sobrino de gonzalo garrote, rodrigo de Cazorla, porcel de Cordova, diego martinez, platero, johan ,arroyo,? Joan de raya, ferran Alonso Sedero, gomez de escuel, Caballeros e escuderos e omes buenos, ficieron repicar la Campana mayor de la dicha iglesia por que todos los que avian caballos en la dicha Collación viniesen ende e luego yo el dicho escribano les ley un mandamiento quel Concejo justicia e regidores desta Cibdad de Úbeda mandaron dar pa que echasen suertes por los dichos oficios el tenor del cual es este que se sigue=Nos el Concejo alcaldes alguaciles regidores de la noble Cibdad de Úbeda mandamos a vos los escuderos e omes buenos de Caballo de la Collación de Santa maria desta Cibdad que vos ayunteis en uno e en una concordia e echedes suertes por los oficios de Alguacitado e mayordomia e escribanías públicas e Caballerías de la nuestra sierra e caminos, que a esa Collación copieron por este año que comenzara por el domingo primero que viene despues  de la fiesta de San Miguel deste mes de Setiembre en las cuales suertes vos mandamos que guardedes el fuero e las nuestras ordenanzas que ninguno non de su voz ni su suerte a otro ni gelo consentades porque lo tal es defendido por quel guarde su suerte a otra o lo fase por dlidivas que le sean dadas o prometidas, o  porque non tiene derecho a los tales oficios, e los que ovieren de echar suertes en los dichos oficios que sean omes buenos contiosos e abandonados e de buena fama e ayan tenido o tengan en esta Collación casa poblada con su muger e Caballos e armas la mayor parte del año pasado e los tengan de presente segun nuestro fuero manda salvo si los dichos caballos se les murieron, o los vendieron en el termino quel rey nuestro Señor les de, esto por evitar los engaños que se fasen mudandose de unas Collaciones a otras donde saben que han de caer los tales Oficios e estas dichas suertes echadas por ante pero ferrandez de molina nuestro escribano porque escriba en los nuestros libros lo que asi echaron las dichas suertes porque se obliguen ante el de tener caballos este año venidero e de yr en servicio del rey nuestro Señor e desta Cibdad cada por nos los fuere mandado e que non se puedan escusar ny escusen por decir que no tienen caballos ni que los vendieron ny que los tienen cojos ni dolientes ny mancos ny que se les murieron ny por otra razon alguna so pena de dos mil mrs pa la lavor de los adarves de esta Cibdad, e por suerte, en una concordia traed ante vos a las gradas del mercado de esta Cibdad pa el dicho día e domingo primero que viene despues de la dicha fiesta de San  Miguel un ome bueno por Alguasil e un ome bueno por mayordomo e quatro omes buenos por escribanos e dos omes buenos por Caballeros de la nuestra sierra e terminos porque los escribanos en los dichos Oficios e sabed que si tal o tales, non los trogéredes que los non recibiremos e porneinos otro ú otros en su lugar e desto vos mandamos=dar esta nuestra carta de mandamiento firmada del dicho pero ferrandez nuestro escribano fecha veinticuatro dias de Setiembre año de nascimiento de nuestro Señor Jesucristo de mil e quatrocientos e sesenta e dos= firmada=pero ferrandes de molina escribano del Concejo la escribió por su mandado.»

Seguidamente, el escribano consignó los presentes que respondían de la conformidad de los que se hallaban ausentes, haciendo constar sus nombres, y se procedió a echar las bolas de cera que contenían los nombres en un acetre con agua, y un niño sacaba las bolas, cuyo nombre envuelto en ellas, era el elegido. Igual operación con previa lectura del mandamiento, se hacía en las demás Collaciones.

En San Nicolás se juntaron García de Baeza, Gonzalo de Medina, Rodrigo México, Juan de Navarrete, Diego de Baeza, Miguel Ruiz de Bedmar, Ferrán López de la Torre, Alfonso Pérez de Sauesban, Juan Crespo, Juan de Tello, Rodrigo de la Calancha, Martín de Bordalá, Bernabé Raya Mercador, Beltrán Aznar, Diego de Montañez, Alfonso Ruiz Yesero, Alfonso Pérez de Calatrava, Diego Ortega, Antonio Martínez, Diego Mexía, Juan de Linares, Miguel Cano, Pero Pérez de Colliga, Alfonso Méndez, Fernando de Tello, Juan Alfonso de Catena, Pero Ferrández Adalid, escuderos y omes buenos todos ellos. Este documento pone en claro los medios a que se apelaba para conseguir los oficios, práctica que aun no ha envejecido en cuanto a la moralidad y legalidad se refiere.



	El año 1463 fue fecundo en perturbaciones. El maestre de Calatrava D. Pedro Girón, a consecuencia de las entradas de los moros en nuestra tierra, escribió sus cartas desde Jódar a los Concejos de la frontera, y mandó muchos de sus caballeros freires por capitanes, para que condujesen toda la gente que pudieran. Con las fuerzas reunidas entró el maestre en tierra de moros, haciendo gran estrago hasta llegar a la villa de Archidona, a la que puso sitio en fin de julio; éste fue largo y porfiado, y la defensa de la villa heroica y con el valor de la desesperación, aunque fueron batidos con lombardas y otros ingenios. Murieron muchos caballeros freires y seglares, y al fin hubo de rendirse la fortaleza después de tomada la villa por fuerza de armas, con muerte de más de mil seiscientos moros. Esta victoria tuvo lugar el domingo 25 de septiembre; el maestro puso por alcaide a Luis de Pernia, y envió mensajeros para dar cuenta al rey que lo agradeció mucho y dio poder al maestro para repartir el despojo y riquezas tomadas, poblar la villa de cristianos y reparto entre ellos de las casas y haciendas de los moros. En este año parece que disgustados los nobles con el rey, empezó a formarse opinión en favor de su hermano D. Alfonso.

Continuaron en el año siguiente las correrías a tierra de moros, y hasta el rey con el pendón de Úbeda, que tenía el privilegio de acompañar al pendón real y no a otro alguno, desde los tiempos de D. Enrique II, entró en campaña desde Jaén, acompañado del condestable Iranzo y el maestre D. Pedro Girón, hasta entonces muy unidos; juntos llegaron a Alcalá-Real, a donde habían sido convocados los caballeros de la frontera.

Con el comendador de Jimena fueron Martín de Valenzuela y Pedro, su hermano, Garcí Bravo y otros caballeros que llegaron al real el 4 de febrero. Estos caballeros y otros, hasta unos 50 rocines, eran de Úbeda y Baeza, que estaban huidos en Jaén al amparo del condestable, por las discordias entre los bandos que se hacían cruda guerra.

El sábado 7 de dicho mes, salió la hueste hacia Montefrío, haciendo cuanto daño pudo. El lunes, día 9, el rey, con el maestro y el condestable, volvió a Montefrío, de donde salió mucha gente a escaramucear, y fueron obligados a meterse en las barreras por el comendador de Montizón, hermano del condestable. El rey se volvió a Alcalá-Real y de allí a Jaén, el día 10, acompañado del maestre y del pendón de Úbeda. El lunes 16 volvió a salir con el maestre y la gente a su cargo para Alcalá; el condestable fue por otro camino y con fuerte temporal de agua y nieves, llegando al real de Moclín, donde el rey estaba el jueves 19, saliendo al otro día las fuerzas y llegando muy cerca de la ciudad de Granada, donde no se hizo operación alguna de importancia, por no ser el intento del rey otro que el de asentar una tregua con los moros, la cual se hizo el sábado 21 de febrero por tiempo de un año, comprometiéndose el rey moro a dar las parias que solían pagar al rey don Juan, su padre, y ciertos cautivos que se encargó el condestable de sacar de Granada. Con esto terminó la campaña, que pareció una ridícula algarada del débil rey, de que todos quedaron muy disgustados. El rey volvió a Jaén y de allí a Castilla, después de disolver el ejército.

En el mes de septiembre de este año, fue nombrado maestro de Santiago don Beltrán de la Cueva, y fueron tantas las perturbaciones que se promovieron, que el leal D. Beltrán renunció la dignidad en D. Rodrigo Manrique. Estos y otros disgustos y algunas disposiciones del rey, contrarias al buen servicio, obligaron a los del reino a juntarse en Burgos, para tratar de poner remedio. El maestre D. Pedro Girón envió sus procuradores, que aprobaron todo lo que allí se acordó, haciendo juramento y pleito homenaje de guardar con todas sus fuerzas el bien del reino, resistiendo el tiránico poder del rey D. Enrique. Se trató de levantarse contra él negándole obediencia, alzando por rey a su hermano el príncipe D. Alfonso, al que D. Enrique, temeroso de su actitud, dio libertad.

Por este tiempo vino el maestre D. Pedro Girón a la provincia, con fuerzas, tratando de prender al asistente corregidor Villafañes, que mantenía las ciudades en obediencia al rey. Úbeda, con el vizconde de Huelma D. Diego de la Cueva, su hijo D. Juan y los demás caballeros de su bando, apoyados por el leal condestable Iranzo que auxilió con fuerzas a Villafañes, evitaron cayese en poder de Girón, que solo pudo concertar con los de Baeza el levantamiento contra el rey, lo que se efectuó a pesar del celo de Iranzo y Villafañes, que les excitaron a mantenerse fieles al monarca. Fue Baeza la primera que en la provincia levantó pendones por D. Alfonso, como lo había ofrecido a Girón, que le favoreció con dinero y grandes dádivas porque prendiesen a Villafañes, como lo efectuaron el 29 de octubre en los palacios del Obispo y en su presencia.

En el mes de noviembre, el bando de los Molinas, de Úbeda, en odio al de los Cuevas, se declaró en favor de D. Pedro Girón y de la causa del infante D. Alfonso. Algunos regidores tomaron por él la puerta de Jaén y el postigo de la Calancha, con todas las torres que salen, contra el vizconde y su hijo D. Juan de la Cueva y los de su bando, que tenían el Alcázar por el rey. Hubo recia lucha entre unos y otros, hasta que vino en socorro de los de Molina D. Fadrique Manrique con 300 rocines, y le dieron entrada por la puerta de Jaén. Después llegó el maestro con 1.500 caballos y 3.000 peones, y tras de tenaz lucha en las calles y en todas partes, se apoderó de la ciudad y cercó el Alcázar, donde se hallaban el vizconde don Diego, su hijo D. Juan de la Cueva y sus deudos.

Con el maestre habían venido, Abendaño con 200 caballos y 500 peones de Cazorla, y Día Sánchez de Benavides, señor de Santisteban del Puerto, con respetables fuerzas. El maestro otorgó treguas por 20 días a los del Alcázar, con ciertas condiciones y rehenes, que fueron una hija de D. Juan de la Cueva y otros caballeros que dicho maestro hizo llevar a Jódar, después de lo cual, el martes 11 de diciembre, los del Alcázar entregaron la fortaleza al maestro, que puso a Diego de  Carvajal y su gente en las torres de las Arcas, de Ibiut, de Santa María y de los Zapateros, con orden de que dentro de 20 días, pudieran sacar sus haciendas los que quisiesen irse del Alcázar y fuera de ella, y los que eran de opinión del vizconde que estuviesen seguros ellos y sus haciendas. El dicho maestre, en estas ocurrencias, robó y mató muchos vecinos, y él y los suyos se llevaron además bastantes documentos de interés del archivo y de las casas principales, a las que prendieron fuego.

Durante estas revueltas, había ocurrido la quema en efigie del rey, en Ávila, escandaloso suceso que produjo una reacción en favor del monarca y casi la disolución de la liga de los siempre revoltosos magnates (1465).

En 1465, después de muchas correrías por la provincia, volvió el maestre a Úbeda, donde había dejado a Día Sánchez de Benavides, para acabar de sentar en la población, que recibiesen y jurasen por rey al príncipe D. Alfonso y se declarasen abiertamente contra D. Enrique, negándole obediencia, y así se hizo con gran solemnidad el sábado 27 de abril, besando la mano al maestre que representaba a D. Alfonso y por quien levantaron pendón, aclamándole todos con gran vocerío y tumulto, por su verdadero señor.

Son innumerables los escándalos y traiciones que se cometieron en Jaén y otros pueblos importantes de la provincia, por los partidarios del maestre y por este revoltoso magnate, a quien llamaron «el tirano de Andalucía», y que en su soberbia aspiró a la mano de la princesa Isabel, hermana de D. Alfonso y del rey don Enrique, a la que la providencia tenía reservada para mejor destino y misión más grande. El año 1466, siguieron las revueltas con más recrudescencia, en las que la gente de Úbeda y otras ciudades de Andalucía, con Día Sánchez de Benavides, don Fadrique Manrique y otros caballeros, con gentes del obispado de Jaén, y D. Alonso Vázquez de Acuña, cometieron toda clase de desafueros, como si se tratara de guerra con los infieles. El maestre con D. Fadrique Manrique, estuvo en Úbeda el 13 de febrero, saliendo el 24 para Baeza, y marchando por Tobaruela, Jabalquinto, y pasando el puerto de Muradal, llegó a Villarrubia, donde acabó sus días blasfemando de Dios, según dice la crónica de D. Enrique, y sin haber podido conseguir la realización de sus ambiciosos planes. Su fallecimiento tuvo lugar el viernes 2 de mayo; la gente que lo acompañaba se dispersó y volvió a sus casas.

El día 5 de este mes de mayo, los de Úbeda y Baeza hicieron escritura de hermandad en servicio del que titulaban rey D. Alfonso, sin que tengamos más antecedentes que la copia de dicha escritura, de que se hace traslado en el apéndice número 41. Sin duda motivó esta hermandad el creciente aumento de los partidarios del monarca y la disolución de la liga, que acordó que D. Alfonso dejase el título de rey, con lo que dichas dos ciudades se unieron para la defensa común de sus compromisos, pues eran las únicas que sostenían la bandera de la rebelión en la provincia.

En estos días, el mismo 2 de mayo, vino a Úbeda otro revoltoso célebre, el  marqués de Villena D. Juan Pacheco, y el 13 salió con el clavero de Calatrava, Gonzalo de Saavedra y Alvar Gómez de Villareal, con algunas fuerzas, y recorrieron varios pueblos de la provincia. Su viaje tuvo por objeto asegurar la elección de maestre de Santiago en favor de su sobrino Rodrigo, que a la sazón tenía ocho años, y como hijo del maestre difunto D. Pedro Girón, que antes de morir había hecho renuncia del maestrazgo, en él. A instancias de la expresada orden militar, el Papa Pío II confirmó la elección, supliendo la falta de edad dándole el maestrazgo en encomienda, y después Paulo II, le dio por coadjutor al citado marqués de Villena, que tiempo después fue maestre y gobernó las dos órdenes, pues también era maestre de Alcántara, titulándose en sus cartas maestre de Santiago y coadjutor de Calatrava.

En el mes de junio, se recrudeció la lucha entre los dos partidos; por instigación de Juan de la Cueva, el condestable D. Miguel Lucas de Iranzo, vino de Jaén con numerosas fuerzas, a tomar a Baeza, defendida por Diego de Carvajal, Día Sánchez y Díaz de Quesada, y aunque el condestable entró en la ciudad después de sangrienta lucha y de haberse leído el día 7, en las gradas de la catedral, por D. Frey Juan de Valenzuela, dos cartas del rey D. Enrique, una dando poder al condestable para tomar las ciudades y villas rebeldes y pagar la gente de guerra, y otra de perdón para los vecinos de Baeza y sus arrabales, por la prisión de Fernando de Villafañes, el asistente corregidor, cuando tomaron el Alcázar, exceptuando,de esta gracia a Rodrigo de Mendoza, a Juan de Benavides, Pedro de Biedma y Martín de Cózar, regidores, y a Diego de Torres, vecino de la ciudad, y de las exhortaciones para atraer a los vecinos al servicio del rey, nada se consiguió. Se cercó entonces el Alcázar, el condestable entró con fuerzas en la población, hasta el Mercado, de donde fue echado y perseguido camino de Jaén, por Diego Gómez de Benavides y Gonzalo Saavedra, que siguieron pisándole la retaguardia hasta cerca del Guadalquivir.

Apenas el condestable había salido por la puerta de Jaén, entraba en Baeza por otra D. Fadrique Enríquez, con la gente de Arjona y sus lugares, saliendo después con intento de apartar a los de Andújar del servicio del rey. Estos se defendieron, con su alcaide Pedro de Escabias y Rodrigo de Montoya, y después de algunas escaramuzas, se dio una batalla reñida, en que los leales al rey fueron vencidos, perdiendo la presa que trajeron de los arrabales de Baeza. En esta batalla tomaron parte casi todas las fuerzas de uno y otro partido en la provincia, y ambos tuvieron muchas pérdidas.

El marqués de Villena, en el mes de septiembre, hizo treguas con el condestable, con ciertas condiciones, y partió para Castilla, dejando el cargo de Córdoba, Úbeda, Baeza y otras poblaciones de Andalucía, que seguían el partido de D. Alfonso, a D. Alfonso de Aguilar, y en Arjona a D. Fadrique Manrique, para que no se entregasen las fortalezas que el maestre Girón había tomado, faltando el revoltoso Villena, con ésto, a lo pactado con el condestable.


La guerra volvió a emprenderse tan cruda y continua, que son incalculables los robos y daños que todos los días se hacían en las tierras de Úbeda, Baeza y Arjona, Porcuna y hasta Córdoba, por los de Andújar, que sostuvieron leal y valientemente la causa del rey, ayudados por los dispersos que también la seguían y se les unieron para tal empeño. Tantos daños sufrieron los pueblos, que se vieron en la necesidad de pedir treguas, que se hicieron entre el condestable por sí, y Andújar; el vizconde de Huelma y D. Juan de la Cueva, su hijo, de Úbeda, y el comendador Mendoza, de Baeza; Diego de Carvajal, su hermano, por el castillo de Baños que tenía Ramón Cervera, regidor de Baeza, y D. Alfonso de Aguilar por sí y por su tierra, por Córdoba, Baeza, Úbeda, Arjona y lugares de la orden de Calatrava, que había dejado a su cargo el de Villena, con lo cual cesó la guerra.

Por este tiempo comunicó D. Alfonso a Úbeda y Baeza la tregua acordada al convenio que en 1464 se había hecho en Cigales, cuyo plazo había terminado, y la nueva prórroga, cuya carta tiene la fecha en dicha villa de Cigales, la primera 30 de septiembre, y la segunda 8 de octubre de 1466, cuyo documento copiamos en el apéndice número 42.

El mismo día 30 del mes de octubre, dio a Úbeda otra carta de franqueza, para los que viniesen a avecindarse en la ciudad, que sin duda seguía despoblándose por la cruel lucha de los bandos y vejaciones consiguientes. Copiamos este documento en el apéndice número 43.

En 1467, parece que en Úbeda hubo tranquilidad, pero el malestar seguía en la provincia; y en 1468 se tramó una conjuración para asesinar al condestable Iranzo, y se repitieron los excesos, auxiliando D. Fadrique Enríquez a los conjurados, que se habían hecho fuertes en Pegalajar. Al fin se hicieron paces. En 5 de junio murió D. Alfonso, y los sucesos tomaron otro rumbo. Se hizo un tratado para reconocer a la infanta Isabel, como heredera de la corona, con acuerdo del rey, cuyo tratado se acordó en los Toros de Guisando, donde se hizo la jura, único acto público a que accedió la infanta, pues habiéndole ofrecido la corona los desafectos a D. Enrique, contestó con gran entereza, que mientras el rey viviera nadie tenía derecho a la corona, y de aquí que los revoltosos entraran en avenencias con el rey, y fuera consecuencia de esas nuevas amistades el referido convenio. También se formó un partido en favor de la desheredada doña Juana, hija única del rey, a la que llamaban la Beltraneja, partido que no dio poco que hacer.

Siguió, como es consiguiente, un período de anarquía indescriptible. El rey llegó a anular el acuerdo de los Toros de Guisando.

Sería enojoso seguir paso a paso las turbulencias y desastres ocasionados por los bandos en toda Andalucía, y los que ocasionó en nuestras tierras de Jaén el desleal y revoltoso incorregible D. Fadrique Manrique, acérrimo enemigo del rey D. Enrique IV, persiguiendo tenazmente a sus leales partidarios y pueblos que seguían su causa. El rey creyó necesario venir a esta tierra, y llegó a Baeza, que  había vuelto a su obediencia, después de muerto D. Alfonso; de allí pasó a Jaén y a Córdoba con el marqués de Villena que había vuelto a su servicio, y otros caballeros. Córdoba lo dio también obediencia, como Arjona y otros castillos, mediante el abono al de Villena de trescientos mil maravedises que había gastado en reparar las fortalezas. Con esto volvió la tierra al servicio del rey.

En 1470, con fecha 31 de mayo, se hizo en Úbeda confederación entre el condestable D. Rodrigo Manrique, conde de Paredes, comendador de Segura y justicia mayor de la muy noble y leal ciudad de Úbeda, por la princesa Isabel, y además amigo y confederado con los caballeros y escuderos del linaje de Molina, y el conde de Cabra D. Diego Fernández de Córdoba.

Esta comarca gozó de algún reposo, y en 1471, el mismo condestable de Castilla, conde de Paredes, con sus hijos D. Pedro, D. Jorge, D. Rodrigo y D. Fadrique Manrique, y los caballeros y escuderos del linaje y opinión de Molina y demás caballeros y escuderos de Úbeda, pactaron y firmaron escritura de pleito homenaje a la princesa Isabel, de quien era la ciudad de Úbeda, y los regidores vecinos y moradores de la misma. Asistieron Juan de Biedma, Diego Fernández de Baeza, Pedro de Trillo, Fernando de Valencia y Antonio de Valencia, de la opinión de Molina.

El Concejo de Úbeda se quejó a la princesa de los daños ocasionados a la población por el condestable Iranzo, y de exigencias por parte de éste de cobrar unos maravedises, por derechos que decía tener sobre las rentas de la ciudad, y la princesa mandó la siguiente carta:

«Concejo justicia regidores Caballeros e escuderos de la muy noble Cibdad de Úbeda, vi vuestra petición y cartas de los males y trabajos que a esa Cibdad son fechos por el Condestable Miguel Lucas por los mrs de juro que diz tener en esa Cibdat situados sed ciertos q a mi desplace mucho dello y como vosotros mesmos siento, porque segund el amor o afecto q a esa Cibdad y a vosotros tengo, por la gran lealtad con que me aveis servido e servys es razon q asy lo faga y sin dubda soy mucho quexosa del dicho Condestable por lo q ha fecho contra vosotros, porque ha sido mas por voluntad q no por poder q pa ello tenga q nunca fue mi voluntad de le faser agravyo contra destos Mrs sobre que ya le ove escrito algunas veces q enviase ante nos los previlegios q dellos tiene, e que los mandaría ver, eq le fuese guardada su justicia, lo cual fasta agora no ha fecho, yo escribo al dicho Condestable  respondiendo a la letra suya q enbiaste q a sin place que dos personas desa Cibdat vayan a ver los dichos sus prevylexios e q saquen los traslados abtorizados dellos pa q me los envieys signados de dos escribanos publicos por q lo mandé? ay pedir segun paresciere por la justicia q tiene por el thenor dellos rogandole y encargandole asi mesmo q cese daqui adelante de vos molestar y fatigar sobrello, por ende yo vos mando q luego nombreis dos personas de la dicha mi Cibdat q sean fiables y sin sospecha q vayan al dicho Condestable con la letra  q yo le envye sobre este caso y fagan los traslados de los prevyllegios q tiene destos mrs y sean signados de dos escribanos publicos desa Cibdat; los cuales enbiad »luego ante mi por q yo mande verlos y faser en ello (roto el papel) y pa entonces yo escribire al dicho Condestable si derecho tuviere a estos mrs q por lo pasado (roto el papel) me enviaste desir y si el dicho Condestable todavia llevare su porfia adelante de (roto el papel) yo he rogado y mandado a mi pariente el Condestable don Rodrigo manrique que vaya personalmente alla aara resistir los dichos daños.  De la villa de medina de río seco. (roto el papel) de LXXI=yo la princesa=por mandado de la princesa Alfonso de Avyla.»

En otra carta de 17 de octubre de 1471, que es el año de la anterior, contestando la princesa a otra petición del Concejo sobre dicho asunto, dice que no despacharía privilegio para que por el Condestable fuesen cobrados los maravedises que pidió, y que le había rogado y mandado que en adelante tratase bien a la ciudad y vasallos de ella, y mirase por el bien de todos, y haciéndolo así, mandaba al Concejo guardase todo lo que cumplía a su servicio, y se hicieran las cosas que cumplan al honor de dicho condestable, al cual manda decir: « que así lo hara el Concejo, cerca de la libranza que el Rey su Señor hermano, decía que mando .... » a Alfon de Biedma y a Rodrigo Bermúdez en las alcabalas de la Ciudad y de los quinientos mil mrs de Cristóbal Bermudez (roto el papel.) » Solo se lee claro que habla de otros maravedises y del conde de Paredes Rodrigo Manrique, su pariente.

El rey estuvo en la provincia, donde los de Baeza andaban muy revueltos, (1472), y pasó a Córdoba, de donde el 3 de mayo escribió una lacónica carta a Pedro de Escabias, alcaide de Andújar, para que se entendiese con el mensajero Pedro de la Trinidad. El alcaide contestó al rey, entre otras cosas, rogándole fuese a Andújar, pero que no quisiera Dios que fuese para dar la villa al de Villena, que la pretendía, sino para hacerle merced por su constancia, lealtad, y servicios que había hecho a su real persona, y le rogaba no fuese acompañado de ciertos magnates a los que la ciudad había de ver con desafecto. El rey se vino a Andújar a la ligera, y el marqués de Villena fuese a Arjona.

En el año siguiente de 1473, se renovaron las revueltas y disensiones entre los pueblos, y como si los judíos fuesen la causa del malestar, atacaron a los de esta raza, matando muchos y robando cuanto pudieron de lo que los citados judíos poseían. En Andújar, dice Antonio Baraona, mataron muchos de aquella canalla y saquearon sus casas. En Jaén, el 21 de marzo, hicieron también gran matanza y saqueo de casas, y los revoltosos, por temor al castigo y creyendo que a los judíos amparaba, asesinaron en las mismas gradas del altar mayor de la catedral, al condestable D. Miguel Lucas de Iranzo, cometiendo aquel día horribles excesos. También mataron a Fernando de Quesada, cuñado de Iranzo.

No tenemos noticia de lo ocurrido en Úbeda en estas revueltas, y hasta ignoramos que en la ciudad hubiese judíos, aunque es probable que sí. Volvieron a  renovarse las diferencias pasadas, llegando el desorden a un extremo, que obligó a algunos señores del reino de Jaén a pensar en poner eficaz remedio a tanto extravío. Al efecto, se reunieron en Mengíbar el 8 de julio, y renovaron la concordia que habían hecho en 8 de septiembre de 1295, que hemos citado y copiado en el apéndice núm. 14. Hicieron y restablecieron otras cosas muy importantes para la paz y sosiego de los pueblos. Por Úbeda fueron diputados, el licenciado Pedro de Orozco, alcalde de la ciudad, el comendador Pedro de Molina y Juan Pérez de Zambrana, regidores. (El acuerdo tomado lo ponemos en el apéndice número 44.)

Apenas terminados los contratos y avenencias de Mengíbar, se hizo el 12 de septiembre del mismo año otra concordia de paz y amistad, que ya se había indicado en Mengíbar: ante el Concejo, alcalde, alguacil mayor, personero, Caballeros, escuderos, oficiales e hombres honrrados de la muy noble e famosa e muy leal ciudad de Jaén, guarda e defendimiento de los reynos de Castilla; y el Concejo, justicia, regidores, Caballeros, escuderos, personero e hombres honrados de la Muy noble e muy leal Ciudad de Úbeda reparo y ensalzamiento de la corona de Castilla. » Esta segunda concordia, dice así «Acatando el gran debdo e amor e buena vecindad que siempre ovimos &ª» a lo que siguen siete capítulos, faltando parte de la hoja del último. En el sexto se incluye, en el contrato como amigos y personalmente confederados: «á los muy magníficos Señores Duque de Medina, e al Señor Conde de Cabra e Minalva? de Monte mayor, (siguen dos nombres ilegibles) e Joan de Mendoza Comendador de la Peña, e al honrado Caballero D. Joan de la Cueva, Comendador de Bedmar e a los Concejos de las villas de Bedmar e Albanchez, e de Huelma e Solera e la Puente de Úbeda; todo lo cual dicho D. Joan oy dia tiene e posee, los cuales se recibieron en nuestra Comunidad. »

En acta aparte y unida a la anterior, se admiten a dicha concordia y confederación a doña Teresa de Torres, condesa de Castilla, «muger que fue del muy magnífico e muy virtuoso Señor D. Miguel Lucas Condestable de Castilla que Dios  haya y a Fernando del … de Torres? su comendador de oreja tenedor de los alcazares viejo y nuevo, y a Diego de Iranzo Comendador de Montizón; así como la ciudad de Úbeda, como con el Señor D. Rodrigo Manrique Condestable de Castilla Conde de Paredes».

El acuerdo fue mantenerse en servicio del rey D. Enrique y ayudarse la una a la otra parte, si por cualquiera se tomase villa, o lugar, castillo o torre de su jurisdicción y términos. Así mismo ayudarse contra los moros de Granada si atacasen alguna parte de sus términos. El documento original está tan maltratado, que no puede copiarse íntegro.

Consta en un documento del archivo, que en este año 1473, el Concejo de Úbeda dio carta de vecindad a Ruy Fernández Chamorro, de Baeza, para vivir  como vecino en Úbeda, quedando, según ordenanzas, libre por cinco años de la paga de todo pecho concejil que los vecinos pagaban, «de lievas e guardas de puertas e escuchas e velas o barreras e otras cualesquier fonsaderas que entre los vecinos se repartiese. »

En 1474, el conde de Paredes dejó en Úbeda para su defensa, a su hijo D. Fadrique. En 11 de diciembre falleció el rey D. Enrique en Madrid, después de un largo y tumultuoso reinado, del que los pueblos quedaron maltrechos y en la mayor anarquía.

La última algarada de los moros en estos años, tuvo lugar en 1469. Entraron por el puerto de Mancha-Real, corriéndose hasta Quesada. La gente de Baeza, Úbeda y sus lugares, le salieron al encuentro. Se trabó ruda batalla, en la que la tradición supone con piadosa fe que peleó el Apóstol Santiago, con cuyo milagroso auxilio los cristianos alcanzaron la victoria. Los cautivos moros dijeron habían visto una luz muy viva sobre la cabeza de Hernán Vázquez, mancebo de 16 años y muy virtuoso, que era hermano del adelantado Lope Vázquez. A esta gran victoria llamaron del Botennal, por el sitio en que se dio, a la parte del medio día de Quesada. De ella escribió Mosen Diego de Valera, cronista del rey D. Enrique, maestrescuela de los Reyes Católicos. En 1471 hubo otras irrupciones de que no tenemos detalles.

Con este reinado de desdichas, terminó el largo periodo de la Edad Media. No se puede negar que la nobleza prestó grandes servicios en la reconquista del territorio español, ocupado por los árabes; pero obligados a sostener muchos servidores con que ayudar a la corona, ésta les recompensaba con títulos, preeminencias y estados, y todos rivalizaban en sobreponerse unos a otros, sosteniendo porfiadas luchas e intrigas para tomar participación en la dirección del gobierno y en la administración de los pueblos. Con tales preeminencias y riquezas, considerándose necesarios ante el rey, con la inmensa fuerza del poder feudal, los nobles se hicieron soberbios y dominadores, y más que vasallos, auxiliadores y colaboradores de los monarcas. Durante la turbulenta minoría de Alfonso XI, la reina doña María tuvo el buen acuerdo de buscar apoyo en el elemento popular, que prestó grandes servicios y adquirió preponderancia e influencia; pero la orgullosa e indómita nobleza y la suspicacia y recelo de la corona, fueron minando el poder del nuevo elemento, y poco a poco se fue gastando, y al fin decayó en el reinado de Enrique IV, en el que la nobleza extremó sus ambiciones y el pueblo fue tan corrompido como ella.

Un historiador hace una triste pintura de esta época, y dice de la nobleza y el clero: «Atentos solo a su propio interés y engrandecimiento, rebeldes por sistema, traidores por instinto y perversos por naturaleza, poderosos con las ricas joyas que hicieron saltar de la corona real, traían el reino sumido en el mayor desorden y alteración. Las ciudades ardían en bandos y parcialidades; las mejores villas y  lugares eran arrancadas al poder real y entregadas al dominio de un particular con jurisdicción civil y criminal. La fuerza dominaba por doquiera; la astucia, el perjurio, el engaño, triunfaban de la verdad y la lealtad; los moros y judíos se sobreponían en la Corte en influencia a los cristianos; y por último, la depravación e inmoralidad más bochornosas reinaban en las costumbres, así de las altas como de las bajas clases . »

No puede darse pintura más desconsoladora, con la que están conformes todos los historiadores sin excepción. Haríamos aquí resumen de ellas, si la índole de este trabajo no nos lo impidiera.

Solo diremos, por lo que a Úbeda toca, que el siempre leal a D. Enrique, don Beltrán de la Cueva, su favorito, aprovechó su valimiento para sostener en Úbeda, su país natal, la autoridad real, y el orden y tranquilidad en lo posible. Siendo ya conde de Ledesma, en 1464, obtuvo cédula para que pudiese obligará los vecinos a traer armas y caballos y disponer de las huestes. En esa carta, el rey encarga al Concejo y justicias, den todo favor y ayuda a dicho conde o al que su poder tuviere. (Este notable documento lo copiamos en el apéndice número 45.) Con la misma fecha le concedió el Alguacilazgo mayor de Úbeda y su tierra, por toda su vida, «Entendiendo que así cumple a mi servicio y del bien público, paz y sosiego de la mi Cibdad de Úbeda, » dice el rey en su carta. Pocos días después, con fecha 13 de marzo, por otra cédula, nombró el rey a D. Beltrán capitán mayor de Úbeda por toda su vida, cuyo documento copiamos en el apéndice número 46.

Ya hemos visto en las páginas anteriores, que esta influencia no sirvió mucho para aquietar a Úbeda que se alzó por D. Alfonso, y la familia y partido de los Cuevas sufrieron grandes perjuicios y persecuciones, siendo alejada de la ciudad desde que el maestro Girón les obligó a la entrega del Alcázar, hasta que D. Juan de la Cueva entró en la confederación de Jaén, después de la muerte del condestable Iranzo.

	Volviendo a Úbeda, nada podemos decir por falta de documentos, de sus adelantos en esta edad, en su agricultura, industrias, ni enseñanza pública. De suponer es que en tiempo de revueltas y luchas hubo poco desarrollo, pues en la época de Enrique IV, en esta comarca no se escribía más que con la espada. En unas cuentas en tiras de papel cosidas a lo largo, que se conservan en el archivo, en las que constan algunos acuerdos del Concejo, no hay firmas de regidores.

En el libro de Cabildos más antiguo que se guarda (1461-1462) se citan los regidores presentes, pero no firman todos, sin duda porque no sabían; otros firman con excelente letra, y los más con unos garabatos indescifrables, cuyos caracteres cúficos, no revelan letra bastardeada por el uso ni rasgos violentos por influencia nerviosa, sino verdaderas torpezas de ignorancia acerca de líneas, rasgos y perfiles.

En 1462 encontramos el primer indicio de instrucción por seglares; es un documento, en el que un vecino de Baeza solicita del Concejo de Úbeda le conceda  vecindad para poner escuela de gramática. Es sabido que la nobleza en su mayoría era poco instruida, pues ni aun podía firmar.

Ya hemos dicho que Úbeda tuvo periodos de desarrollo y aumento de población, y otros de decadencia y despoblación, debidos a la eterna lucha y opresión de los grandes, llegando a su colmo en el triste y calamitoso período de D. Enrique IV.

Las justicias y demás oficiales y hasta los corregidores, que se habían creado para corregir abusos, se desmoralizaron hasta el extremo de convertirse en ladrones y opresores de los pueblos, a pesar de los buenos deseos de la corona, que solía mandar jueces especiales, que también muchas veces se vendían a los de uno u otro bando.

En este estado quedaron los pueblos a la muerte de D. Enrique IV, que cerró el agitado periodo de la Edad Media.


 

 



CAPÍTULO VI




Acontecimientos en los reinados de los Reyes Católicos.- Casa de Austria.- Don Felipe I.- Doña Juana y Don Carlos I de España.- Don Felipe II.- Don Felipe III.- D. Felipe IV.- D. Carlos II.






A la muerte de D. Enrique IV, la princesa Isabel, su hermana, se hizo proclamar reina de Catilla, en 13 de diciembre de 1474; y arregladas las diferencias que surgieron con su esposo D. Fernando, heredero de la corona de Aragón, y terminada la guerra con Portugal, promovida para sostener los derechos de doña Juana, la desgraciada hija del rey difunto, (llamada la Beltraneja,) y con Navarra y Francia, dedicaron los reyes sus esfuerzos a remediar el lastimoso y anárquico estado del país, fomentando su riqueza, vigorizando la justicia y el principio de autoridad, y moralizando la administración, con leyes sabias y enérgicamente sostenidas, apoyándose en el elemento popular para reducir a la indómita nobleza, preparándola para la conquista del rincón patrio que aún dominaba la morisma. Proclamados los reyes, el Concejo de Úbeda, que a la muerte del Infante D. Alfonso había tomado partido por la princesa doña Isabel, levantando el pendón de la ciudad Juan de Rivera, regidor de ella, nombró a Gonzalo Carvajal para que fuese a la Corte y tomara juramento a los reyes de guardar los privilegios, mercedes y demás concesiones que la ciudad gozaba.

Por el pronto no se aquietaron los ánimos en esta tierra, pues consta en documentos, que los de Baeza, en 26 de junio de 1475, mandaron una carta al Concejo de Úbeda, pidiendo socorro en virtud de la Confederación que tenían hecha. El condestable D. Rodrigo Manrique, conde de Paredes, estaba en Úbeda a la sazón. No constan las causas de esta petición, pero sí que en febrero de 1476 les prestó  Úbeda una lombarda necesaria para su defensa. También se cita en documentos, que el célebre caballero D. Luis Muñoz Godoy, siendo comendador de Almodóvar del Campo, vino a Úbeda con otros caballeros contra los Cuevas y Biedmas varias veces, y en una de ellas, robó a una señora principal llamada doña Argenta Fernández de Biedma y la llevó a su encomienda, y de ella tuvo cuatro hijos que después legitimó por cédulas reales y bulas del Pontífice. Este caballero sirvió a Su Majestad de capitán de infantería en Perpignan y Nápoles, y después en la guerra de Granada, de capitán de la gente del marqués de Camarasa, y llevó la artillería de Sabiote al combate de la Goleta.

En el año inmediato, fue Enrique de Figueredo con otros muchos rebeldes y desleales a tomar por traición la fortaleza de Sabiote, con 300 de a caballo; les salieron al encuentro el conde de Cabra, D. Pedro Manrique y D. Rodrigo Manrique, hijos del maestre D. Rodrigo Manrique, con otros leales, venciendo a la gente de Figueredo, que cayó prisionero con 220 caballeros y escuderos de su hueste. La reina hizo al conde de Cabra merced para siempre, de un brial y la ropa que encima vistiera el día primero de la Pascua de Resurrección de cada año, por su cédula dada en Medina del Campo a 30 de mayo de 1476. El joven maestre de Calatrava D. Rodrigo Telles Girón, hijo del que llamaron el Tirano de Andalucía, había tomado partido por doña Juana la Beltraneja, y en su consecuencia, cometido en Úbeda y pueblos de su comarca muchos desafueros. Úbeda lo combatió rudamente y dio cuenta a la reina, que contestó con la siguiente carta: «Concejo, justicia regidores e homes buenos de la noble e leal Cibdad de Úbeda | vi vuestra carta (letra) con la cual ove mucho placer por saver por estenso como paso el caso acaecido entre esa Cibdad y D. Rodrigo Telles Girón | e el desvarato que se le fizo | lo cual antes de agora avya savido aun q no tan largamente como me lo escrevystes, vuestra buena diligencia vos tengo en servycio, todavía vos ruego e mando continueis la guerra contra el dicho D. Rodrigo Telles e los otros desservidores e me avyseis de las cosas de ella | en lo qual agradable placer e servycio me fareys | de la Villa de Madrigal a 9 días de abril de LXXVI años (1476) Yo la Reyna=por mandado de la Reyna, Alfonso de Avyla.»

Desde Segovia a 22 de agosto, la reina mandó al Concejo de Úbeda otra carta para que den todo favor y apoyo con gente de a pie y de a caballo «a Juan? Ossorio, su capitan, que venía contra Lope Vasques de arana su desservidor, que ha tomado la Ciudad de (parece que dice Linares. »

En este año establecieron los reyes la Santa Hermandad, no sin oposición de gran parte de la nobleza, que veía en la institución un peligro para sus ambiciones y desmanes. Fue el principio del ejército permanente, y prestó grandes servicios limpiando el país de criminales y bandidos, que no eran otros sino los mismos nobles dedicados al crimen y al pillaje, en aras de sus rencores. Los reyes no descansaban en mirar por la quietud, progreso y bienestar de los pueblos. En 1477, expidieron carta al corregidor de Úbeda D. Rodrigo Manrique, dándole amplias facultades para la pacificación de la comarca sometida a su jurisdicción, pudiendo desterrar a los que de cualquier condición que fuesen, hubieran delinquido o delinquieren de allí en adelante; poniendo penas en las personas y bienes de los rebeldes, y sobre todo, que castigase con todo rigor a los delincuentes y administrase justicia, «en manera que, todos los escándalos e vollicios cesen en la ciudad e vivan todos en  paz y concordia, mandándole además que residiese en Úbeda.» La carta está fechada en Toledo a 25 de febrero de 1477.

La reina y el rey mandaron, en carta dada en Sevilla a 30 de mayo de 1478, que el Concejo de Úbeda tuviese apercibida la gente para la entrada que pensaban hacer en el reino de Portugal, a castigar los desmanes que los portugueses cometían en Castilla, y por otra de la reina Isabel, fechada en Trujillo a 6 de julio de 1479, manda a las ciudades de Jaén, Baeza y Úbeda, que habiendo ido a Extremadura para arreglar la paz y sosiego, «le manden mrs y treinta hombres armados a punto de guerra, pagándolos de los propios por dos meses; y que embía al Comendador Alonso de Montoya contínuo de su casa, para que haga salir la gente.»

Para corregir y cortar los bandos políticos que en Úbeda continuaban entre los nobles, mandaron los reyes su carta en diciembre de 1479, ordenándoles cesar en sus querellas y prohibiendo les ayudasen los vecinos, imponiendo severas penas a los que faltaren. Dicha carta la copiamos en el apéndice número 55.

En las Cortes de Toledo, en 1480, teniendo en consideración que muchos cristianos indaizaban por el continuo trato con la raza hebrea, se dispuso que guardasen las ordenanzas antiguas de los reyes anteriores, por las que se mandaba que todos los judíos y moros viviesen apartados en las ciudades y villas donde tenían residencia y, «que tragesen las señales antiguamente ordenadas para ser conocidos; que los judíos, no pusiesen plata ni oro en las tocas» lo cual mandaron se ejecutase dentro de un año por personas y ministros que los reyes enviaron a todas partes.

Para poner orden en la elección de oficios, constante motivo de desavenencias, tumultos e inmoralidades, la reina, desde Tordesillas a 17 o 19 de julio de 1476, a petición de los del linaje de Molina, había mandado carta al Concejo, poniendo en vigor unas ordenanzas hechas con juramento para la forma y manera de hacer los nombramientos de alcaides de las fortalezas de Quesada y otras; para que los regidores no pudieran dar su voto hasta cierto tiempo, pues muchos los ofrecían con anticipación, haciendo escritura, juramento y pleito homenaje, lo que daba ocasión a grandes escándalos; y manifestaba que «Juan de Rivera, regidor, era  alcayde de Torreperogil contra toda justicia: que los regidores y otras personas tenían usurpados los oficios de Caballeros de la Sierra, veedurías, alcaydias y otros que pertenecian a Caballeros y escuderos.» Manda la reina cuándo y en qué forma se había de hacer la elección de alcaldes, que debían tomar posesión el día de San Miguel y tener por dos años la alcaldía, con severas penas a los que faltasen.

Como de costumbre, no bastó esta carta para corregir los abusos, pues en 1486, por otra fechada en Moclín a 19 de junio, mandaron los reyes que las alianzas y tratos hechos por los regidores de Úbeda para dar sus votos para la alcaidía de Quesada y otros oficios de la ciudad, sean nulos y de ningún valor, por los daños y perjuicios que de ello se seguían.

Después de frecuentes disposiciones, en 1492, hizo el personero de la ciudad, Juan Alfonso Redondo, una notable exposición a los reyes sobre los abusos que se cometían en las alcaidías, su inutilidad, y otras cosas que los reyes atendieron. Copiamos este documento en el apéndice número 47.

Por último, el Príncipe D. Juan, a quien como heredero se había dado la ciudad de Úbeda, (a igualdad de lo que D. Juan II había hecho con él Príncipe don Enrique, su heredero), en junio de 1496, mandó su carta en el año inmediato, para que la elección de oficios de juradurías se hiciera en junta del Concejo, en la forma y manera que en dicha carta se refiere y puede verse en el apéndice número 48. Muerto el Príncipe D. Juan, los reyes repitieron esta provisión en 1498.

Otro abuso trataron los celosos reyes de corregir en Úbeda, por su carta al Concejo fechada en Sevilla a 28 de agosto de 1478. En ella prohibían que los regidores viviesen con los grandes señores y que los sirviesen y llevasen dineros a parte alguna, ni tomasen salarios de ellos. También ordenaron al corregidor de Úbeda y Baeza Juan de Ayala, en 18 de marzo de 1483, desde Madrid, no tomase ropa de los vecinos, ni las haga dar para sus oficiales, sopena de mil maravedises y emplazamiento si fuese requerido. Les vecinos de Úbeda se habían quejado de tal abuso.

Muchas son las cartas de los Reyes Católicos que existen en el archivo de la ciudad, que aún tendremos que citar.

En 1479 fueron nombrados alcaldes Juan de Padilla, Antonio Dávalos, Juan de Molina y Cristóbal Serrano.

Los reyes nombraron corregidor en el mes de diciembre a Juan de Ayala, de su Concejo, que tomó posesión en primero de febrero de 1480, y nombró por su alcalde a Pedro de Madrigal.

Parece que los corregidores no tenían residencia ni sueldo fijos, pues cuando cesó el corregidor anterior, el Concejo nombró a los regidores Diego Ortega y al comendador Pedro Salido para que fueran a pedir a la reina «que el Corregidor que hubiese de dar, sea para esta Ciudad sola y no con la de Baeza, y con salario razonable, y no en demasía, como fue dado al mariscal Pedro de Rivadeneira,  porque la Ciudad no lo podría pagar.» El sueldo que se señaló a Ayala, fue de 183.000 maravedises, a razón de 500 maravedises cada día. Para su pago, y el de mil maravedises al año al personero, se hizo un repartimiento por parroquias, en el que incluyeron las villas de Torreperogil, Torre Garcí Fernández (llamada hoy San Bartolomé), Torre de San Juan y los vecinos que morasen en la aldea de Calatrava. No constan las villas de la jurisdicción en el expresado documento.

En el libro de actas del Concejo de Úbeda que nos da esos datos, no firman las sesiones los que asistían a ellas. Las sesiones se celebraban en el hospital de San Salvador, a horas de misa mayor o de tercia y vísperas. Después se daba publicidad en las gradas del Mercado.

Al fin, desembarazados los reyes de los cuidados de las guerras exteriores, dedicaron sus afanes y actividad a la conquista de Granada.


No estaban los granadinos en mejor situación que había estado Castilla.


A Ismael IIII había sucedido, en 1466, Alí Abu Hassan, que fue destronado en 1482 por Muhamad Abu Abdallah el Zaqui, (Boaddil), que a su vez fue destronado en 1484 por Muhamad Abu Abdallah y Abdallah Al Ssgliar (el Zagal), que estuvo hasta 1491, en que volvió a ocupar el trono Boaddil en medio de sangrientas revoluciones y anarquía.

El rey D. Fernando el Católico, pudo fomentar sagazmente los odios de la fogosa raza morisca. Dos fines persiguieron los Reyes Católicos: la completa conquista del suelo patrio, afianzando la unión de la península, y encauzar a la nobleza, subordinándola a la Corona y mermando su insolente y perturbador poderío, nacido del feudalismo chico, pero por lo mismo extremadamente perjudicial, que habían autorizado los reyes de la Edad Media.

A esta grande obra de la conquista ayudaron las discordias de los granadinos, que el astuto rey D. Fernando atizaba por todos los medios de que podía valerse, y no contribuyó poco al buen éxito de la empresa, la ayuda y perspicacia con que la gran reina doña Isabel clasificó a los hombres de mérito para emplearlos en su servicio, y la paternal solicitud e incansable actividad con que atendía al bienestar de los soldados, presentándose como ángel tutelar de ellos en los momentos más críticos, vistiendo la cota de malla, salvando con su sola presencia situaciones difíciles y desesperadas, (como en el penoso sitio de Baeza), sin temor a las inclemencias del tiempo. Entre los musulmanes era tan admirada y considerada como entre los cristianos, y su sola presencia bastaba para que aquéllos suspendiesen el rudo combate y festejasen su venida . 

El Concejo de Úbeda, como los de las demás ciudades y villas de este obispado, prestaron a los reyes su poderoso y eficaz concurso con dinero, gente y aguerridos capitanes, acostumbrados a la lucha con los moros en la guerra permanente en la frontera, asistiendo a los numerosos hechos de armas y toma de plazas.

En 23 de mayo de 1483, mandó el rey al Concejo, desde Córdoba, la siguiente carta: «Concejo Corregidor alcaldes alguacil regidores Caballeros Escuderos jurados oficiales e omes buenos de la Noble e Leal Cibdad de Ubeda porque pa facer la corta que mediante nuestro Señor tengo que facer será menester q trescientos peones diarios los lanceros q vos enbie mandar q me enbiesedes desa dicha Cibdad, demas de sus armas traygan cada uno una hoz, por ende yo vos mando e encargo que luego mandeis q los dichos trescientos peones traigan hoces …alguno no venga sin ellas e pa el tiempo q vos lo enbie mandar se acuda la gente desa dicha Cibdad énla Villa de Alcaudete e por cosa alguna se detenga ni falte &ª».

En 1484, la gente de Úbeda, mandada por su corregidor Diego López de Ayala, asistió a la entrada que en el reino moro de Granada hicieron con el ejército castellano por Antequera, así como a la tala del campo de Málaga. En 31 de julio de 1485, mandó la reina a Úbeda la siguiente carta: «Caballeros o escuderos q con nos benys de acostamiento en la noble Cibdad de Úbeda, porque mediante nuestro Señor ansi pa bastecer la Cibdad de Alhama como en prosecución de la guerra de los moros enemigos de nuestra Santa fe católica yo el Rey tengo acordado de entrar en tierra de moros pa treinta dias del mes de agosto, por ende nos vos mandamos q pa dicho dia seays en persona con las lanzas que de nos teneys de acostamiento en la Villa de Alcaudete donde placiendo a dios yo seré pa el dicho término, q venidos nos vos mandaremos pagar el sueldo que ovieredes de aver desde el dia q partiendo de vuestras casas con la venida y estada y tornada a ellas | y pus veys cuanto esto cumple a servicyo de dios e nuestro ponedlo en obra con toda diligencia segund de vosotros confiamos en lo qual nos fareis servicio. De la Cibdad de …a treinta y uno días del mes de Jullyo año de ochenta y cinco=Yo el Rey=Yo la Reyna=Alfonso de Avyla.»

Sobre las lanzas de acostamiento, había mandado la reina en 1480 la siguiente carta: 

«Concejo Corregidor, alcaldes alguacil regidores jurados oficiales e omes buenos de la Cibdad de Úbeda sabed q yo he mandado e mande en las Cibdades e Villas e logares destos mis reynos ciertas lanzas de acostamientos desde el año primero que viene de ochenta y uno en adelante y q las personas q de my en de aver los dichos acostamientos ayan de ser y sean pagados de los (dos palabras ilegibles) de cada año en las Cibdades e Villas e logares donde las dichas personas vyvieren e moraren de las quales dichas lanzas mande tomar e tome en esa dicha Cibdad de Úbeda ciertas personas e asentar los dichos acostamientos, enbio a ella a ferrando de bustamente contino de mi casa y a mandar al Corregidor y alcaldes y Alguacil e otras justicias desa dicha Cibdad que se junten con el cerca dello por q mas prestamente se asyenten y despachen, por ende yo vos mando q en todas las cosas q acerca desto convenga| y por el dicho ferrando de bustamente vos sean requeridas las fagais e pongays luego en obra por q asi cumple a mi servicio.  de Medina a XXV dias de diciembre año de ochenta. Yo la Reyna=yo el Rey=  por mandado de la Reyna=Alfonso de Avila. »

En la toma de los fortísimos castillos de Cambil y Alhabar, en 1485, se distinguieron los de Úbeda al mando del dicho corregidor Diego López de Ayala. Con esta conquista se vio la provincia libre de los daños que en los continuos rebatos hacían sus guarniciones.

En la conquista de Ronda, en mayo de este año, estuvieron los de Úbeda en el cerro de Mercadillos, con parte de la artillería. D. Beltrán de la Cueva asistió a los reyes en estas operaciones.

En la campaña de 1486, se conquistó la fuerte plaza de Loja, asistiendo la gente de Úbeda con su caudillo el corregidor, y se taló la vega de Granada.

El rey hizo un convenio con Boabdil, y lo comunicó a Úbeda en el documento que copiamos en el apéndice número 49.

El estado de revolución en que se hallaban los granadinos, obligó a Boabdil a seguir la guerra, sitió a Lucena, donde fue derrotado y prisionero, poniéndolo el rey en libertad con condición de hacer la guerra a su tío el Zagal.

En la campaña de 1487, tuvo lugar la toma de Vélez, en cuyo sitio las tropas de Úbeda y demás ciudades de la provincia, se situaron en un cerro a una legua del Real, cercano a la villa de Comares, para evitar que los moros de varias fortalezas y los enriscados en, las breñas y lugares ásperos de las sierras, hiciesen daño a la gente conductora de provisiones.

Tomada la plaza, pasó el rey con el ejército a sitiar a Málaga, que defendía el valiente alcaide Hamet el Zegri, que después de una tenaz resistencia, con un valor y heroísmo sin igual, hubo de rendir la plaza a los afortunados Reyes Católicos, que no le trataron con la consideración debida a su heroísmo desgraciado, pues lo mandaron preso y encadenado a la fortaleza de Carmona.

En este rudo sitio, la gente de armas de Úbeda, con su caudillo citado López de Ayala, ocupó una estanza al lado de la gente de Jaén y otros pueblos de la provincia, al mando de su corregidor Francisco de Bobadilla en el declive del cerro alto, cercano al castillo de Gibralfaro, hasta orilla del mar.

Desde el Real de Málaga, mandó el rey una carta al Concejo, con fecha 27 de junio de 1487, para que la ciudad le mandase arneses y otros pertrechos de guerra para el combate que se preparaba, y para que fuesen más pronto, mandaba a Rodrigo de Madrid, su criado, para el corregidor y los jurados de las collaciones, mandando que anduviesen por las casas de los vecinos de ellas y sacasen todos los paveses que en ellas hallaren y los recogiesen en una casa, poniendo por escrito cuántos se recogiesen a las personas, y que dentro de seis días los enviasen con comisionados nombrados por el Concejo, o con el dicho Rodrigo de Madrid; y pasado el combate se volverían a las personas a quienes se tomaran, y si quedaban al servicio del rey, los pagaría al precio que costaren.

En otra carta, fecha 18 de agosto, da cuenta el rey a la ciudad de la toma de Málaga, y dice:

«Concejo Corregidor alcaldes alguacil regidores jurados Caballeros escuderos oficiales e omes buenos de la Cibdad de Úbeda, ya avreis sabido como despues q gane la Cibdad de Veles malaga vine e asente mi sitio real sobre esta Cibdad de malaga | y como quier que la Cibdad es grande y estoviese muy fortesada de gente de guerra asy de los naturales della como de gente de otras partes q a ella se avian recogido e toviesen muchos pertrechos e artilleria conque continuamente los moros porfiaban quanto podian en defender la Cibdad | por el sitio se los estrechó y apretó tanto por mar y por tierra q fue placido a nuestro Señor en cuya mano son las victorias q a ellos fue forzado entregar la Cibdad e las fortalezas della con todos los bienes muebles e raices q en ella poseian e soltar los captivos cristianos q sean en número de mas de seyscientas personas o q llar todos los moros perpetuamente Cabtivos | lo qual todo se puso asy en obra oy sabado diez e ocho dias deste mes de agosto en que estamos | acorde de vos lo facer saber por q se el placer q dello avran e pa q dedes gracias a dios por la merced o beneficio q enesto han recibido estos mis reynos e generalmente toda la religion cristiana | de la Cibdad de malaga XVIII dias de agosto de LXXXVII años. Yo el Rey=por mandado del rey Fernan dalvarez» =(Año 1487).

En el año siguiente de 1488, proyectaron los reyes el sitio y conquista de la plaza fuerte de Baza, y mandaron al Concejo su carta para que tuviese la gente preparada de armas, para marchar al punto que se les designase.

	Á los que en Úbeda tenían lanzas de acostamiento, les mandaron la carta que copiamos en el apéndice número 50, su fecha en Valladolid a 25 de octubre, para que estuviesen preparados para marchar al punto que se les designase; lo cual se les ordenó por otra carta, fechada en Medina del Campo a 14 de marzo, mandándoles que para el 15 de mayo estuviesen los caballeros con sus lanzas, reunidos en Úbeda, donde encontrarían los oficiales y contadores mayores que recibirían la presentación y abonarían sus sueldos (1489). Por otra de primero de mayo, desde Jaén, donde ya estaban los reyes, mandaron que todos los caballeros que tenían lanzas y acostamiento, fuesen a servirles en persona en la guerra con los moros. Copiamos dichas cartas en los apéndices números 51 y 52. En aquel mes salió el rey D. Fernando de Jaén, pasando por Úbeda el día 7, donde se le incorporaron con las dichas lanzas y gente del Concejo, con el adelantado de Cazorla, el llavero de Alcántara y el corregidor D. Alonso Enríquez, que llevó 250 lanzas y 1.000 peones. En Sotogordo hizo el rey alarde de las tropas. La reina, que desde Jaén no dejaba de atender a la necesidades del ejército sitiador de Baza, que sufrían muchas incomodidades por los temporales, se decidió a marchar en persona a dicho sitio  para animar con su presencia el abatido ánimo de las huestes. Salió de Jaén a primeros del mes de noviembre, llegó a Úbeda el día 5 y se hospedó en el convento de monjas de Santa Clara, al que dejó como recuerdo un brial, del que se hizo después una casulla que aún se conserva, así como el nombre de palacio a las habitaciones que ocupó.

Pocos días después llegó a la vista de la plaza sitiada, llevando con su presencia la confianza en el triunfo; y a pesar de la tenaz defensa que hizo su alcaide el bizarro Cid Yahíe, hubo de entregarse a los reyes el 4 de diciembre, y poco después Guadix, Almería y toda aquella tierra.

Los reyes volvieron a Jaén, donde licenciaron las tropas, y en los últimos meses de 1490 y primeros de 1491, expidieron sus cartas desde Sevilla, a las ciudades, para que tuviesen apercibidas sus gentes para el sitio que querían poner a la ciudad de Granada, a cuya vista sentaron su campamento en el mes de abril de 1491, en el sitio en que después se fundó Santafé, que entonces se llamaba los Ojos de Huéscar, donde habiéndose incendiado el Real el 10 de julio, la piedad de la reina hizo levantar en 80 días la hoy ciudad de Santafé, llamada así por la voluntad y constancia piadosa de la reina.

Enmedio de las penalidades del sitio, no descuidaba la reina los demás asuntos, y desde el real de la Vega, mandó al Concejo de Úbeda la siguiente carta:

«Alcaydes alcaldes egecutores e otras justicias de las Cibdades de baza e guadiz e sus tierras e governaciones sabed que por parte de nuestros arrendadores e recabdadores mayores de las rentas de las dichas Cibdades e sus partidos nos es fecha relación diciendo q por algunas personas les es puesto embarazo de los frutos e diezmos e otros derechos q los moros q biven en las dichas Cibdades e Villas e lugares les han de pagar e pagan diciendo q pertenesce cierta parte dellos a las iglesias e clerigos de las dichas Cibdades e Villas e lugares e anos suplicaron e pidieron por merced q sobrello les mandasemos proveer de remedio con justicia, o como la nuestra merced fuese | e por cuanto nos tenemos bulla de nuestro muy Santo padre para que todos los diezmos e otros derechos de los moros q nos abemos ganado e ganaremos en el reino de Granada pertenezcan a nos enteramente tovymoslo por bien | por q vos mandamos a todos e a cada uno de vos q rendades e fagades rendir a los dichos recabdadores o a quien su poder oviere, con todos los frutos e diezmos o otros derechos q q1esqr moros deven e devieren de las dichas rentas atento al tenor e forma dlas cuentas de rendiniyentos q dellas vos mostraren syn q en ello ni en parte dello les sea puesto embarazo ny impedimento alguno | e non fagades ende al, | fecha en el real de la Vega de Granada a doce de junio de noventa y un años. =Yo el Rey=yo la Reyna=fernan alvarez. »

En el sitio de Granada, que concluyó con la entrega de la gran Ciudad a primeros de enero de 1492, se hallaron los caballeros de Úbeda con numerosas tropas, tomando parte en cuantos hechos de armas ocurrieron , y tanto por lo que a dicho  sitio toca, como a las anteriores operaciones, no hemos creído de este lugar más que hacer las precisas indicaciones, y para memoria de los ilustres caballeros que de Úbeda tomaron parte en la gloriosa conquista, ponemos a continuación la relación de los que hemos hallado en los papeles, libros y ejecutorias del archivo y en los libros que hemos podido consultar, sin tener seguridad de que estén mencionados todos.


Caballeros de Úbeda que asistieron a la guerra y conquista de Granada.


D. Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, con sus sobrinos. 

D. Rodrigo Fernández de Biedma y los hijos de éste Antonio de Biedina y Cristóbal de Biedma, capitanes de la gente que llevó su tío. 

Bartolorné Ortega Cabrío, con los hombres de armas de su casa. 

Pedro de Angulo, que mandó 200 lanzas y 1.000 peones. 

Jorge de Aranda, que tenía acostamiento de los reyes. 

Un tal Arquellada, que asistió a la conquista de Cambil y Alhabar. 

Sebastián de Baeza, capitán al servicio de los reyes. 

Alonso de Baeza, capitán de infantería a las órdenes de Garcilaso de la Vega. 

Jorge de Baeza, hijo de Sebastián, que casó después en Granada. 

Antonio de Biedma, capitán de caballos; desde 1485 fue alcaide de Huelma, se halló en Cambil, Málaga y Granada, y fue armado caballero en el real de la Vega. 

Diego de los Cobos, que fue heredado en Benalúa. 

Hernando de Trillo. 

Gil de Valencia, llamado «el Bueno». 

Antonio de Valencia. 

Rodrigo de Valdivia; fue alcaide de Arjona y Archidona y como capitán de Caballos prestó grandes servicios en esta guerra, que fueron recompensados por los reyes, con mercedes.

Luís de Valdivia, su hijo, también capitán de caballos, que recibió mercedes de los reyes. 

Francisco de Zambrana. Estuvo en Baza con mucha gente de a caballo a su costa, y en la conquista de Granada. 

Juan Pérez de Zambrana, alcaide de Tíscar, capitán de los reyes, que murió en el sitio de Granada. 

Juan Fernández de Biedma, que había sido alcaide de Huelma y Segura. 

Pedro de la Puebla. Después de la conquista, fijó su asiento en Úbeda, donde trajo muchas riquezas adquiridas en la campaña.

Rodrigo Manuel de Úbeda, sirvió como capitán de caballos y fue heredado en Guadix. 

Juan de Rivera, llamado el Bueno, que murió en esta guerra.

Diego López Messía, se halló en Málaga y Algeciras, donde fue cautivo y rescatado a mucha costa.

Íñigo de la Cueva y Velasco, hijo del duque de Alburquerque, sirvió como veedor general de la gente de guerra.

Diego López de Ayala, sirvió con 3.000 lanzas y 2.000 peones de los Concejos de Úbeda y Baeza.

D. Luis Sánchez de Rivera, hijo de Íñigo López de Rivera, asistió a la conquista de Granada y se estableció en ella. También asistió su padre.

D. Íñigo y su hermano D. Tristán de Rivera, tío de D. Luis, hijos de Juan de Rivera, Caballero de la Banda y del Consejo de los reyes.

Gonzalo de Segura se halló en la conquista de Baeza y consta que como hijodalgo le tocó en el repartimiento una caballería doblada o sean cuatro peonías.

Pedro de Arquellada, asistió con tres lanzas a la conquista de Cambil.

Jorge Beteta, que en 1487 derrotó a Boabdil, fue alcaide de Úbeda, de la que salió para aquella jornada con 200 caballos y 900 peones. Fue hijo de Gonzalo Beteta, que había sido corregidor de Úbeda y Baeza en 1455.

Pedro de Lucena Olid, sirvió a los reyes en la guerra de Granada, se halló en el cerco y toma de Málaga con su persona y hacienda, fue caballero de gran estima y embajador de los Reyes Católicos cerca del rey de Francia Carlos VIII.

D. Diego Davila, que obtuvo como conquistador 70 fanegas de tierra, mitad de riego y mitad de secano, en el término de Illora.

Juan de Ximena, a quien los reyes concedieron muchas franquezas por sus servicios en guerra con los moros. Además suponemos asistieron al sitio y toma de la ciudad los caballeros que tenían de los reyes lanzas de acostamiento, que hemos citado en el apéndice número 50, y otros muchos que la falta de documentos no nos ha permitido averiguar. Creemos que se halló también Juan de Ortega, el que escaló a Alhama en 1482, y Luis Muñoz Godoy, capitán de caballos del adelantamiento de Cazorla por el marqués de Camarasa. 


Despúés de la conquista de Granada gozó Úbeda de alguna tranquilidad.


Como antes hemos dicho, nuestra ciudad se había dado por los reyes al príncipe de Asturias y Gerona, D. Juan, primogénito heredero, el que envió a Úbeda a tomar posesión a Ferran …(¿de la bovadilla?) con carta para el Concejo, su fecha  en Almadén o Almonacid, a 3 de junio de 1496, mandando que lo obedeciesen, como a él estaban obligados, como Señor.

Sin duda en Baeza hubo algún concierto para evitar los excesos de los bandos, con el corregidor que también lo era de Úbeda, Pero Gómez de Setúbal, estableciendo los comisionados de ambas ciudades algunas prescripciones de que dicha autoridad dio cuenta a los reyes, que en su virtud expidieron su carta desde Toledo a doce días de mayo del año 1498, cuyo documento copiamos en el apéndice número 53.

También los reyes, por su carta ejecutoria dada en Granada a 10 de febrero de 1501, pusieron en vigor y mandaron observar en las ciudades, villas y lugares del obispado de Jaén y en todos sus reinos y señoríos, las leyes hechas en las Cortes de Madrid por el rey D. Juan II, en el año 1435, sobre unificación de pesos y medidas, cuyo documento copiamos en el apéndice número 54. 

En el mismo año otorgaron los reyes otra cédula, en Granada a 5 de marzo, motivada por petición del personero Juan Alfonso Redondo, que en nombre de la ciudad se quejó a los reyes de los disgustos y revueltas que ocurrían en las elecciones de Alcaldes de la Santa Hermandad, haciéndoles presente la necesidad de que «gozasen por igual los hidalgos e los cibdadanos e los caballeros de contía, andando por rueda cada año en su colegio, porque se quitasen los debates que había habido sobre el elejir por todos los dichos oficios. »

Los reyes mandaron al corregidor Alonso Martínez de Angulo, que en dicha elección se guardase el orden siguiente:

«Que un día de Cabildo antes del día de San Miguel de cada un año en que se acostumbraban hechar por suertes los otros oficiales de la dicha Ciudad, vos el Corregidor, justicia e regidores que en el Cabildo vos hallaredes fagais, poner por escrito las Collaciones desa dicha Ciudad en esta guisa: la Collación de Santa María por Sí=Santo Tomas por si, =San Pablo por si=San Lorenzo por si=Santo Isidro por si= San Nicolas por si=y por cuanto hay otras Collaciones que son menores que son San Pedro e Santo Domingo que -estas dos se pongan en un escrito: e San Millan, San Juan Bautista e San Juan Evangelista por ser pequeñas Collaciones, que se pongan todas tres juntas en un escrito e cada una de las otras por si como esta dicho asi que seran todas ocho suertes las cuales se hechen en un sombrero e de alli saque un niño una de las dichas collaciones e despues asi sacada la dicha suerte, a la Collación que cupiese, la justicia e regidores enbien su manda miento para que el día de San Miguel del dicho año por la mañana a campana tañida se junten en la iglesia de la dicha Collación y empiecen la dicha suerte todos los Caballeros escuderos e Cibdadanos contiosos que vivieren e móraren en la -dicha Collación e alli juntos seyendo presente el Corregidor o su lugarteniente, reciban juramento sobre la señal de la Cruz, por los Santos evangelios, de los dichos Caballeros y escuderos e otros tres cibdadanos contiosos los mejores e mas honrados que oviere de cada estado en la dicha Collación que sean casados e contiosos e que habiendo tenido e tengan caballos suyos e propios seis meses antes de la dicha elección, porque se faga justamente, y estos sean asy nombrados tres por cada estado, sean traidos al Cabildo y hechen suertes cada uno de los dichos estados por sy, y un niño el primero que se hallare, saque dos suertes una de cada parte e aquellos dos a quienes cayere la suerte sean avidos por Alcaldes de la hermandad sin contradición alguna segun las leyes de la hermandad lo disponen, e si la suerte cayere sobre las tres collaciones que ayan elegido e que seran seys personas de la manera que dicha es tres de un estado e tres de otro, e si cayeren sobre las otras Collaciones que son San Pedro e Santo Domingo que de cada una dellas se elijan tres personas en esta guisa, de la Collación de Santo Domingo las dos de los Caballeros y escuderos y una de los Cibdadanos, y en la Collacióñ de San Pedro uno del estado de los Caballeros y escuderos y dos de los Cibdadanos e asi seran personas de amas las dichas Collaciones, e la Collacion o Collaciones a quien cupiere la dicha suerte un año no pueda entrar en suerte desde ay en adelante fasta que todas las otras Collaciones ayan gozado en la manera que dicha es (hay un renglón roto.)»

Sigue diciendo, que concluido el turno y después que todas las collaciones hayan tenido elección, vuelva a hacerse por la primera a quien cupo la suerte, después a la segunda y así sucesivamente hasta que hayan echado todas.

Después el emperador D. Carlos dio otra cédula fechada en Valladolid a 14 de julio de 1520, mandando la observación de la anterior y que eligieran dos alcaldes, el uno de los caballeros y escuderos, y el otro de los ciudadanos y pecheros que sean personas hábiles para usar el dicho oficio, «que no sean ombres bajos ni viles, mas de los mejores y mas honrados, y usen como los demas alcaldes su jurisdicion por un año cumplido hasta que fuesen nombrados o reelegidos otros &ª.»

En la primera rebelión de los moriscos, en 1499, Úbeda fue de las primeras poblaciones que enviaron gente para sofocarla, yendo con ella Alonso de Valencia, que fue muerto en el desastre de la Alpujarra.

La sublevación fue vencida y los moros obligados a emigrar o bautizarse, optando por esto último la inmensa mayoría.

	En 26, de noviembre de 1504, murió en Medina del Campo la magnánima reina doña Isabel, y en el mismo día expidió el rey D. Fernando su carta al Concejo de Úbeda, dándole cuenta del triste suceso. La carta dice así: «El Rey=Concejo justicias regidores Caballeros escuderos oficiales e omes buenos de la Cibdad de Úbeda | oy dia de la fecha desta ha placido a nuestro Señor llevar para si, a la serenisima reyna doña Isabel mi muy cara e muy amada muger | y aunque su muerte es para mi el mayor trabajo que en esta vida me podia venir y por una parte el dolor della por lo que en perderla perdí yo y perdieron todos estos reynos, me atraviesa las entrañas, pero por otra viendo que ella murio tan Santa y Católicamente como  vivio de q es de esperar que nuestro Señor la tiene en su gloria -q para ella es Mejor y mas perpetuo reyno q los q acá tenia, pues nuestro Señor asy le plugo es razon de conformarnos con su voluntad y darle gracias por todo lo que face, y porque la dicha Serenisima reyna q santa gloria haya en su testamento dejo ordenado q yo toviese la administración e govierno destos reynos e Señorios de Castilla y de León y de Granada et ser por la Serenisima Reyna D. Juana nuestra muy cara e muy amada fija, lo qual es conforme con lo que los procuradores de Cortes destos dichos reynos lo suplicaron en las cortes que se comenzaron en la Cibdad de Toledo en el año quinientos e dos y se continuaron y acabaron en las villas de Madrid y alcala de henares en el año de quinientos y tres, por ende yo vos encargo y mando q luego questa vieredes despues de fechas por su anima las exequias que soys obligados | alceis y fagais alzar pendones en esa dicha Cíbdad por la dicha Serenisima reyna D.ª Juana nuestra fija como reyna e Señora destos reynos y Señorios | y en cuanto al egercicio de la jurisdicíon desa dicha Cibdad e su tierra, mando a Juan de merlo Corregidor q es della q tenga las varas de la justicia e use de la dicha jurisdición el e sus oficiales por la dicha Serenisima reyna doña Juana e a vos los dichos Concejo regidores que lo tengais por Corregidor della e useis con el e con los dichos sus oficiales e lugar tenientes en la dicha jurisdicion q yo por la presente como administrador e gobernador q soy destos dichos reynos le doy para ello todo mi poder cumplido. fecha en Medina del Campo a XXVI dias de nobiembre de mil e quinientos y quatro años | porque la dicha Serenisima reyna q sea en gloria aya mandado por su testamento q no se tragese gerga por ella, no la tomeis ni traigais ni consintades q se traiga y facedlo asi pregonar por q venga a noticia de todos=Yo el Rey. »

El glorioso reinado de los, Reyes Católicos, como hemos dicho, marca la terminación de una edad y el principio de otra, de notable progreso y cambio en la manera de ser de la sociedad.

Inteligentes y activos, grandes políticos, sobrios y poco amantes del lujo y vanidades frívolas, lucharon contra la vanidosa pompa de los dos reinados anteriores, con muchas y sabias disposiciones, dando ejemplo de modesta sencillez. De este modo lograron encauzar la nobleza y el pueblo por el camino de la gloria, de las ciencias y de las artes. Legislaron sobre cuantos asuntos tienen relación con la justicia, gobierno y administración de los pueblos, desde el arreglo y organización de los altos Consejos, Tribunales Eclesiásticos y Civiles, hasta las ordenanzas para oficios mecánicos y de las industrias más humildes. A todo atendían con la  solicitud y vigilancia más exquisita: hasta señalaron no solo los derechos que habían de llevar los escribanos, sino los renglones que habían de ocupar las caras de papel; de donde nació la endiablada y confusa letra procesal (1489.)

En el mismo año, desde Jaén, dieron órdenes para fundaciones y plantaciones. Mandaron o autorizaron la construcción de un puente sobre el Guadalquivir para el camino de Baeza, puente que doña Juana mandó terminar. Aun existen restos de él, conocidos por puente la Reina. Una avenida se lo llevó en parte y el rey Don Felipe II autorizó la construcción de otro un poco más abajo, del que ya no quedan restos.

En 1492, mandaron que todas las Reales Cédulas y ejecutorias, y toda resolución que sirviese al Común, se sentaran en los libros del Concejo; y el primer libro, aunque incompleto, existe en el archivo de Úbeda. No sabemos cuánto tiempo se observó esta disposición, pues en el año 1759, consta se dio cuenta en el Ayuntamiento de que no se había cumplido o estaba suspendida, y se acordó que se cumpliese y sentasen otros documentos que se mencionaban, y que se hiciese un libro maestro con su abecedario. En esa forma están algunas de las actas.

El mismo año de 1492, a ruego del personero Juan Alonso Redondo, dieron los reyes su privilegio para que las rentas que costaban las alcaidías de Quesada, Tíscar y Olvera, quedasen para propios de la ciudad y aplicadas al sueldo del corregidor.

El personero había expuesto, que ganado el reino de Granada, no había necesidad de tales alcaides, por lo que debían ser suprimidos, evitando así las cuestiones de los bandos, muertes y robos, que sobre nombramiento de las sentencias solía haber, por la codicia de ostentar aquellos cargos reproductivos.

	De otros abusos dio cuenta el personero, como el de que antes, desde muy antiguo, se ponían en la ciudad dos veedores que se nombraban por suertes y tomaban cierta renta de lo que se compraba y vendía, y que entonces los regidores tomaban para sí dichos oficios y aumentaban sus rentas con mucho daño para la república.

	La reina nombró a Juan García de Villarreal, para hacer información y pesquisas, dándole quince días para ello; la información se vio en Consejo, y la reina otorgó su carta desde Tarragona a 30 de septiembre, según haremos constar en el apéndice número 47.

	El mismo personero se quejó a los reyes, de que antes solían los mercaderes vender los paños a varas, tirando los paños, y después, hacía dos años, hizo la ciudad una ordenanza para que vendieran en tabla, tendido el paño, con pena de setenta maravedises el que lo contrario hiciese. Desde Barcelona a 12 de abril de 1493, dieron su carta para que los mercaderes vendiesen por varas y no entabla y que no se exigiese pena.

	El príncipe D. Juan, desde Burgos a 14 de abril de 1497, siendo corregidor de  Úbeda y Baeza Juan de Merlo, dio su cédula al provisor de la iglesia de Jaén y su obispado, diciendo que los notarios de las iglesias de Úbeda y Baeza, llevaban derechos doblados a los que ponía el arancel a los legos que pleiteaban ante ellos, y mandó se evitase este abuso.

La asistencia de los regidores a los cabildos, fue también objeto de la atención de los reyes, que para corregir abusos, dieron su carta desde Granada a 4 de septiembre de 1499, para que dichos regidores que se hallasen en la ciudad, asistiesen a sus cabildos los días para ellos señalados, y estuviesen hasta que se acabasen, salvo el que tuviese impedimento, que lo enviase a decir, y el que lo contrario hiciese pagase un real de pena por cada vez que faltare y se le descuente de su salario. Los otros días que se hubiesen de juntar, no siendo de los señalados, se citasen por un portero de cabildo, noticiándoles para qué son llamados, y el que no fuese avisado pudiese contradecir los acuerdos que se tomaren.

Ordenaron también desde Granada el mismo año, a 2 de diciembre, que todos los sábados se hiciese por la justicia visita de cárcel con asistencia de dos regidores, y que el lunes siguiente diesen cuenta a la ciudad de las causas; que los corregidores no tengan alguaciles naturales ni vecinos de la ciudad. Así estaba mandado, pero no se cumplía, por lo que el personero dio queja.


En 1501 crearon los Veinticuatros, que eran regidores.


A petición del regidor y vecino de Úbeda Pedro de Molina, concedieron los reyes que se hiciese casa de Audiencia, comprando el Concejo de la ciudad dos edificios que se derribaron para la nueva casa; la concesión fue hecha por cédula dada en Granada a 11 de febrero de dicho año de 1501.

También mandaron en 1503, hacer Alhóndiga para encerrar el trigo que fuese menester para provisión de la ciudad y su tierra lo menos en dos meses, nombrando un depositario y mandando se maneje con utilidad del bien público. La medida fue beneficiosa, pues era frecuente la falta de cosechas por falta o por exceso de lluvias, y por consecuencia el hambre. En 1503 no llovió y no hubo cosecha, y en 1505 el exceso de lluvias convirtió las siembras en yerba. El año siguiente se secaron los panes sin sazón, y la miseria llegó a su colmo. Muchos lugares se despoblaron y murió mucha gente de hambre, repitiéndose la calamidad el año 1507.

En el mismo año de 1503, por su provisión desde Medina del Campo, de 12 de diciembre, mandaron los reyes hacer en Úbeda Alhori, fuera del Alcázar, y deshacer la dehesa de Cañada Lengua, para que se arrendase y arase y los terrazgos se depositasen en dicho Alhori.

En el mismo año mandaron que los regidores o veinticuatros contribuyesen siempre como los demás vecinos a los impuestos reales o concejiles, salvo los comprendidos en la Sentencia arbitraria de que hablamos en el capítulo anterior. Se  había establecido un abuso autorizado por los corregidores, de devolver a los regidores por medio de refacción, lo que por impuestos pagaban, y hasta eximirlos de éstos. Se quejó a los reyes el personero Diego Salido, y se corrigió el abuso a virtud de provisión fechada en Alcalá de Henares a 27 de abril.

La carta real fue ocultada por los regidores, siguiendo la inmoralidad hasta que el emperador D. Carlos, desde Toledo, a 1º de agosto de 1525, trasladó a Úbeda una copia, mandando que se observase y guardarse lo dispuesto en ella.

Diego de Aranda era teniente de corregidor por el muy noble señor el licenciado Pedro de Córdoba. Por algún movimiento que hubo entre los bandos y por la conquista del reino de Granada, por la cual la frontera quedó libre de las irrupciones y algaradas de los moros, se mandaron derribar y allanar las murallas y torres del Alcázar, entre esta frontera y la ciudad, cosa que no se llevó a cabo hasta 1506, después de que el Alcázar fue cercado, como diremos en breve.

Después el Concejo acudió a la reina doña Juana pidiendo el sitio y materiales, y por su real carta de 15 de noviembre de 1607, concedió a la ciudad la piedra, madera, ladrillo y demás materiales de las torres y murallas que se, habían derribado, así como los solares, y que se vendiesen en almoneda, y con su importe se comprase una renta para los propios de la ciudad. El derribo alcanzó desde la Torre de Ibiut hasta el postigo del Alcázar, que era toda la parte que había entre dicha fortaleza y la ciudad.

No es de este lugar el ocuparnos de la expulsión de los judíos ni del establecimiento del tribunal de la inquisición; sólo diremos que la primera disposición causó muchos perjuicios; pero ignoramos lo que ocurrió en Úbeda, puesto que no hemos hallado datos de su existencia, según hemos repetido.

Respecto al Santo Oficio, sólo apuntaremos que desde su establecimiento en Andalucía, fueron condenadas en Úbeda 248 personas a ser quemadas, 146 reconciliadas, 37 condenadas, 38 relajadas y 5 apostatadas. Los bienes de éstas eran confiscados por el tribunal, y hasta los que habían pertenecido a los reos, vendidos antes de implantarse aquél, se intentó echar mano de ellos, y tuvieron los Reyes Católicos que declarar que los poseedores, al comprar, habían obrado de buena fe y la posesión era legítima.

El descubrimiento de un mundo con que Dios premió la fe y abnegación de la gran reina, que supo adivinar a un navegante extranjero, como había adivinado a Cisneros y a Gonzalo de Córdoba, fue el gran acontecimiento que elevó a España y que al fin debía traer su decaimiento y pobreza.

Concluida la guerra de la reconquista del suelo patrio, al cabo de cerca de ocho centurias, con la toma de Granada, la ciudad de Úbeda debió enriquecerse con los despojos de la guerra, y la nobleza con las mercedes y donaciones con que los reyes premiaron sus servicios. La piadosa fe y religiosidad de la gran reina, y el temor al santo oficio desarrollaron el sentimiento religioso en todas las clases, que  a porfía procuraban aumentar los bienes de la iglesia, fundar capillas, capellanías, patronatos y memorias. No hay testamento de aquella época en que no se legasen bienes y maravedises para la redención de cautivos, para las parroquias, ermitas y comunidades religiosas. En el siglo inmediato en que este celo llegó a su apogeo, y a é1 debe Úbeda sus mejores monumentos que honran la memoria de sus ilustres hijos, se aumentaron las fundaciones de los conventos con ricas donaciones, se abrieron cauces para utilizar en riegos las aguas de los ríos, se hicieron magníficas casas de labor, se roturaron tierras y aumentó el cultivo y la producción, y Úbeda creció en población e importancia. La enseñanza recibió también un impulso proporcionado; se fundaron escuelas y colegios donde se enseñaba gramática. El fundador de la capilla del Salvador, D. Francisco de los Cobos, fundó con autorización real un colegio en donde se enseñasen ciencias como en París, Bolonia y Salamanca, que no tuvo lugar según los deseos del magnate, por la proximidad de Baeza que tenía su antigua Universidad, pero subsistió el colegio mucho tiempo sostenido por los patronos de la fundación de la capilla y en ella se leían por profesores lecciones de gramática, latinidad y retórica. 

Más adelante nos ocuparemos con más extensión de este importante asunto.

***

	Por muerte de la reina católica Í doña Isabel, en 1504, heredó el trono de Castilla su hija doña Juana, que estaba casada con D. Felipe el Hermoso. Pocas noticias podemos dar de este breve reinado por la prematura muerte de D. Felipe I, que ocasionó la perturbación mental de su esposa, que teniendo no obstante algunos momentos de lucidez, pudo entender en algunos negocios, con motivo de las revueltas interiores.

Hallándose en Granada en 1506, expidió en 18 de octubre una carta al Concejo de Úbeda, mandando apercibir la gente de a pie y a caballo para marchar donde se ordenase, pues el duque de Medina Sidonia en deservicio de la reina, tenía puesto cerco a Gibraltar.

Por este año ocurrieron grandes cuestiones en la ciudad entre los bandos del linaje de Molina, que tenían el Alcázar, y el de los Cuevas, que dominaban en la ciudad. La reina mandó al licenciado Mogollón para apaciguarlos y tuvo que cerrar el Alcázar y mandar segar y recoger las mieses de las tierras de los cercados, cuyos granos se consumieron en las necesidades de las fuerzas sitiadoras. Pasados los sucesos, el personero Juan Alonso Redondo, dio cuenta a la reina, y ésta dio al Concejo su provisión fechada en Córdoba a 20 de octubre de 1508, en que dice: «Que el personero de la ciudad Juan Alonso Redondo, le hizo relación por su petición diciendo, que al tiempo que el licenciado Mogollón vino a la Cibdad a entender en los negocios e debates que había en la Cibdad entre los caballeros e  escuderos de los Linages de la Cueva y Molina de ella, diz que porque convino a mi servicio de cercar el Alcazar desa dicha Cibdad la cerco o tomo, e que esto fue al tiempo que los panes estaban por coger e diz que porque no se perdiese el pan que tenían sembrado los del dicho linage de Molina que tenian encastillado el dicho alcazar por no tener el dicho bachiller Mogollón donde lo tener, ni lo poder coger , mando que dicho pan se diese a los vecinos de la dicha Cibdad para que lo segasen e lo cogiesen e lo tubiesen en secuestro e que a causa que a la sazon hovo mucha necesidad de pan las personas que así lo tenian comieron alguna parte dello y lo otro se gasto en dar de comer a la gente que tenia entrada dicho alcazar, e diz que agora las personas cuyo era dicho pan lo demandaban a las personas que asi lo cogieron e en quienes fue depositado, pidiendoles ciertos mrs en fanega &ª y la Reyna manda que se les devuelva en pan sin exigir otra cosa puesto que habia sido gastado en su servicio. »

El mismo personero se quejó a la reina, que los regidores D. Pedro de Orozco, Rodrigo de Rivera, Diego Salido, Sebastián de Valencia y otros, de año y medio a aquel la parte, no residían en ella ni asistían a sus oficios, y cobraban los maravedises de sus salarios de los propios; que se les obligase a devolverlos y no cobrarlos si no asistiesen a sus oficios, y la reina de acuerdo con su Concejo, así lo ordenó desde Sevilla, a 18 de noviembre de 1508.

***

Desde la muerte de D. Felipe, el rey D. Fernando (que murió en 23 de enero de 1516) y e1 cardenal Arzobispo de Toledo D. Francisco Jiménez de Cisneros, tuvieron la Regencia del reino hasta la venida del príncipe D. Carlos, hijo de doña Juana, que los pueblos pedían con insistencia.

Al fin el príncipe se decidió a venir de Alemania, mandando aviso al Concejo de Úbeda, por sus cartas, la primera, su fecha Flessingue a 8 de septiembre de 1517, que dice: «El Rey=Concejo justicia regidores, Caballeros escuderos e omes buenos de la Cibdad de Úbeda, poniendo en egecución la voluntad que tengo de  yr a esos reynos e los tener en paz e justicia, como por diversas cartas os e escrito con el tiempo q nuestro Señor me ha enviado, os hago saver que mi persona queda embarcada e mi armada hace vela oy dia de la fecha desta e continuare mi viage hasta ser llegado a esos reynos o luego q sea desembarcado, os lo hare saver. fecha=Yo el Rey=por mandato del rey Antonio ¿Villegas?»

La carta avisando su llegada dice: «El Rey Concejo &ª. oy dia de la fecha desta yo e la Ilustrisima ynfanta doña leonor my muy cara e muy amada hermana, con toda nuestra armada somos llegado a este puerto de Villaviciosa (costas de Asturias) buenos a Dios gracias con buen viage q avemos avido, escribimos vos  lo por q abreis placer dello, de la nao real XIX dias del mes de septiembre de quinientos diez y siete años=Yo el Rey =por mandato del rey=Francisco de los Covos. »

Hallándose doña Juana y su hijo D. Carlos en Granada, aprobaron la sentencia definitiva en grado de revista por la chancillería, en favor de Úbeda, de un largo y ruidoso pleito con Baeza, sobre la tan debatida cuestión de Comunidad de pastos. Su fecha a 15 de mayo del año 1517. 

Hallándose D. Carlos en Barcelona, recibió la noticia de su elevación al imperio de Alemania y la comunicó a Úbeda con la siguiente carta:

«Concejo justicia regidores caballeros escuderos | oficiales e omes buenos de la noble y muy leal Cibdad de Ubeda | antes del fallecimiento del emperador mi Señor su cesarea magestad con el gran amor q me tenga deseó mucho q yo en su vida fuese electo Rey de rornanos porque despues de su fallecimiento sin contradición obiese el imperio y asi habló sobrello a los electores sin avergelo yo pedido ny suplicado | y el fallecido por q otros principes q sabían de la dicha negociación trabajaban no solo en ser ellos elegidos por en hacer contradición para q yo no lo fuese | pareciéndome q asi por lo que tocaba a mi honra como al bien desta mis reinos y Señoríos e paz y sosiego e acrecentamiento dellos e por los ineonbenientes q se pudieran seguir sy otros de los q se persiguieran? fuera elegido | era bien acabar lo q su cesarea magestad abia comenzado y asi enbie a Alemania mis embajadores con los cuales provey todo lo q parecio convenia al bien del negocio | agora a placido a nuestro Señor q se haya acabado y yo soy elegido al imperio lo qual acorde de vos facer saber por el placer q se q recebireys dello como lo Abeis recibido de todas las otras cosas q en mi acrecentamiento han sucedido por ser esta una de las mayores dellas | de barcelona a seys dias del mes de Julio de quinientos diez y nueve años=Yo el Rey=por mandado del rey=Francisco de los Covos. »

En 20 de mayo de 1520, se embarcó el emperador en la Coruña, para ir a tomar posesión del imperio de Alemania, después de haber reunido Cortes, dejando al país en un estado de agitación precursor de grandes acontecimientos. Las Cortes rogaron y suplicaron que no marchase sin dejar arreglados los asuntos del reino, pero fue en vano. La marcha se efectuó, y el país quedó gobernado por aborrecidos flamencos que se habían hecho odiosos por su codicia, y a los cuales el rey había traído con él al venir a ocupar el trono de España. Al fin se levantaron las  ciudades a la voz de Comunidad en Castilla y Andalucía y de Germanías en Valencia, si bien respetando la autoridad real. En Úbeda se recrudeció la eterna cuestión de los bandos, y hubo crudas luchas en las calles, con muerte de algunos. A Francisco Ruiz de Baeza, del bando de Molina, lo mataron en el Altozano los del bando de los Cuevas, en uno de los encuentros. Estas luchas eran frecuentes, acompañadas siempre de robos e incendios. El emperador nombró corregidor a D. Bernardo de Roxas, que puso en la ciudad un teniente: ambos, (por lo que consta en unos borradores que existen en el archivo), eran inclinados al bando de los Cuevas, no obstante que los de Molina tenían mucho favor en la Corte con el apoyo de don Francisco de los Cobos, que estaba al servicio del emperador, como su secretario, y Juan Vázquez de Molina al de la emperatriz.

Dichos borradores son minutas de la pesquisa hecha por un juez especial, en averiguación de los escándalos, y en ellos se relatan muchos excesos de los de la Cueva, riñas y heridas entre los caballeros de uno y otro bando, destierros y persecuciones y escandalosos abusos en el Ayuntamiento. Así como que a los del bando de Molina se los castigaba y encarcelaba sin consideración, y a los de la Cueva se les toleraba todo y se les castigaba cuando más, con arresto en sus moradas, lo que ni aún cumplían.


Estos apuntes están incompletos.


Los Cuevas eran los más fuertes en la lucha y eran también dueños de los destinos y del Ayuntamiento, comprendiéndose por ello el que los del bando de Molina apelaron en 1520 a asesinar villanamente al anciano y achacoso D. Luis de la Cueva, jefe de su bando. Salió este señor de Úbeda rara Baeza o Jódar, conducido en una litera, y en el camino le salió al encuentro Sebastián de Baeza y lo mató a lanzadas dentro de la litera, hecho escandaloso y cobarde que no disculpa ni la ceguedad de la pasión. Este suceso tuvo consecuencias funestas para Úbeda y pueblos de su partido, y unido al estado en que se hallaba toda Andalucía, se propusieron los pueblos poner remedio a tantos daños. Se convocaron en 1521 los procuradores de las ciudades y villas, en la Rambla, villa de Córdoba, a donde acudieron los de Sevilla, Córdoba, Jeréz, Cádiz, Écija, Antequera, Gibraltar, Carmona, Jaén, Baeza, Úbeda, Andújar, Arjona, Martos, Porcuna, Torredonjimeno, Alcalá Real, y por el Maestrazgo de Calatrava D. Diego López de Padilla, y juntos formaron y asentaron confederación, prometiendo estar al servicio del emperador y conservar la paz y concordia en estos reinos, principalmente en Andalucía, no consintiendo que en ninguna ciudad ni villa hubiese alborotos, y de haberlos, los resistan tanto cual fuese posible, favoreciendo a las justicias. El emperador, al tener noticia de ello, mandó a esta tierra a Garci Álvarez-Ossorio, comendador de Cañaveral, que visitó las ciudades y villas, dándoles las gracias por su quietud y perseverancia en su servicio y rogándoles lo llevasen adelante.

De todos los tristes sucesos acaecidos en Úbeda en 1519 y 1520, se había dado  cuenta al emperador, y bien por agradecimiento al acuerdo de la Rambla o a instancias de la ciudad, expidió desde Burgos a 23 de marzo de 1521, su provisión o carta de perdón por los sucesos pasados; y como en dicho documento se hace relación de ellos, lo copiamos en el apéndice número 56.

La elección de oficios seguía en la ciudad siendo causa de perturbaciones, y Gil de Valencia, regidor y vecino de ella, en nombre de los del linaje de Molina, hizo una exposición al emperador, manifestándole que la ciudad para asegurar su quietud, tenía hecha ordenanza sobre el modo de proveer los oficios cada año el día de San Miguel; que la había observado hasta que la comunidad se levantó, y de entonces acá no se observaba, y venían muchos daños y perjuicios. Dio también cuenta de que los oficios públicos se daban por intrigas a personas que no podían servirlos, y los arrendaban, dando lugar a exacciones que traían muchos daños.

El emperador mandó hacer información, por su carta desde Burgos a 17 de noviembre de 1521, y que E:e le remitieEe con copia de dicha ordenanza para proveer en justicia. No existe en el archivo la resolución, como no sea su carta dada en Palencia a 20 de marzo de 1522, a consecuencia de la queja que dio el personero Diego de Córcoles, exponiendo que haría diez años que. algunos regidores, juntos con la justicia, hicieron concierto por vía de ordenanza entre sí, para que los oficios que se eligiesen por votos se repartiesen entre ellos; que los del linaje de la Cueva eligiesen unos y los del Linaje de Molina otros; que este concierto fue muy perjudicial y de mucho daño, pues por dádivas y promesas, se daban los oficios a personas que no eran idóneas, pues eran criados y familiares de cada partido, y la elección, no se hacía con arreglo a las leyes. El emperador proveyó por ello como se pedía.

Antes el personero Alonso Álvarez de Cibdad Real, en nombre de los regidores del bando de Molina, dio queja de que los bachilleres letrados del cabildo Álvar Pérez y Pero Fernández, del linaje de los Cuevas, siempre estaban en el cabildo contra los de Molina y publicaban todos los secretos de que se trataba, resultando muchos daños y disturbios. El emperador, desde Granada a 3 de marzo de 1522, dio su carta para remediar este abuso.

Enterado Su Majestad de los sucesos acaecidos en Úbeda por la pesquisa hecha por el juez licenciado Sebastián de Bracianos, que hemos citado al dar cuenta de la muerte de Francisco Ruiz de Baeza, dio su carta desde Valladolid a 29 de noviembre de 1522, dirigida al corregidor licenciado Fernandarías de Rivadeneira, dándole minuciosas instrucciones para que se hiciera amplia información sobre las personas que cometieron los daños «e quemas de casas e de fortalezas, vienes muebles y raices, muertes y demas escesos que se cometieron y las personas que los sufrieron, a las cuales les han de reintegrar sus perdidas a costa de los dañadores, haciendo la investigación con las menores costas, pues grandes caballeros e otras personas  afectas a nos (dice el Emperador) recibieron muchos daños.» De todo se dio cuenta y consta en el libro de cabildos de 1522 y 23.

Para el levantamiento de las germanías en Valencia, acudió el comendador de Bedmar D. Juan de la Cueva con gente de Úbeda, nombrado capitán general para sofocar el movimiento; era soldado valiente y de prestigio, y tuvo la desgracia de recibir un flechazo en el ataque a Carcagente, según  dice Boio en su historia de Valencia.

Argote en su Nobleza de Andalucía, dice que murió en Sierra de Espadán, pero esto es un error, pues en 9 de enero de 1523 proveyó el emperador un corregimiento en favor de D. Juan de la Cueva, hijo de D. Juan el comendador de Bedmar, ya difunto, que mataron en el reino de Valencia, yendo con cierta gente de Úbeda en servicio del rey; y que en atención a la menor edad de D. Juan, mandó el emperador que el vecino de Úbeda D. Francisco Chirino ejerciese el cargo por él. La provisión está fechada en Valladolid y refrendada por D. Francisco de los Cobos. Además las ocurrencias en Sierra de Espadán fueron promovidas por los moriscos insurrectos en el año 1526, que se encastillaron en ella.

A las desdichas y calamidades de que hemos hecho mención en dichos años de 1520 y 21, se unieron otras que aumentaron la triste y aflictiva situación de la ciudad. El primer año no hubo cosecha por falta de lluvias, y el segundo continuó la escasez y miseria, y la ciudad acudió al emperador suplicando concediese licencia para que el trigo que se había dado a los pobres para la siembra se pusiese a 250 maravedises la fanega, pues su precio era un ducado. No fue esta calamidad sola, pues un violento huracán desmanteló casi todos los tejados, cuarteó muchos edificios e hizo otros daños de consideración, que al cabo de diez años aún no se habían reparado del todo, lo cual contribuyó a empobrecer la ciudad en aquella época de continuas guerras y calamidades sin cuento.

En la derrota que sufrió D. Íñigo López de Mendoza, segundo conde de Tendilla, cuando en 1525 sitió la fortaleza de los Vélez, murieron y fueron prisioneros algunos caballeros, de Úbeda.

El año siguiente visitó el emperador nuestra población, jurando guardar sus privilegios al entrar en ella, ante la Imagen de Nuestra Señora de los Remedios, que se veneraba en un nicho al lado de la puerta de Toledo. Del acto se dio el siguiente testimonio: «In dey nomine amen Sepan cuantos este publico instrumento vieren, como en la noble y muy leal Ciudad de Úbeda Domingo diez y siete dias del mes de diciembre año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil e quienientos e velintiseis años entro en la dicha Ciudad la Cesarea e Catolica magestad del emperador Rey D. Carlos nuestro Señor y a su recevimiento salieron de la dicha Ciudad muchos Caballeros regidores con el Señor D. Alvaro de Lugo corregidor de la dicha Ciudad y con el, el licenciado Francisco de Loaysa su teniente y estando su mgd entre las; dos puertas de la puerta toledo de la dicha Ciudad el dicho  Señor Corregidor y el Señor Comendador Francisco de los Covos, secretario de su  mgd e del suconsejo e otros muchos Caballeros y regidores, los dichos señores Corregidor y secretario suplicaron a su mgd de parte de la dicha Ciudad quen remuneración de los muchos y leales servicios que los vecinos de la dicha Ciudad habian fecho a los reyes Catolicos de gloriosa memoria sus antececores asi en el reyno de Granada derramando mucha sangre por su servicio como en otras cosas | Confirmase a ladicha Ciudad todos los privilegios que tenia de los dichos reyes de gloriosa memoria sus antecesores que habian sido dados y confirmados a la dicha Ciudad y, asi lojurase y prometiesse y se los Confirmase y otras muchas razones a este caso pertenecientes y teniendo el dicho Señor secretario en sus manos un libro de los Santos evangelios con una Cruz de plata con un crucifijo puesto en el su mgd se  quito la gorra de la cabeza y tomo en sus manos la dicha Cruz de plata y la vesó y puso la mano en los dichos evangelios y dixo que juraba y juró por el nombre de dios y de santa maria y por la dicha Señal de la Cruz y evangelios en que puso su mano derecha | de guardar a la dicha ciudad de Úbeda todos los privilegios que tiene e buenos usos e Costumbres concedidos e otorgados a la dicha ciudad por los reyes de gloriosa memoria antecesores de su mgd y se los confirmaba y confirmo segun y como en ellos se contiene | y el dicho señor secretario en nombre de la dicha Ciudad lo pidió por testimonio para guarda del derecho de la dicha Ciudad a lo qual fueron presentes por testigos el dicho Señor Alvaro de lugo corregidor y el licenciado francisco de loaysa su teniente y el dicho señor secretario francisco de los Cobos y juan Vazquez de Molina y pedro de los Covos rexidores de la dicha Ciudad de Úbeda e yo luis pelaez escribano de sus magestades y lugar teniente de escribano del Concejo de la dicha Ciudad de Úbeda en uno con los dichos testigos presente fui cuando su mgd fizo dicho juramento e confirmacion segun de suso dicho se contiene y lo fice escribir e por ende fice aqui este mio signo atal=Luis Pelaez escribano e notario publico. »

El emperador se hospedó en la casa de su secretario Francisco de los Cobos y no sabemos los días que permaneció en Úbeda ni los festejos que se lo hicieron.

En los años sucesivos siguieron las calamidades, y la ciudad hizo presente a los reyes la miseria que se padecía, que los pobres morían de hambre, que el trigo se vendía a más de un ducado, que cada día crecían los gastos; les suplicaban que moderase el precio del pan. Los reyes contestaron que viesen el medio de corregir los males, (pues no puede leerse más en la provisión real porque falta la mitad, de arriba abajo.) En este año de 1529 dio D. Carlos, desde Toledo a 18 de febrero, una provisión, por la cual se prohibía a los regidores tomar pan del pósito, y como el abuso siguiera, en 15 de octubre dio otra mandando hacer averiguación sobre los que habían sacado del pósito grano, en perjuicio de los pobres.

En 1534, por cuestión de subsistencias, hubo un pleito promovido, de una parte el personero Alonso de Molina, y de otra el Concejo, justicia y regimiento de la ciudad, sobre las ordenanzas que el teniente del corregidor y regidores habían hecho, para que nadie vendiera artículos por menudo en sus casas ni fuera de ellas, sin licencia, imponiendo penas a los que faltasen, contraviniendo a las ordenanzas antiguas, de lo que resultaba mucho perjuicio al común de los vecinos; y los señores regidores y caballeros se enriquecían con dádivas y multas injustas que imponían; y con respeto al vino se detallan muchos fraudes: la justicia y regidores favorecían a los de su mando, y al contrario lo arruinaban haciéndole vender el vino y los mantenimientos a bajo precio. Hubo sentencia en 1531, y apelaron; y otra sentencia en 1534, favoreciendo los intereses del común.

Para el sostenimiento de las continuas guerras que sostuvo el emperador, Úbeda le auxilió con cuanta gente y recursos se le pedían. Son numerosas las cartas reales que existen en el archivo pidiendo auxilios.

El emperador apuró cuantos recursos tuvieron los pueblos para cubrir los excesivos gastos, y recurrió a vender a las villas su independencia y jurisdicción propia, para allegar dinero que el esquilmado país no podía aprontar. La villa de Quesada y la de Torreperogil trataron de emanciparse de Úbeda, y ésta acudió al emperador ofreciéndole doce mil ducados, pagados en tres plazos, porque dichas villas no fuesen apartadas de su jurisdicción. Fue el negociador Juan Porcel de Molina. La proposición fue admitida y Su Majestad expidió su provisión desde Monzón a 22 de octubre de 1537, autorizando a la ciudad el tomar para pago de los plazos dineros a censo, alquilar sobre las rentas de propios o de otra manera menos gravosa.

Estaba permitido el uso de armas a todos los vecinos, pero hubo atropellos por parte de la justicia, de que aquellos se quejaron, y el emperador dio su provisión en Valladolid a 20 mayo de 1540, en armonía con lo tratado en Cortes en dicha población, autorizando a los labradores para que de noche y de madrugada, cuando van y vuelven de sus labores, lleven armas, y que la queda se tocase de 9 a 10 de la noche en verano y de 10 a 11 en invierno.

Desde Monzón a 25 de julio de 1542, mandó el emperador carta al Concejo de Úbeda, para que le sirviese con la gente de a pié y de a caballo que buenamente pudiese, y que nombrase sus capitanes; que no se hiciesen gastos excesivos, pues no habían de tener sueldo hasta que hiciesen muestra y vayan a servirle. En otra carta de 24 agosto, autorizó echar por sisa u otra mejor forma el gasto de cien hombres con que la ciudad le socorrió.

El príncipe heredero D. Felipe, también había mandado en 12 de agosto, desde Monzón que estuviese prevenida toda la gente de a pie y de a caballo que se pudiese.

Existe en el archivo una relación por parroquias, de los caballeros que fueron notificados para que se aprestasen a servir al emperador en esta campaña contra Francia, y son los siguientes que copiamos con la propia ortografía del documento.



Santa María





Comendador Rodrigo de Orozco. 

El regidor Sevastian de Rivera. 

Rodrigo del Castillo. 

El regidor Rodrigo Mexía. 

Iñigo Lopez de Rivera y su hijo. 

Iñigo Lopez de Rivera. 

Francisco de Rivera. 

Andres Porcel.

Juan Porcel. 

Juan de Rivera. 

Bernardino de Rivera. 

El licenciado Vera. 

El licenciado Luis Fernández de Baeza. 

Alonso Garcia de la Peñuela. 

Alonso de Trillo. 

Sebastian de Baeza. 

Antonio Gutierrez.

Juan de Carvajal. 

Ruy Diaz de Carvajal. 

Diego Gutíerrez de la Peñuela.






Santo Tomás





Hernan Perez de Biedma. 

El licenciado Biedma su hijo. 

Diego de Segura. 

Lope de Zambrana. 

Juan de Navidad de Trillo. 

El Capitan Carrion. 

Juan Gutierrez hijo de Antonio Gutierrez.





San Pablo






D. Alonso de Alameda.

Pero Mexía.

Bernardino Salido

Rodrigo de Biedma.

Juan Fernandez de Biedma. 






San Pedro





Beltran de Pareja. 

Pero Ruiz de Baldivia, hijo de Rodrigo de Baldibia.





Santo Domingo




Gil de Valencia. 

El regidor Antonio Salido. 

El regidor Francisco Chirino. 

Francisco de Valencia. 

Fernando de Molina. 

Luis de Valencia. 

El regidor Pedro de Avalos. 

Luis de Padilla. 

Luis Salido. 

D. Alonso de Villarroel.

Geronimo de Baeza. 

Luis de la Peñuela. 

Pero de Molina. 

Pedro Ruiz de Valdivia hijo de Luis de Valdibia. 

El Capitan Juan Perez de Zambrana.




San Lorenzo




Cristobal de Trillo.

Pedro de Trillo.

Pedro de Molina hijo de Miguel de Molina.

Miguel de Rivera.

El Comendador Andres de Avalos.

Diego de Avalos.

Diego Salido del Castillo y su hijo.

Diego Salido.

Antonio de Valencia.

Garcia de Molina.

El regidor Francisco de Molina.

Francisco de la Peñuela.

Fernando de Segura.

Luis de .....




Santí Isidro





Pedro de Sanmartin. 

Francisco de Sanmartin. 

Cristoval de Sanmartin. 

Diego de Biedma. 

Juan de Arenas. 

D. Juan de la Cueva. 

Diego de Peralta. 

Alonso de Baeza. 

El licenciado Ordaz. 

Cristobal de Torres. 

Francisco de Perea. 

Rodrigo de Narváez.





San Nicolás






Gil de los Arcos. 

Sebastian de Baeza. 

Carlos de Guzman. 

Luis de Sanmartín hijo de Pedro de Sanmartin. 

Diego de Mesqua. 

Alonso de Molina.






San Millán






Francisco de Molina

Juan Gutierrez






El emperador mandó que Úbeda enviase la más gente que pudiese a Barcelona por su carta fechada en Monzón a 1º de septiembre de 1542. En el año inmediato de 1543, pidió Su Majestad más gente para la guerra con Francia, por su carta de 28 de febrero, y dice que «la vez pasada hubo mucho desorden en la paga, que se daría salario a los capitanes a razon de setenta mil mrs por año, 30 ducados, por la bandera; Alfereces cabos y oficiales paga doble; a los arcabuceros mil mrs; a los piqueros 900 mrs: que al tiempo de partir se les de paga de un mes, que habiendo mediado otro, se les de otra paga, y así como fueren sirviendo se paguen, porque dandoles el sueldo junto, lo juegan y quedan perdidos y de aqui suceden los desordenes y robos.»

Además de los auxilios facilitados por Úbeda para la guerra con Francia, como quiera que los turcos amenazaran nuestras costas con 80 galeras, 40 galeotas, fustas y otros bajeles, el príncipe D. Felipe mandó a Úbeda en 10 de julio de dicho año 1543, que apercibiese la gente posible con un capitán que se pondría a las órdenes del conde de Tendilla, capitán general de Andalucía. 

En medio de tan continuo guerrear, así en Europa como en América, no dejó el emperador de atender y proveer, para beneficiar las industrias en nuestra población, pues entre otras disposiciones dio una en Valladolid a 30 de mayo de 1542, aprobando, a petición de la ciudad, unas ordenanzas para la elaboración de la seda que en la misma se hilaba y labraba, para que el comercio aumentase y no viniese a disminución. En dicha ordenanza se dan los más minuciosos detalles en las instrucciones para los maestros, obreros, telares y toda forma de labor y tejidos de la seda, copiadas de la ordenanza presentada en Granada en 1528 y cuya copia mandó a Úbeda en 10 de enero, el escribano Miguel Ruiz de Baeza.

Durante este largo reinado de belicosa agitación, desaparecieron en Úbeda los sangrientos enconos de los bandos, y apenas si dan señales de vida desde los excesos de 1520. Úbeda, ya hemos dicho en las páginas anteriores y lo repetiremos y probaremos en la Historia Eclesiástica, se embelleció con notables monumentos, se favoreció la industria y la agricultura y se fundaron y mejoraron los hospitales; a la enseñanza se dio un gran impulso, creando escuelas y aumentando la dotación de los maestros, puesto que todas las iglesias contribuían con ciertas cantidades al sostenimiento de la enseñanza. Muchos pintores llenaron de cuadros las iglesias y conventos, que también se aumentaron en esta época; muchos de los mejores cuadros han desaparecido.

Había en Úbeda sobresalientes canteros y escultores, que embellecieron las construcciones con estatuas de mérito; maestros plateros y bordadores de imaginaria, que enriquecieron los templos con ricas alhajas y ornamentos. En esta época gloriosa los tercios españoles se hicieron respetar en todas partes; célebres capitanes de la escuela del gran capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, llenaron de gloriosas páginas la historia patria. Sería largo enumerar los nombres de los hijos de Úbeda u oriundos de ella, que llevaron a cabo hechos memorables en Italia, Francia, Países Bajos, Africa y América. La historia está llena de proezas inverosímiles realizadas por ubetenses aventureros. También dio la muy noble ciudad virreyes, obispos y otras dignidades, que con celo patrio y acendrada fe, desempeñaron su misión en beneficio de la patria y de la religión.

Por último, el emperador D. Carlos abdicó su grandeza para encerrarse en el Monasterio de Yuste, dejando a su hijo D. Felipe un imperio grandioso, que siempre iluminaba el sol, respetado y temido por todas las naciones, pero acaso sin cimientos estables para sostenerse por mucho tiempo.

Por misteriosa ley providencial, las naciones crecen, llegan a su apogeo y decaen, como las plantas; ya lo dijo Vico: « Los hombres no son más que instrumentos ciegos providenciales.»

***

En 16 de enero de 1556, empuñó el cetro de las Españas el rey D. Felipe II, y Úbeda, cuya grandeza e importancia apreciaba el rey, consignándola en muchos  documentos, no desmintió durante su reinado su amor y celo en servicio de la monarquía, prestándole su valioso concurso en las guerras en Italia, Francia, Países Bajos y Portugal, y en las realizadas contra los turcos. Carlos V había comunicado al Concejo de Úbeda, por carta dada en Bruselas a 16 de enero de 1556, que renunciaba la corona en su hijo el príncipe D. Felipe, que había casado con una princesa de Inglaterra. A su vez Felipe II, en carta también fechada en Bruselas un día después de la de su padre, manifestaba que Carlos V le cedía la corona, para descansar de los achaques que padecía; y en otra de 27 de marzo, fechada en Valladolid, mandaba levantar pendones por él y hacer su proclamación en la ciudad. De esos tres documentos se dio cuenta al Cabildo en sesión de 8 de abril de 1556.

Por su carta fechada en Valladolid a 22 de julio de 1558, mandó el rey al Concejo de Úbeda que tuviese la gente apercibida, para cuando el capitán general, conde de Tendilla, dispusiese de ella para la defensa de las costas, pues los turcos sitiaban a Mallorca con 130 velas, entre galeras y fustas, galeotas y otros bajeles. Ya en otra carta de 10 de enero había pedido 2000 ducados y la gente «que se pudiese de apie y de a caballo y bastimentos para la reconquista de Buxia, defensa de Oran y Conquista de Argel »; encargando que Pedro de Melgosa, diputado general, fuese el encargado de mandar los ofrecimientos hechos por la ciudad.

En 1562, a consecuencia de haber impuesto el adelantado de Cazorla D. Lope Vázquez de Acuña, una contribución sobre los ganados de tránsito entre Úbeda y la villa de Quesada, acudió la ciudad en queja al rey, y dio su privilegio, fechado en Alcalá de Henares a 17 de mayo, confirmando el antiguo del rey D. Enrique, confirmado después por los Reyes Católicos y por D. Carlos y doña Juana, por el que se imponían graves penas a los que no lo cumpliesen, y se citan los puestos antiguos donde se hacia el pago de un servicio único que se debía cobrar. También confirmó el rey desde Madrid, a 6 de agosto, los privilegios de sus antecesores, para que la mitad de las condenaciones por juegos fuesen para el reparo de los adarves. En 1564, por otra carta desde Madrid, fecha 26 de junio, autorizó el rey a la ciudad para dar de sus propios 600 maravedises de salario diario a los regidores que fueran a la Corte a evacuar negocios de la ciudad, puesto que el salario de 12 reales que se les daba era escaso, y ninguno quería ir porque les costaba doble, además del abandono de sus haciendas, con lo que los negocios se perdían y era ocasión de varios inconvenientes para la ciudad.

Desde la reconquista de Úbeda por San Fernando, tenía la ciudad la costumbre de celebrar la conmemoración de aquel suceso la víspera de San Miguel, entre otros festejos, con una hoguera, para la que se traían los dos árboles más grandes que había en su término. El Concejo, en vista de los escándalos y ofensas a Dios a que este regocijo daba lugar, solicitó del rey que la hoguera fuese sustituida por corridas de toros, y así lo otorgó el monarca por su privilegio dado en Madrid a 3 de marzo de 1565, que copiarnos en el apéndice número 57. 

En el año 1564, consta en el libro de actas del Ayuntamiento el siguiente acuerdo:

«En la muy noble, muy leal e antigua e nombrada Ciudad de Úbeda viernes 24 días del mes de noviembre año del nascimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 1564 años, estando juntos en la quadra y consistorio desta dicha Ciudad en su Cabildo y Ayuntamiento según q lo han de uso e costumbre de se ayuntar para ver y proveer las cosas cumplideras a el servicio de dios nuestro Señor e de su mgd y bien comun desta dicha ciudad de Úbeda combiene a saver, el doctor Ramirez montoya alcalde mayor desta Ciudad y Antonio Ortega y Diego Lopez de Sanmartin e luis de Valencia e don Antonio porcel de molina y Andres Ortega Cabrio y francisco de Anchudos y el licenciado martinez y Ruy perez de Sanmartin e Juan de la Peñuela e francisco Vela de los Covos e don Garcia hernandez manrique e pedro de la puebla o don Fernando Chacon e Andres Ordaz regidores. » Siguen las ordenanzas, en la que se dice que en Úbeda se comen los mantenimientos más caros y de peor género que en toda su tierra, y para evitarlo se manda que los Regatones (revendedores) no salgan a los caminos a comprar ganados ni mantenimientos que vengan de fuera; y otras disposiciones sobre registros y venta de carnes. « Que en los exidos no paren manadas de cerdos por el daño que hacen, y ser sitio donde los particulares salen a escaramuzar y emponer sus caballos y que con los hoyos a habido desgracias y caidas».  El rey aprobó estas ordenanzas por su provisión de 27 de junio de 1567.

En 21 de enero de 1569, con motivo del levantamiento de los moriscos del reino de Granada, mandó la ciudad al rey al regidor Pedro Segura, para que lo diese cuenta de la diligencia con que Úbeda mandó gente contra los moriscos rebeldes, y el rey dio las gracias y prometió lo tendría en cuenta.

En 14 de febrero autorizó el rey a la ciudad echar por sisa en los mantenimientos dos mil ducados que tomó a censo para poner en pie de guerra y pagar la gente con que acudió a contener la rebelión de los moriscos. Parece que mucha gente de la que fue a la guerra se volvió a Úbeda, y el presidente de la Real Chancillería de Granada D. Pedro Deza, envió una carta de orden de D. Juan de Austria al corregidor D. Rodrigo Vivero, para que todos los que fueron a la guerra y los aventureros, y se hubiesen vuelto a Úbeda sin licencia y con alguna hacienda o despojo, fuesen compelidos a volver y fuesen castigados con severidad. El regidor D. Rodrigo de Monsalve, representó ante S. E. de que esta provisión « que se vio en Cabildo el dia 11 de junio,» era muy inconveniente cumplirla, por varias razones que alegó, y entre ellas, el no convenir que tantos hombres principales fuesen presos, como por ser muchos los que tienen su hacienda en el campo y les había llegado el tiempo de coger sus frutos. D. Juan de Austria tuvo por conveniente suspender la orden, según consta en su carta de 25 de julio de 1570, con la cual, fechada en el sitio de Andarax, en la Alpujarra, mandaba al Concejo de Úbeda, con Galazo Rótulo Carrillo, instrucciones para que Úbeda, Baeza y Campo de Montiel, armasen la gente para guarnecer aquel país. A Úbeda pidió, con cartas de Su Majestad, 350 infantes y 70 caballos para servir tres meses desde agosto, los infantes pagados por Su Majestad y los caballos por la ciudad, y en dicha carta, D. Juan de Austria se inclina a perdonar a los desertores anteriores, si se presentaban, de la pena de muerte, o de señalarles con un hierro en la cara la marca de soldado cobarde.

En 14 de marzo, el capitán general de Granada, marqués de Mondéjar, envió desde Órgiva una carta al Concejo de Úbeda, Manifestándole que la gente que la ciudad mandó a las Alpujarras, se marchó por falta de pagas, y licenció a los capitanes, excepto a D. Garcí Fernández Manrique, pues su compañía contaba a la sazón más número de gente, y que después se habían ido por falta de paga, habiendo quedado sola la bandera. Que dicho Manrique venía a la ciudad para arreglar la compañía, y volver con ella al Real; que se le prestase todo el auxilio y favor que el servicio de Su Majestad exigía, por tener dicho capitán muy buenas prendas, ser buen soldado práctico y saber bien gobernar.

El rey D. Felipe, por su carta de 28 de febrero del mismo año de 1569, dio licencia a la ciudad para tomar a censo tres mil ducados, para emplearlos en armas y darlas a los vecinos que no las tenían. Dice en dicha carta, que los 1800 hombres de a pie y de a caballo que aprontó Úbeda y mandó al levantamiento de Granada, fueron los primeros, y con ellos salió el capitán general marqués de Mondéjar, y se observó que no llevaban todos buenas armas.

Incesantemente se pedían a Úbeda refuerzos, y en el mes de septiembre del mismo año, comisionó la ciudad al regidor Alonso de Fonseca, para que fuese a Granada a manifestar la imposibilidad en que se hallaba el Concejo de mandar la gente que se le pedía. El duque de Sessa dio a Fonseca una carta e instrucciones para la ciudad, y se vino dejando en Granada un encargado. En 21 de diciembre escribió D. Juan de Austria al corregidor de Úbeda y Baeza D. Rodrigo Vivero, para que Úbeda mandase a Cabra gente de a pié y de a caballo para su guarda, pues se habían quejado de que los moros los tenían acometidos, ocasionando robos y muertes, y no podían salir a sus labores.

En 1570 vino el rey a Andalucía, y el Concejo de Úbeda, al que había dado cuenta, le rogó visitase la ciudad. El rey le escribió desde Sevilla, el 4 de mayo, la siguiente carta: «Concejo justicia regidores Caballeros escuderos oficiales y omes buenos de la Ciudad de Úbeda, los dias pasados os escribí con repuesta de lo q me enviaste suplicar cerca de mi ida a esa Ciudad y q si los negocios diesen lugar, olgaría de irla a ver | y estando las cosas a Dios gracias en buen estado, me parti de Córdoba y vine a esta Ciudad como abreis sabido e yre por las otras que estan en el camino donde me detendre pocos dias | y siendo esa Ciudad tan principal, he determinado de yr a visitarla y asi sere en ella placiendo a dios a los veinticinco o veintiseis deste presente mes de que terne mucho contentamiento | lo cual os  he querido hacer saber para que con tiempo lo tengais entendido. fecha=yo el Rey. »

El 12 del mismo mes escribió otra, haciendo saber a la ciudad que habiendo determinado ir por ella manda le hagan el aposento de su casa y corte los aposentadores por el tiempo que estuviere de posada, encargando les dejen y consientan hacer libremente el dicho aposento como es costumbre, y siendo necesario se les diese favor y ayuda.» Los aposentadores trajeron dicha carta, fechada en Sevilla. En vista de la anterior carta, el Concejo se reunió en cabildo y nombró a los regidores Diego López Sanmartín, D. Antonio Porcel, D. Fernando Chacón, Pedro Cuevas y Rodrigo de Monsalve, para que acordaran y presentasen el ceremonial con que había de recibirse al rey, lo que se efectuó aprobándolo el Concejo en sesión de 29 de mayo.

El sábado 3 de junio, entró el rey en Úbeda, y como su padre el Emperador, juró sobre los Santos Evangelios, ante la imagen de Nuestra Señora de los Remedios, a la entrada de la puerta de Toledo, guardar los privilegios que tenía la ciudad. La comitiva que había salido a recibirle al camino de Baeza, siguió acompañándole por la calle del Real, hasta la esquina de Santa Clara, y de allí a la iglesia mayor de Santa María, y después a la puerta del palacio en la plazuela de Santo Tomás, desde donde los caballeros que le habían acompañado se volvieron a sus casas. No dan más detalles los libros de actas, donde tampoco se consignaron los festejos que se hicieron. Después, en 5 de mayo de 1584, el escribano Juan de Cambil, solicitador de la ciudad, legalizó el certificado del acto del juramento hecho por Su Majestad, de guardar sus privilegios, que dio su secretario Juan Vázquez de Molina.

Don Juan de Austria, desde su campo de operaciones, con fecha 7 de febrero del mismo año 1570, escribió a la ciudad dándole las gracias por su celo en aprontar gente, pólvora y otros pertrechos, y le da también cuenta de la victoria alcanzada.

En el mes de agosto organizó Úbeda otra compañía, al mando del capitán don Pedro de la Cueva.

Don Juan de Austria, capitán general de mar y tierra, en carta fechada en Cobda de Andara, a 3 de julio de dicho año, por indicación del capitán de caballos que Úbeda tenía en Guadix D. García Fernández Manrique, manifiesta a la ciudad, que por lo estragada que estaba la tierra, tanto dicha compañía como la otra también de Úbeda, que mandaba el capitán D. Diego Merlín Dávalos, no podían ser pagadas, pues la ciudad estaba muy empeñada por los crecidos gastos hechos desde el principio de la campaña, y que debían reformarse dichas compañías en una; mandaba dicho príncipe, que con los caballeros y escuderos de ellas tengan solamente por capitán a Diego Merlín Dávalos, y la ciudad se obligara a tener en su nombre otro capitán. En otra carta, fechada en Guadix a 7 de octubre, da cuenta el mismo, de que la gente que la ciudad tenía en la Alpujarra era: 150 infantes que Su Majestad pagaría por tres meses, y 30 lanzas pagadas en la siguiente forma: Siete escudos por cuenta de Su Majestad a cada escudero, siendo el resto a cargo de la ciudad, lo cual se trató así con D. Antonio de Valencia, veinticuatro que ésta comisionó por su parte; y lo demás del sueldo del capitán y oficiales de la gente de a caballo que pagó Su Majestad, unidos a los 150 infantes y 30 caballos con que la ciudad sirvió en la entrada de la Alpujarra, ordenó fuesen licenciados. También mandó que los 150 infantes se reagan por el alférez del capitán D. García Manrique, que al presente estaba en el campo de la Alpujarra, y los 30 caballos que se eligieran de las dos compañías que allí tenía la ciudad, siendo pagados a su regreso en la forma dicha.

En otra de 4 de noviembre, dice a la ciudad, que la compañía que mandaba el capitán D. Pedro Contreras, había hecho lo que todas las de aquella tierra, volverse; que dicho capitán sirvió a Su Majestad con mucho cuidado y verdad, y quedó contento y satisfecho del servicio que prestara. En otra, fecha 8 del mismo mes, desde Guadix, dice, que en atención a la reclamación hecha en nombre de la ciudad por D. Antonio de Valencia, había tenido a bien, por servir a ésta y porque la voluntad del rey no era molestarla, que los 30 caballos con que la misma le había de servir, fuesen de las dos compañías que estaban allí en el campo; pero que precisaba aguardar unos días a que la gente de la Alpujarra volviese, y entonces se recogerían, dando licencia a los demás.

	Concluida esta guerra con los moriscos, el rey D. Felipe II mandó a la ciudad, con fecha 24 de febrero de 1571, una provisión e instrucciones para que fueran pobladores a los lugares del reino de Granada, a los que se les daban muchas franquezas, y se estimulaba a la misma para que en el asunto desplegase el mayor celo, disposición que se repitió, ampliando las instrucciones, en el mes de noviembre. Úbeda tenía a la sazón una compañía de caballos de presidio o en guarnición en el río Almanzora, y el duque de Arcos comunicó que se pagarían por cuenta del rey, en atención a estar la ciudad exhausta de recursos y empeñada en censos, tomados para las necesidades de la guerra. El rey, en carta del 17 de dicho mes, había mandado que el capitán Juan Cano recogiese la gente.

	Esta guerra (según consta por un certificado que obra en el archivo, autorizado por el escribano Lasarte, a petición de los veinticuatros Juan de Ortega y Pedro Segura, sacado de los libros de cuentas), costó a la ciudad tres cuentos novecientos cincuenta mil trescientos ochenta y dos maravedises, y además, los gastos de bagajes, escoltas y otros servicios que en dichas cuentas también constan. Asistieron a esa guerra los caballeros siguientes que hemos podido comprobar: 


Don Garcia Ternández Manrique, capitán y veinticuatro de Úbeda. La ciudad le entregó una bandera de colores blanco, encarnado y morado, y una caja, que no devolvió.

D. Diego Molina Dávalos, veinticuatro, Capitán de caballos, sirvió con sus escuderos. La ciudad le entregó un estandarte turquesado de damasco con dos borlas, que tampoco devolvió.

Francisco de Narváez, Capitán, y por Alférez llevó a Juan de Quesada, que recibió de la Ciudad un estandarte amarillo con un cristo bordado.

Rodrigo de Monsalve, Capitán. Recibió una bandera blanca, amarilla y negra, con su asta y hierro, que no devolvió.


Fernando Fernández de la Puebla, Capitán.

Alonso de Valencia, muerto por los moros en 1569.

D. Fernando de Valencia, sirvió en la guerra a su costa, acompañado de:

Gil de Yalencia, su hermano.


D. Diego de los Covos no sirvió personalmente por su edad, pero mandó al Marqués de los Vélez mil hombres a su costa, en 1569.

D. Francisco de los Covos y Luna, hijo del anterior, Capitán de la guardia española, sirvió con 50 lanzas a su costa.


Juan de Víllarroel, muerto por los moros en las Guasaras.


D. García de Villarroel y Benavides, sirvió en la provincia de Almería como Capitán de la gente de a pie y de a caballo.


D. Francisco Vela de los Covos, Capitán de Caballos.


Andrés Ortega Cabrio, sobrino del Deán de Málaga D. Fernando Ortega, que lo crio en su casa de Úbeda, estuvo en esta guerra con sus criados y caballos por cuenta de su tío, que le dejó el mayorazgo de su casa.

Antonio de Biedma, sirvió como Capitán de caballos: había antes servido en Italia y Flandes.

D. Miguel de Moncada, Capitán de una compañía de caballos que Úbeda tenía en el río Almanzora.


Gonzalo de Almansa.

Lorenzo Leyva. Murió de heridas recibidas en esta campaña.

	Indudablemente asistieron más caballeros, pero nosotros no lo hemos podido comprobar en los incompletos y escasos documentos del archivo municipal.

Por pragmáticas de 30 de julio y 6 de octubre de 1572, mandó el rey D. Felipe II, hacer padrón de los moriscos libres y esclavos que había en Úbeda y reino de Granada, con el principal objeto de instruirlos en la fe católica y evitar desmanes y ofensas a Dios. Según consta en los libros de registro del archivo, los moriscos menores de diez años y las moriscas de nueve y medio, se declaraban libres tomándolos a su cargo los caballeros para su servicio y educación. Tomaban uno o dos, según podían, formalizando escritura de libertad.

En los años sucesivos, en las guerras con los turcos, con Portugal y con los ingleses, Úbeda prestó su concurso, sirviendo al rey con los infantes, caballos y pertrechos que se le pidieron. Obran en el archivo numerosas cartas reales sobre estas guerras, y en ellas aparece que la ciudad, no obstante mandar cuanta gente le fue pedida, se quejaba al rey de la escasez de recursos, teniendo que tomar a censo seis mil ducados (que el rey autorizó echar por sisa), y después otras cantidades. En 1587, dio el rey aviso a la ciudad de haber nombrado a D. Luis de la Cueva, capitán de los 200 infantes con que Úbeda le había de servir en la armada que preparaba, y otros 100 para galeones; dándole las gracias en 1589, (abril), por el celo con que la ciudad aprontó la gente para la defensa de Andalucía, a las órdenes del duque de Medina Sidonia. Este, en 5 de junio, mandó a la ciudad una carta que se leyó en cabildo el día 9, dándole cuenta de la marcha de la escuadra inglesa a la Coruña, y que se apercibiese la gente de a pie y de a caballo para cuando avisase. La ciudad hizo presente al duque los apuros en que se encontraba, y que sus rentas estaban empeñadas; sin embargo de lo cual, se pregonó que los vecinos se hallasen dispuestos, armados y municionados, imponiendo grandes penas a los que no lo hiciesen. En sesión del Ayuntamiento del día 10, se nombraron por sorteo secreto capitanes para conducir la gente de a pie y de a caballo, siendo elegidos D. García Manrique y D Pedro Orozco y Carvajal, sus veinticuatros, a quienes la ciudad dijo no daba nada por sus salarios ni podían reclamar, y que si rehusaban, la ciudad nombraría otros. Se mandaron arreglar los arcabuces y hacer una bandera.

En 1591 escribió el rey a la ciudad dos cartas pidiendo refuerzos, ofreciéndole ésta servirle con lo que más pudiese, haciendo presente a Su Majestad la pobreza en que se hallaba con sus rentas empeñadas, pero que si Su Majestad pagaba la gente, podría servirle con 150 infantes y 30 caballos. Al fin se organizaron dos compañías, y, como en 1589, se nombraron en secreto dos capitanes, siendo elegidos los veinticuatro D. Luis Leiva y D. Juan de Mescua Navarrete, sin derecho a paga ni remuneración.

El duque de Medina Sidonia, en carta de 2 de mayo, dio las gracias a la ciudad por sus esfuerzos y celo en aprontar las dos compañías, y por el nombramiento de los capitanes. En 19 de julio de 1596, acordó la ciudad mandar al mencionado duque vituallas para la gente de Jerez (se trataba de recuperar a Cádiz), y le dio cuenta de haber acordado mandar la compañía de caballos y la de milicia de D. Pedro de la Cueva, con otras dos compañías, como había hecho siempre, tomando a censo cuatro mil ducados. El duque contestó en 6 de agosto dando las gracias, y que la ciudad acudiera al Concejo para el asunto de los cuatro mil ducados. 

Durante el reinado de Felipe II, las numerosas guerras que sostuvo la nación, mantuvieron el crédito de los tercios y la escuela del gran capitán, pero en organización se adelantó poco; la gente era advenediza y se desbandaba con frecuencia. La administración y gobierno de los pueblos se regularizó algo. En Úbeda se mejoró y adelantó la agricultura, rozando bosques y convirtiendo sus suelos en tierras de labor, tanto, que en una exposición del Concejo para facilitar pastos a los ganados, se decía que no había sitio a propósito en tres leguas a la redonda, más que la dehesa Concejo o Cerro Buitrero, que con ambos nombres se conocía desde muy antiguo lo que hoy llamamos La Dehesilla, uno de los sitios más feraces de viñas y olivas, desde que se dividió en suertes para darlas como premio a sus servicios a los veteranos de las guerras de la independencia y de la civil de 1833 al 1840.

Se mandó que no se construyeran más monasterios de frailes y monjas sin autorización del rey, según provisiones de 8 de julio de 1595. En cabildo de 4 de junio del último año, con motivo de haberse presentado en Úbeda ciertos monjes de la orden de Santo Domingo, para fundar y poblar conventos de monjeis y monjas, dio cuenta a la ciudad el veinticuatro Alonso de la Peñuela, manifestando que había en ella bastante número de conventos de frailes y monjas de todas órdenes, y que sería nueva carga a los vecinos, y pedía y requería que no se otorgase la licencia hasta que se diese cuenta, a Su Majestad de las causas y razones que expuso.

Se aumentaron las escuelas y mejoró su dotación. Las artes y la industria recibieron gran impulso; testigos, los grandiosos monumentos de que hablaremos, en los que trabajaron artistas ubetenses en gran número. Las industrias estaban bien representadas por toda clase de artistas, tejedores de tafetán, paños y otras telas, tundidores, tejedores e hiladores de seda, espaderos, herreros y otros oficios. Constan en los libros de actas los certificados de examen de maestros de todos los oficios, plateros, entalladores, cardadores, sastres, molineros, etc. Se fabricaba el vidrio y toda clase de cerámica, desde muy antiguo. Los azulejos eran muy apreciados, y aún puede estimarse su mérito en muchos edificios donde se emplearon. En un padrón incompleto de 1585, constan 11 pintores, 5 tejedores de lienzo, 4 entalladores, varios carpinteros, 11 cardadores, 11 tejedores de paños, tejedores de seda, sastres, zapateros y oficiales del barro.

Para el desarrollo de las ciencias se adoptaron en este reinado sabias disposiciones; D. Juan Obando, presidente del Consejo de Hacienda, presentó al rey y lo mandó circular, un interrogatorio de más de ochenta preguntas, que abarcaban toda clase de noticias sobre monumentos antiguos que tuviesen los pueblos, monedas, inscripciones, huesos de hombres agigantados, o de estatura regular y toda clase de descubrimientos que se hiciesen, medida acertadísima, pues aunque parece que no todos los pueblos contestaron, es lo cierto que sirvió de base al desarrollo que han tenido después y aumentado en nuestros días, los estudios geográficos, paleográficos, epigráficos y antropológicos, que tanta luz están prestando a la historia.

La cuestión de mantenimientos fue muy atendida; hubo, como de costumbre, años de escasez por las continuas guerras, y de esterilidad por falta de lluvias, como el de 1584, en que se acopió el trigo para el Pósito a 27 reales fanega (cuando su precio en los buenos años era de 6, 7 y 8 reales,) la cebada a 5 y 6 reales y a 3 y medio la escaña. Como los precios de los artículos se tasaban en los años de miseria, se daba pan amasado a los pobres del trigo del Pósito, a menos precio que al que públicamente se vendía, evitando con esto, en parte, la extrema miseria y necesidad.

Como en el reinado anterior, tuvo el emperador de secretario a D. Francisco de los Cobos, natural de Úbeda; D. Felipe II tuvo a Juan Vázquez de Molina, hijo también de esta ciudad. Es imposible conocer hoy la influencia que tuvieron en el mejoramiento local; pero lo hacen suponer los monumentos que fundaron y las numerosas provisiones y cartas reales refrendadas por ellos, todas en beneficio de la ciudad y del bienestar de sus vecinos. Siempre estos dos secretarios de Estado serán considerados entre los más bienhechores de nuestro pueblo. Sus retratos, colocados en la sala de sesiones del Ayuntamiento, se miran con respetuosa veneración, como el del obispo D. Diego de los Cobos y Molina, hermano de Juan Vázquez, y los del célebre condestable Ruy López Dávalos y el leal y afortunado D. Beltrán de la Cueva, cuyos personajes llenaron con la grandeza de sus nombres y de su fama, la época en que se desenvolvieron. El gran Felipe II pasó de esta vida el día 13 de septiembre de 1598, dejando el trono a su hijo D. FelipeIII.

***

Durante el reinado del nuevo soberano, si Úbeda no progresó, tampoco experimentó grandes desastres. Asistió al rey con la lealtad y celo de costumbre, en sus guerras en Flandes y en Italia contra los ingleses, en América y en otras empresas. En todas partes los hijos de Úbeda acreditaron su valor y lealtad, haciéndose muchos notables con sus memorables hechos y sus dotes de gobierno, gallardamente manifestadas. Reconocido el rey a los servicios prestados por la ciudad, que estaba atrasada en el pago de sus obligaciones, dio una provisión en Valladolid, con fecha 21 de diciembre de 1601, encargando a sus contadores, que estaban tomando cuentas en Granada, que no apremiasen a Úbeda, pues fue la que con más celo sirvió en los Países Bajos, con siete compañías de infantes y dos de a caballo, gastando más de treinta mil ducados y muchos bastimentos y provisiones. Se citan con elogio en dicho documento a los capitanes D. Francisco de Narváez y Gonzalo de Almansa. El capitán Luis Dávila, que creemos era de nuestra población, se cubrió de gloria por su arrojo y heroicos hechos en Flandes y otras partes.

En el año de 1606, fue tanta la escasez y miseria que se padecía en Úbeda, que en el mes de febrero se vieron las autoridades obligadas, para evitar los estragos del hambre, a alojar en las casas de los pudientes más de mil pobres, para que les diesen de comer. A los presos de la cárcel se les daba pan de cebada del Pósito a 4 maravedises libra, y a las parroquias y conventos pan amasado del trigo del mismo Pósito.

Los tres años sucesivos debieron ser muy abundantes, pues en sesión del cabildo de 30 de septiembre de 1609, se dio cuenta de haberse podrido en el Pósito siete mil fanegas de trigo, y fue necesario mudar a las dependencias del hospital de Santiago más de veinticinco mil fanegas que se iban inficcionando, a fin de evitar su total pérdida. Este hecho prueba la riqueza productiva del término y la buena administración del utilísimo Pósito, así como algún descuido en la conservación de los granos.

El edicto de expulsión de los moriscos en 1610, que tan fatales consecuencias tuvo en algunas provincias, no dejó de sentir sus efectos en Úbeda. No hemos hallado en el archivo datos con que poder apreciar el alcance que en nuestra población tuvo el edicto; sólo consta que el Ayuntamiento acordó, en sesión de 23 de enero, acudir con una exposición al rey, pidiéndolo que el bando de expulsión no se entendiera con los moriscos de la ciudad. A esta exposición contestó el rey con la siguiente carta: «El Rey=Concejo, justicia, regidores, Caballeros, escuderos, oficiales, y hombres buenos de la Ciudad de Úbeda. He visto vuestra carta de 23 de enero próximo pasado, y las razones que con tanta piedad os han movido a representarme sea servido de que no se entienda el bando de los moriscos con los de esa ciudad, y aunque lo que conviene al servicio de Dios y mio, bien y seguridad de estos reynos, es que lo resuelto se execute, todabia teniendo en consideración las causas que referís; he mandado, que con aprovación y parecer de los obispos, se queden las personas que por su ejemplar y cristiana vida fueren dignas de gozar desta merced, como más particularmente entendereis del Marqués de San Germán; y en las demás dudas que se os ofrecen me remito a lo que escribo a D. Juan de Solis mi corregidor. De Madrid a 9 de febrero de 1610=Yo el Rey= Andrés de Prada. »

Muchos, no obstante, debieron ser expatriados, pues en los libros de actas del cabildo hay acuerdos para incautarse de sus bienes, a cuyo efecto se había nombrado administrador. En dichos libros, y los de denuncias, así como en algunos padrones, hemos visto que los moriscos que quedaron, en su mayoría ejercían los más humildes oficios, como aguadores y otras ocupaciones insignificantes. Estos no tenían bienes que excitasen la codicia, y con ellos se cumplió la caridad de dejarlos tranquilos, pero consta siempre que la ciudad se interesó igualmente por todos.

Los gitanos fueron también expulsados de Úbeda, según acta de la sesión que celebró el Ayuntamiento en 7 de julio de dicho año de 1610.

Por esta época, la ciudad contribuía a la construcción del muelle de Málaga y a la de los puentes de Villanueva, de Andújar y Medellín. 

En 1618, en sesión del cabildo del día 11 de septiembre, se dio cuenta de una carta del rey, fechada en San Lorenzo el Real, a 25 de agosto, con la que se remitía el breve de Su Santidad Paulo V, referente a la canonización de Santa Teresa, y nombrándola abogada y patrona de estos reinos, con misa rezada el día de su muerte, que fue el 15 de octubre. La ciudad acordó hacer una fiesta en honor de la Santa.

Ya hemos dicho que Úbeda adelantó poco en este reinado; únicamente se sostuvo en su antigua situación, sin que los sucesos que en él tuvieron lugar influyeran gran cosa en la decadencia de la industria y agricultura, ni en su comercio casi nulo. El celo de los veinticuatros se desplegó en bien del pueblo, haciendo frente a las necesidades hijas de la escasez de cosechas, y a las frecuentes invasiones de langosta que asolaban los campos.

D. Felipe III falleció en 21 de marzo de 1621, dejando un imperio fuerte y respetado, pero muy disminuido por las guerras y emigración a América, donde iban las gentes en busca de riquezas, que hemos tenido que pagar más caras. Otra calamidad había hecho más aflictiva la situación de Úbeda, cual fue la helada de las olivas, en 1616. Los mejores pagos, como el de Santa Quiteria y Vall de Olivas, quedaron secos, y su reposición duró muchos años.

***

En sesión del cabildo del día 31 de marzo de 1621, se dio cuenta a la ciudad de la muerte del rey y elevación al trono de su hijo D. Felipe IV. La ciudad trató de hacer la proclamación como de costumbre y alzar el pendón Real; pero la falta de recursos obligó a prorrogar el acto, que en otra sesión posterior se acordó tuviese efecto el día del Apóstol Santiago.

Siguió en este reinado la viciosa costumbre de confiar el rey el gobierno de sus estados a favoritos, y desatendiendo los consejos del monarca difunto, se echó en brazos del conde duque de Olivares D. Gaspar de Guzmán, que empezó su gobierno persiguiendo a los poderosos, exigiendo cuentas a los que habían ejercido altos cargos y haciéndoles devolver al Tesoro crecidas sumas mal adquiridas. Estableció juntas de reformas sociales en 1622; creó Montes de Piedad para socorrer a los pobres; se obligó a los poderosos a vivir en sus estados, y se fomentó el matrimonio, dando privilegios a los que se casasen; se trató de disminuir el crecido número de estudiantes; se publicaron leyes suntuarias sobre el excesivo lujo, y se idearon otras reformas más o menos acertadas; en una palabra, se trató de castigar la inmoralidad y toda clase de abusos, llegando los pueblos a creer que había comenzado una época de justicia y bienestar a que no estaban acostumbrados. Desgraciadamente sucedió que la mayor parte de las reformas quedaron sólo escritas y las costumbres siguieron de mal en peor. 

Úbeda no mejoró, siguiendo su vida lánguida y sin progreso alguno; antes bien, sus privilegios eran menospreciados, y tuvo que acudir al rey por medio de su personero en 1622, rogándole se respetase el privilegio que la ciudad tenía de no pagar portazgos, ni embargos, ni otros pechos. En 22 de febrero presentó el personero una petición a la ciudad, para que acordase la rebaja del encabezamiento de alcabalas, manifestando que por la esterilidad de los tiempos, muchas personas se iban de la población, que las tierras no se labraban y Úbeda iba quedando sin vecinos. Coincidió esta petición con la falta de lluvias, pues en el mes de marzo se acordó, como era antigua costumbre, traer de su santuario a la Virgen de Guadalupe, y hacerla fiestas de rogativa implorando su misericordia. También se trajo con el mismo objeto el Santo Cristo de la Yedra.

En este año se celebraron con fiestas la canonización de Santa Teresa y San Ignacio de Loyola, fundador de la compañía de Jesús. En sesión del Ayuntamiento de 15 de julio, Fray Diego de Mendoza, rector del convento de San Francisco, dio cuenta a la ciudad del breve de Su Santidad, en que mandaba a la cristiandad que no se tratase en público ni en secreto de que la Santísima Virgen tuvo ni pudo tener pecado, o invitó a la ciudad a asistir a las fiestas que se iban a hacer con tal motivo. Se acordaron luminarias y otros actos de regocijo.

Las guerras que España sostuvo en este desdichado reinado, le fueron fatales; los hombres de aquella época distaban mucho de aquellos titanes de Carlos V y Felipe II. Úbeda, como todos los pueblos, quedó en lastimoso estado; exhaustas sus rentas y ausentes sus vecinos en tan prolongadas guerras, dentro y fuera del país, produjeron, si no el abandono, marcada decadencia en la industria y la agricultura. Úbeda decaía rápidamente, pues en septiembre de 1641, habiéndose pedido licencia a la ciudad para correr toros en la plaza de Toledo, para con sus productos aliviar algunas necesidades, se negó por el estado ruinoso de las casas de dicha plaza, acordando se corrieran en la de Santa María o en la Corredera.

Muchos años sucesivos fueron estériles; en el de 1657, apenas hubo que segar en nuestro término; a pesar de esto, en una sesión del cabildo en que el veinticuatro D. Antonio de la Cueva se quejó de un acuerdo para correr toros en la plaza de Toledo, manifestó el alcalde mayor, que los tiempos eran muy desahogados, que no los recordaban mejores los antiguos, que el vino se vendía a 6 maravedises y a 2 cuartos el cuartillo y a 12 maravedises la libra de carne. No tendría mucha razón el alcalde, pues en sesión de 12 de agosto, en que se trató de enviar fuerzas al sitio de Badajoz con toda urgencia, hubo que hacer un reparto en la misma sesión entre las personas pudientes, para reunir 1.765 ducados para el envío de las fuerzas pedidas.

También el año de 1659, fue sumamente estéril; muchas labores de los cortijos fueron abandonadas por falta de recursos de los labradores. El rey había pedido un donativo, y la ciudad le hizo presente la imposibilidad de darlo por su  precario estado de escasez, como consta en la sesión de o de septiembre. En el mismo mes se pidió licencia al obispo para traer a Nuestra Señora de Guadalupe y hacer fiestas para que lloviese. Lo mismo sucedió en 1661, en que también faltaron las lluvias, y se dijo en una sesión, que de diez años a aquella parte había habido falta de lluvias, ocasionando una continua esterilidad y que el hospital de Santiago estaba desatendido y se daba escasa y mala ración a los enfermos.

En el mes de mayo de 1661, sesión del día 6, se hizo a la ciudad una petición por los jurados, para que se enmendasen los daños que resultaban del arriendo de yerbas y espigas del sitio; que lo mal guardado que estaba el campo de 20 años a aquella parte, había dado lugar a muchos daños, incendios y disminución del arbolado; que el arriendo era nulo, pues lo tomaban los poderosos y los pobres no tenían donde apacentar su ganado, ni podían usar de la espiga que dejaban los segadores. La ciudad contestó no poder acceder a la petición por estar dicho arriendo afecto al pago del donativo de cuatro mil ducados hecho a Su Majestad en el año anterior. Los jurados acudieron al rey, el cual, con fecha 10 de junio accedió a la petición, mandando que no se arrendasen los pastos de los cuartos del sitio, fundándose en las razones expuestas por los jurados, principalmente por el beneficio de los pobres y porque el arbitrio no llegaba a dos mil reales, y su cobranza era muy difícil por ser los arrendadores personas poderosas, contra quienes no se podía proceder.

En abril de 1664, se volvieron a acordar rogativas por falta de lluvias; se llevó a Santa María el extraño Crucifijo de San Pedro, conocido por el Señor de los Cuatro Clavos, que entonces tenía mucha devoción; se le hicieron fiestas y se le sacó en procesión con la imagen de San Miguel, y a pesar de buscarse trigo por todas partes, los apuros y miserias del pueblo llegaron a un extremo doloroso. El año terminó con una gran fiesta en Santa María a la Purísima Concepción.

No fue menos miserable el año 1665; da una idea del triste estado a que llegó el pueblo, la representación hecha a la ciudad por el síndico procurador Juan Gutiérrez del Castillo, en el mes de abril, manifestando que los vecinos estaban en la mayor miseria; que para cobrar los repartimientos se les embargaban los útiles del trabajo y prendas, por lo que no podían trabajar, ni aún ir a misa. Hace notar la falta de frutos en los años antecedentes; las lluvias del invierno no habían permitido que los pobres trabajasen ni los oficiales tuviesen en qué ocuparse. Pide que el donativo que el corregidor exige, se haga lo paguen las personas de caudal. Era alcalde mayor D. Melchor de Coca Claramonte, que empezó su gestión con mucho celo en beneficio de los pobres; corrigió algunos abusos, y en la cuestión de pastos hizo tanto, que los conventos, cuyos ganados asolaban el término, lo mismo que los de los ricos, llegaron a suplicarle les señalase sitio para que sus ganados pastasen. También dio orden con acuerdo del corregidor D. Diego de Guzmán, para la limpieza y empiedro de las calles (que muy pocas lo estaban, y en todas  había tanta suciedad, que los higienistas de hoy creerían imposible la vida en la población, en tales condiciones).

Los incompletos y deteriorados libros del cabildo de aquella época, no nos han permitido tomar datos del estado de la industria en la localidad. El de la instrucción no debió mejorar; sólo hemos averiguado que se trató de poner en subasta en 1664, la obra que había que hacer en el colegio de niños, para evitar su ruina.

Los poderosos gastaban un lujo excesivo a pesar de las pragmáticas que contra él se publicaron. Al pueblo se le entretenía con corridas de toros y fiestas religiosas, con cualquier pretexto. A la profunda fe del siglo anterior, había sucedido una ridícula mojigatería. El clero no estaba en mejor estado, como acusan los libros de visita, en donde se advierte su poco edificante conducta dentro y fuera de los templos, ordenando su remedio con advertencias y multas.

Este es el estado a que nuestro pueblo había llegado, cuando el 17 de septiembre de 1665 falleció el rey D. Felipe IV, dejando una triste herencia a su débil y enfermizo hijo D. Carlos II, inútil y desdichado, que hizo aún más desdichado al país.

***

Cuatro años contaba Carlos II al fallecimiento de su padre, en 1665, quedando encargada de la regencia la viuda doña Mariana de Austria, madre del rey niño; en algún tiempo no fue combatida; pero en mala hora dio participación en el poder y gobierno del país a su confesor el padre Juan Everardo Nithar, jesuita alemán, hombre de dudoso talento y tímido carácter, su golpe de vista vago, y de un orgullo excesivo, según los historiadores.

La reina gobernadora, por su carta de 26 de septiembre, había dado cuenta a la ciudad de la muerte del rey, mandando se hiciesen exequias, se vistiese luto y se alzase el pendón por D. Carlos II. El ayuntamiento acordó que los lutos fuesen iguales y de bayeta, sin que hubiese distinción; que tuviese cada uno una loba, un capirote y vara y media de falda, caperuza y las cabezas cubiertas; habían de llevar el luto todos los vecinos de 14 años arriba. También se acordó levantar el pendón por el nuevo rey el domingo 18 de octubre, ordenando que para la fiesta se dejase el luto y se vistiesen las mejores galas.

Se nombró a D. Juan Clemente Chirino de Narváez y a D. Fernando Afán de Rivera, para que fuesen a Madrid a dar el pésame a la reina gobernadora, por la muerte de su esposo, y la enhorabuena por la sucesión de estos reinos. Para levantar el pendón fueron nombrados D. Pedro Afán de Rivera y Fonseca y los dos caballeros antes citados, con D. Cristóbal Carvajal y de la Cueva, D. Juan de Rivera Quesada y D. Francisco Salido de Rivera, veinticuatros, con el jurado Juan Martínez del Río.

Estaba la administración de Úbeda en tan deplorable estado, en 1666, que llegó hasta el extremo de no venderse carne en la carnicería. El alcalde mayor don Benito Navarro Guerrero, se propuso corregir abusos; tuvo noticia de que los frailes de la Trinidad vendían carne en su convento, y salió al campo con sus ministros y guardas; quitó el ganado de los frailes al lego que lo guardaba, a pesar de la defensa que hizo con su escopeta, y mandó encerrar el ganado en su casa. Al enterarse de este hecho los frailes, salieron armados por la calle de Mesones, y desde el arco de San Juan de Dios, que divisaron al alcalde y su comitiva, empezaron a tiros, viéndose la autoridad obligada a ampararse en el próximo convento de la Victoria.

Muchos caballeros salieron a apaciguar el tumulto, no sin trabajo. Los frailes recuperaron su ganado, y el alcalde se lo volvió a quitar llevándolo a las carnicerías. El Alcalde, además, quitó el agua al convento y dio cuenta del escandaloso tumulto al corregidor y al rey. El reverendo padre provincial, en virtud de órdenes de Su Majestad, dio a la ciudad explicaciones del suceso, suficientes para que el alcalde se diera por satisfecho y devolviese el agua al convento.

Parece que el mencionado alcalde cambió de conducta, pues en sesión del Ayuntamiento de 1º de octubre, el veinticuatro D. Luis de la Cueva Guzmán, hizo exposición a la ciudad de varias faltas cometidas por aquél, quejándose de que habiéndole dado la ciudad doscientos ducados para que pusiese orden en las carnicerías, no lo quiso hacer; de que había cometido muchos abusos en perjuicio de la Real Hacienda, y por haber denunciado estos y otros hechos a la ciudad, quiso ponerlo preso en su casa. Se había también entrometido en la cobranza de mesadas y otras rentas. La ciudad había acordado se buscase trigo para los vecinos, nombrando comisarios, y dicho alcalde mayor se entrometió como tal a sacar grandes cantidades de trigo de los particulares, de que no dio satisfacción por entero. Siendo público que pronto habría justicia nueva, era notorio que había enviado fuera de la ciudad todos sus bienes, y hasta que quería ausentarse para evitar la residencia y que no se le pidiesen satisfacciones de lo que debía, en lo que a Su Majestad y vecinos se les causaba grandísimo perjuicio y daño. Añade D. Luis de la Cueva que « ahora está dicho Alcalde preso, por mandato de los Alcaldes del Crimen de la Real Chancilleria de Granada, y que anda buscando fianzas para que no lo lleven preso y poderse ausentar; y por ultimo pide el esponente se le embargue en la carcel.»

La ciudad acordó sobre ello, y rogó al corregidor que se hallaba en Baeza, que viniera y obrara en justicia.

Nunca se habían registrado en los libros de cabildo, al menos en los que existen antes de esta fecha, hechos tan escandalosos, no porque las autoridades todas fuesen modelos de moralidad y celo, pero nunca habían llegado al extremo que acusa la anterior queja.

En el mes de septiembre de este año, se vio en cabildo una carta del abad y canónigos del Sacro-Monte, de Granada, en la que pedían limosna para los gastos del doctor D. Blanco de Santaella, que se hallaba en Roma negociando la autenticidad de los célebres plomos hallados en excavaciones, y que al cabo de mucho ruido, mucha discusión y muchos años, resultaron una insigne superchería.

En el año de 1667, se terminó un pleito ruidoso con D. Gregorio de Chaves, que había propuesto fundar una villa con el nombre de su apellido, entre Úbeda y Baeza, en el sitio llamado hoy Encinarejo, y en siglos anteriores Casa blanca y Callejuela de Baeza, Casas de Salamanca y Casa Troyano. Se desistió del proyecto, porque dicha villa serviría de amparo a los malhechores de Úbeda, Baeza y otras partes.

En 18 de agosto de 1668, se dio cuenta a la ciudad de la trágica muerte de don Manuel de los Cobos y Luna, marqués de Camarasa, virrey de Cerdeña, de quien la ciudad, de la que era hijo, hizo grandes elogios.

Las necesidades y exigencias de la guerra, y la falta de cosechas en la mayor parte de los años; la mala y desbarajustada administración, con los temores del contagio de la peste que había en varios pueblos, dieron lugar al aumento de la miseria, motines y tumultos peligrosos para la quietud del vecindario, llegando las cosas a tal extremo, que en 1670, consta que los empleados del cabildo reclamaron del alcalde mayor alguna cantidad a cuenta de sus salarios, que hacía ocho años que no habían recibido. La situación de Úbeda empeoraba, extremándose las precauciones tomadas para evitar, a ser posible, el contagio del terrible mal que estaba haciendo estragos en muchos pueblos.

El alcalde mayor, en 1677, D. Francisco Maroto Alvear, prestó muy buenos servicios. Acordó la ciudad, en sesión de 21 de mayo, hacer siete fiestas de rogativa, para que no viniese el temible azote, acuerdo que se repitió con otras nueve fiestas en 1679. En el mismo mes de mayo, hubo un motín en Úbeda, con motivo de la carestía de granos. Vino de Baeza la compañía de ballesteros de Santiago y algunos vecinos de Ibros, alojándose cerca de la casa del teniente de corregidor don Lorenzo Vaca Valdivia, por el que lo era en propiedad D. Luis del Hoyo Alvarado; y calmado el alboroto, se despachó la fuerza, quedando solo 16 soldados para ejecutar las órdenes, dándoles 5 y 7 reales respectivamente a los de a pie y de a caballo.

La falta de granos y su carestía, pues se vendía el trigo a 45 reales fanega, obligó a la autoridad a poner guardas en los cortijos, caminos y pasos, para evitar la saca de los que hubiese. Los malhechores y gentes de mal vivir infestaban los caminos, y en enero de 1678, se dieron provisiones reales para su persecución, y evitar así las frecuentes muertes y robos. 

Seguían las precauciones, temiendo el contagio, y se mandaron recoger las llaves de todas las ermitas de fuera del recinto, para evitar se acogiesen forasteros en ellas. En 1680, se inficcionó Baeza de peste, y Úbeda cortó su comercio con aquella población, dando lugar a graves desavenencias. Se extremaron las precauciones, y Úbeda llegó a incomunicarse con el exterior, dejando sólo dos puertas. Nada pudo evitar el contagio, y la terrible calamidad se presentó en la población en 1681. Se habilitaron hospitales y se tomaron cuantas medidas se pudieron, no obstante la escasez de recursos y encarecimiento de los artículos de primera necesidad. En 13 de junio, hizo la ciudad una sentida exposición al rey dándole cuenta de las miserias que sufría el pueblo, entro ellas, que hacía mucho tiempo no se comía más pan que el de centeno y cebada. Al fin la epidemia cesó, según información hecha, en el mes de octubre, en que se decía que hacía veinte días no había entrado en el hospital de Santiago enfermo alguno. En el mes de julio, fueron atacadas en pocos días 360 personas y murieron 214: todos los atacados fueron llevados, sin distinción de personas, al hospital, y quemadas sus ropas. Los empleados de aquel establecimiento murieron todos.

	Tanta miseria y calamidades tantas, para cuyo alivio no parece prestaba el clero toda su cooperación, dio lugar a un gran alboroto en la ciudad. La justicia sacó a la fuerza de la tercia del obispo quince mil reales; en la noche del 24 de julio fue atropellada la casa del canónigo D. Francisco Ruiz Alférez, la del licenciado don Juan de Quesada y otros, cuyas casas fueron incendiadas, en particular las de los eclesiásticos, llevándose cuanto dinero encontraron para socorro del hospital. Por estos hechos se impusieron censuras eclesiásticas al alcalde mayor D. Juan Montero de Espinosa, a los regidores D. Luis de la Cueva Carvajal, D. Gonzalo de la Cueva Carvajal, D. Pedro Molina de la Peñuela, D. Pedro León de Ortega, D. Francisco de la Cueva y D. Lope Chirino de Narváez, que fueron los diputados para las cosas de la epidemia. También se extendieron las censuras a D. Francisco Gutiérrez y D. Juan de Mora, escribanos del ayuntamiento, D. Juan Ballesteros que lo era de número, D. Pancracio Navarrete, teniente de alguacil mayor, Juan Alaminos Toral, veinticuatro, Antonio Jesús Cerrajero, demás ministros de justicia y personas que en la causa resultaron. El rey auxilió al pueblo con seis mil ducados, en lo que más pronto se pudiesen allegar de las rentas de la ciudad y su partido.

Con motivo de la excomunión, la ciudad dirigió una sentida carta al Patriarca en 2 de septiembre, y dio otros seis mil ducados.

Asistiendo a los coléricos en el hospital, fue atacado el P. Prior del Convento del Carmen, Fray Juan de la Concepción, que murió en el hospital de San Juan de Dios; y habiéndose notado que el cadáver despedía agradable olor y que no se desfiguró ni descompuso, se hizo información, se enterró en el huerto, y después se acordó edificarle una sepultura buena en el claustro; de todo lo ocurrido se escribió una memoria al Padre Superior de la Orden.

En sesión de 12 de octubre, acordó la ciudad que desde el día 15, festividad de Santa Teresa, se hiciesen fiestas y procesión en Santa María, en acción de gracias por haber desaparecido la peste; se cerró el hospital de San Juan de Dios, sacando los santos que se habían llevado a él, y habilitándolo para que desde principios del año 1682, pudiese volver a su destino, que era la curación de los atacados de anginas.

De todo lo expuesto, que consta en los libros de cabildo y expediente seguido por el tribunal eclesiástico, se deduce el deplorable estado a que la población había llegado, y que en tan tristes y aflictivas circunstancias, el clero no cumplió con su misión caritativa, remediando, según sus fuerzas, tanta miseria. El Padre Rector de la Compañía de Jesús, Fray José de Lara, y otros padres de la misma, extremaron su mal proceder en aquellos angustiosos días, dando lugar a fuertes quejas de la justicia, mediando muchas cartas del Padre Provincial y otras autoridades, y por fin dicho Rector  se arrepintió de su conducta y pidió perdón a la ciudad.

Con motivo de las guerras que sostenía España, se formó en Andalucía un cuerpo de ejército a las órdenes del marqués de Villadarias; se requirió a la ciudad, en 1680, para que aprontase fuerzas, y se citó a los caballeros para que estuvieran prontos a salir, efectuándolo los siguientes:

-D. Andrés Luis de Ortega Porcel, caballero de la orden de Calatrava, señor de la ciudad y teniente de corregidor de ella.

D. Tomás Pedro Afán de Rivera y Fonseca, veinticuatro.

D. Diego Fernando de la Torre, veinticuatro.

D. Luis de la Cueva y su hijo.

D. Alonso de la Cueva Guzmán y Piedrola.

D. Francisco de Carvajal Mendoza, caballero de la orden de Alcántara.

D. Juan Fernando Chirino de Narváez, veinticuatro de la ciudad y señor de la villa de Grañena.

D. Juan Francisco Chirino de Narváez, su hermano. 

D. Sebastián Laureano de Rivera Chirino.

D. Felípe Ventura de Rivera Narváez, su hijo. 

D. Baltasar Antonio de Ortega y Cabrío.

D. Alonso Ternández Zambrana y Peñuela, veinticuatro, y sus hermanos. 

D. Martín Alonso.

D. Juan Nareiso de Zambrana y Peñuela. 

D Juan Porcel de los Cobos y Molina.

D. Rodrigo de Fiedina y Medinilla.

D. Juan Faca Salido.

D. Pedro y D. Juan Vaca y Monsalve, hermanos.

D. Fernando Segundo Mesía y Lucena, caballero de la orden de Santiago, señor delas villas de Uracal y Olula, alférez mayor de la ciudad.


 D. Juan de Carvajal y Mendoza. 

D. Andrés Ignacio de Nora y Molina.

D. José Cayetano Gutiérrez de Tejada. 

D. Fernando Serrano y Berrio. 

D. Amador de Moya y Uribe.

D. Pedro Mesía y Serrano.

D. Alongo Flehel y Gante.

D. Pedro Melgarejo.

Muchos otros caballeros se excusaron por edad o enfermedad y por pobres.

En 1689, se pidió a la ciudad una compañía de cien soldados; se trató del asunto en varias sesiones del cabildo, y por fin se excusó con la miseria que la esterilidad de los tiempos y otras muchas causas habían ocasionado, pues la ciudad estaba exhausta y sus vecinos empobrecidos.

El año inmediato de 1690, se le pidió formase otra compañía de infantería para el ejército de Cataluña, ya que no lo hizo el anterior, y que estuviese dispuesta para fines de febrero, nombrando comisario para que la condujese a Málaga. La ciudad contestó a Su Majestad, que tenía mucho sentimiento y mortificación por no poder servirle como quisiera, a causa de los atrasos y pobreza a que habían venido sus vecinos por los contratiempos, pestes, falta de frutos y de moneda, de diez años a aquella parte; pero que sacaría fuerzas de flaqueza y haría lo que pudiese.

En cabildo de 15 de enero, se vio una carta del general de la orden de San Juan de Dios, fecha 26 de diciembre anterior, dando cuenta a la ciudad de que Su Santidad había celebrado en 16 de octubre anterior, la canonización de San Juan de la Cruz. Se acordaron fiestas con tal motivo. También se hicieron funciones de rogativa para implorar las lluvias.

En 28 de julio, se leyó en cabildo una carta del presidente de Castilla, en la que manifestaba a la ciudad la necesidad de armamentos y auxilios; que la monarquía estaba amenazada de poderosísimos enemigos, de oriente a poniente; sin medios para su defensa, exhausto el tesoro real; los puertos, ciudades y castillos de las costas de entrambos mares, sin fortalezas; sus murallas demolidas; abiertos los puertos y ciudades de todo lo restante del reino; sin armas ni ejércitos suficientes a nuestra defensa, por lo que hallándose tan próxima esta monarquía a la de los moros, cuyo poder era formidable por sus recientes conquistas, habíamos quitado los presidios de África. Que estaban adquiriendo en Flandes armas y municiones y construyendo naves con las maderas de Sierra Bullones y era de esperar que aquéllos pudieran emplear sus fuerzas contra España. En temor de lo que se podía esperar también del rey de Francia, por las fronteras, Su Majestad quiso reparar y fortificar las costas del Mediterráneo, y que se formasen regimientos y tercios, y se ejercitasen los soldados, y otras prevenciones que ponen de manifiesto el lamentable estado en que se hallaba el país. Dicha carta está firmada por Antonio,  arzobispo de Zaragoza, y tiene la fecha de 17 de julio. La ciudad acordó hacer un supremo esfuerzo, y un alistamiento, calle por calle y casa por casa.

No mejoró la ciudad su triste situación en los años sucesivos, hasta el de 1694; seguía la escasez de recursos; hubo intervención de rentas; no se pagaban los salarios a los empleados, y en una exposición al rey, se le manifestó que ni aún había fondos para comprar el papel sellado, y que hasta se pidió limosna para hacer una fiesta en acción de gracias por haber mejorado la salud del rey.

Después de tantas calamidades no interrumpidas, vinieron a agravar la precaria situación, en 1695, unos temporales de fuertes lluvias y vientos, que hicieron considerables daños en la campiña y en las casas de la ciudad, teniendo el alcalde mayor D. José Regules Villasante, que dar un bando el 3 de febrero, para que apuntalaran y aseguraran las casas que quedaron quebrantadas y amenazaban ruina, siendo muchas las que fueron convertidas en solares.

Sin hallar alivio ni esperanza de remedio a tanto desastre, terminó el siglo XVII y empezó el XVIII, que tampoco fue muy venturoso, como tendremos ocasión de ver.

Milagro parece de la Providencia, que Úbeda pudiera mantenerse, a pesar de la decadencia de todas sus energías. Aún tendremos que reseñar tristes sucesos en el capítulo siguiente, pues parece que Dios no se había apiadado de nuestro país. En menos de dos centurias, la España fuerte y respetada de los Reyes Católicos, de gloriosa memoria, vino a la ruina. El gigante emperador D. Carlos la engrandeció; su hijo D. Felipe II aumentó y sostuvo su poderoso imperio, que fue decayendo en sus sucesores, hasta terminar en un rey débil, enfermizo y hasta hechizado por la mojigatería y superstición, haciéndolo al fin morir lleno de terrores, como había vivido.

El desgraciado monarca falleció o se consumió en 1º de noviembre de 1700, dejando su triste herencia a una nueva dinastía extranjera de la casa de Borbón.


 



CAPÍTULO VII




Dinastía borbónica.- Felipe V.- Guerra de sucesión.- Acontecimientos en los reinados de la dinastía de la casa de Borbón. -Guerra de la independencia.- Cambio de las ideas políticas.- Guerra civil.- Destronamiento de doña Isabel II.- Dinastía de Saboya.- República.- Guerra civil.- Restauración con Don Alfonso XII.- Regencia de Doña María Cristina, durante la menor edad de Don Alfonso XIII.





HEMOS finalizado el capítulo anterior, diciendo que en 1º de noviembre de 1700, pasó de esta vida a la eterna, el desdichado Carlos II, sin dejar sucesión directa a la corona. Abierto su testamento, se halló que la legaba a Felipe, duque de Anjou, nieto de Luis XIV, rey de Francia, que tanto había hecho por quitar a España su preponderancia e influencia en la política de las demás naciones.

Felipe V entró en España, y para sostener los derechos de su herencia, que le disputaba la casa de Austria, sostuvo una guerra sin tregua, que la historia llama «de sucesión », con la cual hay que suponer el estado a que llegarían los pueblos después de las calamidades que hemos bosquejado en el reinado anterior, al menos por lo que toca a nuestro pueblo. Parece providencial que éste, a pesar del abatimiento a que había llegado por las guerras y calamidades de los tiempos, pudiese hacer los sacrificios que llevó a cabo en defensa del nuevo rey, cuya causa abrazó con entusiasmo, como el náufrago se acoge a la única tabla de salvación; entusiasmo que se desarrolló más y más con las contrariedades con que tuvo que luchar el soberano.

La ciudad levantó el pendón por Felipe V, y el alférez mayor de ella D. Fernando Messía y Lucena, tomó a todos los vecinos juramento de obediencia y lealtad, con cuyo motivo costeó suntuosas fiestas con sus bienes, lo mismo que las de la festividad del Santísimo Corpus Christi, como comisario que fue nombrado, cuyas fiestas dejaron memoria. La nobleza y los que tenían capital, hicieron también sacrificios, que a no constar en los libros de actas y otros papeles del archivo, nos parecerían increíbles; bien es cierto que se pasaron épocas de terrible angustia y aún se temió la total ruina de la población; pero el rey no fue sordo a sus clamores, haciendo cuanto humanamente le fue posible y lo permitieron las circunstancias, para evitarla y reanimar el abatido espíritu del vecindario. Llegó el caso que no había quien pagase los impuestos, efecto, por un lado, de los muchos que disfrutaban privilegios de exención, y por otro, de que los restantes vecinos sobre quienes gravaban, habían llegado al colmo de la miseria y de la pobreza. En julio de 1706, en que se hizo proclamar rey de España el archiduque de Austria, Carlos, por muchas causas que no son de este lugar, se despertó en Úbeda, como queda dicho, entre los partidarios del Borbón, un celo y actividad rayano en el delirio. En cambio el clero, especialmente el de los conventos, se excusó de prestar socorros con el pretexto de su pobreza. 

La ciudad mandó en socorro de Murcia una compañía al mando del veinticuatro D. Diego Ventaja, con su teniente D. Mateo Gutiérrez de Herrera, que asistió al asedio y toma de Orihuela. Se reunió también gente para mandarla a D. Francisco del Castillo, marqués de Villadarias, que defendía las costas de Andalucía, nombrando la ciudad por capitanes a D. José Santervás, D. Andrés de Mora Molina, D. Francisco Fulgencio de la Torre y otros oficiales. Muchos caballeros hicieron donativos de caballos; el marqués de la Rambla ofreció 30, pidiendo se le nombrase coronel del regimiento que se formaba, y fue nombrado; por teniente coronel se designó a D. Luis de la Cueva Guzmán y Piedrola, y por sargento mayor a D. Francisco Manrique de Benavides, vecino de Baeza, que ofreció otros 30 caballos. D. Francisco de Zambrana y Peñuela, D. Alonso de la Cueva y Guzmán y don Martín de Zambrana, los tres hermanos, fueron también designados capitanes El Padre de dichos tres caballeros, D. Lope de la Cueva, alcalde provincial, ofreció los caballos que faltasen de los asignados a las villas y lugares de la jurisdicción, a más de los 16 que había ofrecido para obtener el empleo de Teniente coronel, para su otro hijo el citado D. Luis. D. Andrés Luis de Ortega fue también nombrado coronel de otro regimiento de infantería.

En sesión de 4 de septiembre de este año de 1706, se hizo relación en cabildo de los servicios hechos por la ciudad al rey D. Felipe V, y en el libro consta que en 1702 se mandaron por la misma al Puerto de Santa María, 30 caballos de remonta, cuyo costo ascendió a 33.576 reales 17 maravedises. El mismo año, una compañía de 51 caballos montados, equipados y pagados, que como los otros se pusieron a disposición del marqués de Villadarias, cuyos gastos ascendieron a 109.574 reales. En 1703 sirvió la ciudad a Su Majestad con 24 hombres que se sacaron del uno por ciento del vecindario, cuyo coste fue de 1854 reales. También sostuvo por espacio de ocho meses la compañía de caballos del marqués de Buenavista, con asistencia  de cubierto, y paja, así como al capitán de infantería D. Juan Manuel de Aguilera, que estuvo reclutando gente en la ciudad, gastando ésta 12.962 reales. En 1704 sirvió la ciudad con otros 30 caballos, que después de comprados los mantuvo hasta el siguiente año, que los remitió a dicho Puerto de Santa María, en lo que gastó 33.812 reales, más lo que se gastó en mulas que fueron a Sevilla para la conducción del tren de Artillería a Portugal. En el mismo año mandó al presidio de Cádiz la compañía de milicias, de 85 plazas, con su capitán D. Diego Chirino de Narváez, que costó 1.334 reales, y en 1706 se mandaron 50 hombres para reemplazo de tercios veteranos de Cádiz.

La nobleza de la ciudad marchó a Cádiz a ponerse a las órdenes del dicho marqués de Villadarias, llevando a su servicio y escolta mucha gente armada, gastando más de 300.000 reales. Igualmente salieron de la ciudad bastantes vecinos con su compañía de ballesteros y su capitán el conde de Garcíez. Además se hizo saber al rey el estado precario de la ciudad para aprontar gente y recursos, pues no obstante haberse vendido la dehesa de Garcí Fernández, uno de sus arbitrios, aún debía grandes sumas; y que a pesar de todo, deseando acreditar en aquella ocasión su celo en servicio de Su Majestad, había dispuesto aprontar dos compañías de caballería que le tocaban en el proyecto de reparto, y aumentar otra de 30 hombres montados con sus oficiales equipados; y que habiendo reconocido la dificultad de reclutar los 192 hombres que se requieren para los 62 montados y los 130 infantes que por dicho proyecto se le repartieron, la ciudad suplicaba a Su Majestad la relevase de los dichos 130 hombres de infantería, pues aunque la caballería es más costosa, es más fácil a la ciudad aprontarla.

Se pidieron al rey armas de fuego pagándolas a su justo precio, y que la fuerza puesta en el punto que se designase, fuese socorrida por él, y además se le rogó diese permiso, o autorización para vender algunas tierras de sus propios, que se señalaron, a saber: el Ejidillo de San Juan, que tenía 15 cuerdas de tierra; las tierras de la Torre de San Juan, que tenía 14 cuerdas; el haza que llaman de San Ginés, que tenía 4 cuerdas; la que llaman de las Canteras, encima del Despeñadero, de otras 4 cuerdas, y 200 cuerdas de las Irijuelas. El rey libró provisión autorizando la venta, y se dio cuenta en cabildo en 24 de diciembre del mismo año de 1706.

En 1707 notificó el rey a la ciudad la gloriosa batalla ganada a los enemigos en Alemania, y que había pedido a Su Santidad que el día 25 de abril, festividad de San Marcos, en que tuvo lugar la batalla, fuese de fiesta en toda España. Se celebró dicha victoria en Úbeda con notables fiestas, lo mismo que el nacimiento del príncipe heredero.

En 1708 se celebraron fiestas a la Virgen de Guadalupe, para implorar su protección y que cesaran las calamidades; mandando también el rey se hicieran fiestas nueve días, para que tuvieran buen éxito los tratos y alianza que se estaban estipulando con el rey Jacobo de Inglaterra.

En 9 de noviembre, el personero Juan Rodríguez presentó a la ciudad una sentida queja contra los administradores y dependientes de las rentas, exponiendo los atropellos y vejaciones que cometían con los vecinos, sin distinción de clases, a los que habían dejado en la, mayor miseria y hasta imposibilitados de quejarse, por lo que rogaba pusiese remedio y tomase a su cargo las rentas como otras veces. Se acordó que dicho personero fuese a Madrid a exponer sus quejas al rey, y al Consejo los agravios, llevando una exposición a Su Majestad, en la que la ciudad le informaba del miserable estado de los vecinos. El año anterior había sido escaso en frutos, y el día de San José, hubo un motín en la población por cuestión de subsistencias, motín que el alcalde mayor D. Juan de Abellán García, apaciguó con tino y prudencia, y desplegando mucho celo y actividad en la provisión y administración del trigo.

En 1709, en sesión de 8 de agosto, se dio cuenta y vio la ciudad una carta del rey, haciéndole saber las injustas y temerarias proposiciones de los enemigos para hacer la paz. La ciudad contestó a Su Majestad ofreciéndole por sus personas, vidas y haciendas.

El teniente coronel D. Luis de la Cueva vino en comisión del rey a pedir recursos a la ciudad, y ésta en sesión de 20 de noviembre, acordó suplicar al rey diese autorización para vender las tierras de las Irijuelas, las de las Alcaidías de Quesada y Tíscar, las de las caballerías del Fontanar y las de Pedro Perdices, que todas eran de sus propios, y otros arbitrios, con objeto de comprar 50 caballos en pelo, que la ciudad ofreció al rey. Si no hubiese compradores para las tierras, se pedía las comprase el Pósito nuevo. El rey accedió  a la petición y dio las gracias a la ciudad por su celo y amor a su servicio.

	En 1711 fue reemplazado el corregidor marqués de Villamarín, que parece lo era también de Jaén, por ciertas desavenencias e intrigas, siendo sustituido por D. Alonso de Saavedra Narváez y Ángulo, y separado el alcalde mayor de la ciudad, D. Juan Guerra, que había ejercido este cargo poco tiempo, y a quien el presidente de Castilla ordenó « dejase la vara y se fuese a su casa. » La ciudad acordó escribir a todos los poderes para que la destitución no tuviese efecto, pues el alcalde había cumplido bien con su deber, y no obstante haber sido nombrado interinamente D. Antonio Calvo de León y Quiroga, la reclamación de la ciudad fue atendida, y en diciembre del año inmediato fue repuesto el alcalde Guerra.

D. Martín de Orozco, fue nombrado por la ciudad capitán de una compañía de 50 caballos, con que sirvió al rey en 1713.

A tan lamentable estado de pobreza había llegado Úbeda, que se vio en la necesidad de hacer una representación al obispo de Jaén, exponiéndolo la miseria en que estaban sus vecinos por los muchos impuestos para las necesidades del rey, y que sólo en servicios voluntarios había dado la ciudad más de ochenta mil ducados, habiendo tenido que vender las principales fincas de, sus propios y hecho otras operaciones para allegar recursos; así es, que no lo quedaba renta para sus atenciones, y que para aumento de calamidades se creía perdida la cosecha de aquel año, por falta de lluvias. Igual exposición se hizo al marqués de Villamarín y al presidente de Castilla. Este contestó apremiando a la ciudad, «para la pronta satisfacción de los atrasos, sin dar lugar a que la piedad del rey volviera a repetir su resentimiento».

No se acobardó la ciudad con la áspera contestación del presidente, pues insistió en sus pretensiones y aun envió una comisión a dar cuenta a Su Majestad.

Los años seguían calamitosos, los impuestos y donativos no podían cobrarse, las rentas empeñadas y embargadas, y las fiestas y rogativas se repetían para que Dios se apiadase. En sesión de 29 de julio de 1714, se quejó D. Pedro Molina de muchas faltas que se cometían en el cabildo, siendo ellas que no se sorteaban los cargos entre los caballeros presentes, sino que se nombraban por elección, dando a los amigos y paniaguados las comisiones más lucrativas, y a los que no lo eran las de más trabajo; denunció otros muchos abusos, y hasta las citaciones que no se hacían en la forma debida, suplicando a la ciudad pusiese remedio y que se diese cuenta al Real y Supremo Consejo, para su conocimiento y resolución, mandando a las justicias que cumpliera cada uno con su obligación, bajo pena de gran multa. La ciudad acordó, hacerlo así.

En 1715 se trató de la canonización del beato Padre Carmelita San Juan de la Cruz, viéndose en 15 de febrero una carta sobre este asunto, que escribió a la ciudad el reverendo padre general de la orden Fray Mateo de Jesús María, cuya carta presentó el prior del convento de Úbeda Fray Mateo de Santa Teresa.

A causa de no haber habido cosecha para asegurar el abasto, se pidió licencia al rey para hacer registro ocular de granos y del trigo que debía existir en grandes cantidades entre los eclesiásticos, tercias y obras pías, y en el de los recaudadores de millones, que lo tomaron a los particulares al precio de quince reales la fanega.

El obispo de Cádiz pidió a la ciudad el pago de ciertas sumas de imposición, con amenaza de ejecuciones. La ciudad acudió al rey, en Julio, manifestando la pobreza a que habían llegado los vecinos, y la imposibilidad de exigirles entregas de ninguna clase, y que para las mayores urgencias, anticipaban cantidades los caballeros y personas más acomodadas; que muchos vecinos desamparaban la ciudad y se temía quedase despoblada.

Úbeda siguió su penosa vida, y las calamidades no acababan. En 1720 se vendía el trigo a 12 y 15 reales fanega. Para colmo de males, se anunció la existencia de la fiebre amarilla en Marsella, y en el mes de septiembre se hicieron fiestas para implorar de la divina misericordia que librara a la ciudad de aquel mal.

En 1724 se complicó la situación del país con la abdicación del rey, en su hijo D. Luis, que murió en el mismo año. Sólo conserva Úbeda el recuerdo de este monarca, en un privilegio para que los pastos y aguaderos de los cortijos de la Aldehuela y casa Troyano fuesen comunes. Muerto el rey Luis I, en fin de agosto, volvió D. Felipe V a empuñar el cetro.

Como de costumbre, en 1726 se acordó, en mayo, traer a la Virgen de Guadalupe para hacerle fiestas implorando las lluvias; y en agosto se mandó vender la cebada del Pósito a 4 reales fanega. En 14 de abril de 1727, se presentó al cabildo el reverendo padre superior del convento del Carmen, manifestando en nombre de la Comunidad, que Su Santidad Benedicto XIII, había declarado la canonización de San Juan de la Cruz. La ciudad acordó solemnes fiestas el dia 17, y nombró por comisarios para ello a D. Diego de Ventaja y a D. Cayetano Gutiérrez, sus veinticuatros. Las fiestas duraron ocho días y fueron costeadas por particulares.

No faltaron cuestiones de etiqueta entre el cabildo colegial y la ciudad, que desde 1725 se iniciaron, solucionándose con un arreglo. Este año se reprodujeron, mediando el obispo D. Rodrigo Marín y Rubio, y al fin acordó la ciudad que en el ceremonial de las fiestas se observase el uso antiguo en un todo. Las disputas eran sobre el modo de recibir y despedir el cabildo colegial de Santa María a la ciudad y lugar que a ésta correspondía.

En 1728 hubo abundante cosecha y serios disgustos con el corregidor D. José Victoria y Rivera, que trató de mermar los fueros de la ciudad y hasta quitarle el ser cabeza de partido. Después de muchos rozamientos, el corregidor fue convencido de su injusticia y dio su auto para que Úbeda continuase siendo cabeza de partido separada de Baeza, de donde provenía la cuestión por rivalidad entre ambas poblaciones. La ciudad acordó dar cuenta a Su Majestad en 4 de mayo pidiéndole la confirmación de dicho auto.

El personero pidió a la ciudad se suplicase al rey que perdonara los atrasos de impuestos de 1723 y otros años, que habían motivado la mucha pobreza de los vecinos, por la falta de cosechas y daños ocasionados por las plagas de langosta. Por las mismas razones se repitió la súplica al soberano en el mes de octubre, a instancia del personero D. Juan de Rivera Fonseca, y se manifestó que a no haber sido por los auxilios de Su Majestad, facilitando trigo y perdón de atrasos, la ciudad se hubiera despoblado y arruinado del todo. No obstante, quisieron cobrarse los atrasos por los recaudadores, apoyados por el corregidor, sin embargo de haber perdonado el rey los de algunos años. Hubo grandes disgustos y desavenencias con el alcalde corregidor, se cerraron las tiendas, por las exigencias del recaudador Fontecillas, que al fin por sus muchos atropellos fue preso y encarcelado.

En el año 1730 se repitieron las fiestas a Nuestra Señora de Guadalupe y Jesús Nazareno, en el convento de Carmelitas, renovándose la cuestión de etiqueta entre el cabildo colegial y la ciudad, por faltas del primero. La ciudad dejó de concurrir a las fiestas, dando cuenta al obispo, al rey y al Consejo de Castilla, por lo que se mandó que se guardase la concordia que por iguales causas se había hecho entro ambos cabildos en 1725.

La cosecha fue casi nula y volvió a hacerse el registro de casas en busca de granos para abastecer la ciudad. Se insistió en las súplicas al rey para el perdón de atrasos en que estaba la ciudad, pues los años seguían siendo malos. En 1735 se acudió por la ciudad nuevamente al rey, haciendo un padrón de vecinos con información de su miserable estado, y se le dio conocimiento de todo ello. Resultan de dicha información datos curiosísimos para conocer el estado de la ciudad. El prior 40 San Millán D. Antonio Ruiz de Biedma, certificó que en aquel año había sepultado en su iglesia 71 personas, sin contar los párvulos que ocultamente se habían enterrado en los conventos de su parroquia, todos a consecuencia de la excesiva debilidad por la pobreza.

D. Gerónimo Antonio de Hoza y Guevara, prior de la casa y encomienda del Espíritu Santo, certificó que había enterrado 30 personas que habían sido expuestas en los altares y puerta de la iglesia.

El maestro Juan de Moncayo Loaisa, prior de la parroquia de Santo Tomás, dijo, que de 300 personas de que constaba su feligresía, habían fallecido desde el mes de diciembre del año anterior, 25, sin contar las que clandestinamente se habían enterrado, por haberlas expuesto en las puertas y altares de los conventos.

Fray Antonio Leal, presentado de cátedra y comendador de la Real y Militar orden de Nuestra Señora de la Merced, redención de cautivos, dijo que el término medio de defunciones era de 4 personas al año, y éste había perdido la cuenta de los que se habían enterrado de caridad, por hallarlos expuestos en las puertas y altares del convento.

Igual informe dio el corrector del convento de Nuestra Señora de la Victoria, fray Cristóbal Castellano.

El bachiller Marcos de Viedma, prior de San Pablo, dijo, que de 200 vecinos, pasaron de 80 las defunciones.

El licenciado Ginés Navarro, prior de Santo Domingo, dijo que de 94 vecinos, fallecieron 30.

Fray Blas Alcalde, prior y guardián del convento de San Antonio, certificó muchas muertes y miserias.

El licenciado Juan Francisco de Cea, cura de Santa María, certificó haber enterrado más de 30 personas.

Fray Juan de Nuestra Señora Santa Ana, prior del convento de San Miguel, carmelita descalzo, certificó lo mismo.

El doctor Francisco Ildefonso de Tomás, prior de San Lorenzo, dijo que habían muerto 40 personas y otras muchas en los campos.

Fray José Cordero, presidente in capite del convento de San Andrés, certificó muchas defunciones.

El maestro Juan Dionisio de Lorza, prior de San Juan Bautista, dijo que de 80 vecinos que tenía, habían muerto de hambre 40 personas, desde el mes de enero.

Fray Bartolomé Caballero, prior del convento-hospital de Nuestro Señor Jesucristo, orden de San Juan de Dios, dijo, que habían fallecido más de 160 personas, y hace extensa relación de las penalidades y apuros sufridos.

El licenciado Gerónimo Briones y Toral, prior de San Juan Apóstol, dijo, que contando la parroquial 40 casas, habían fallecido en ellas 50 personas y las demás estaban para morir también.

El maestro Fray Francisco de Ordaz, ministro del convento de la Santísima Trinidad, redentores descalzos, dijo, que eran innumerables las personas que habían muerto en las casas, calles y campos (más de 150), expuestas en los altares por no tener con qué enterrarlas.

Fray Diego González, predicador general y guardián del convento de San Francisco, informó que habían sido muchos los muertos.

El bachiller D. Pedro Piqueras de la Torre, prior de San Isidoro, dijo, que habían muerto 112 personas, y de ellas más de 50 expuestas en las puertas y altares, sin poderlas conocer ni identificar.

El licenciado D. Martín Sánchez de Bienvenido, rector y veedor del Hospital de Santiago, dijo, que habían muerto 124 personas, y de los recogidos en las calles y expuestos, perdía la cuenta.

El doctor D. Salvador Antonio de Sevilla y Plaza, prior de San Pedro, certificó 40 fallecidos.

El maestro D. Diego Ruiz Blanco, cura de San Nicolás, certificó 115 fallecidos y 18 expuestos en los altares.

D. Francisco Ruiz Villanueva, capellán de la Sacra Capilla del Salvador, hace una extensa relación de angustias y calamidades, que horroriza. A estos desconsoladores informes se unió el más desconsolador aún del alcalde mayor D. Gabriel Pérez Perucho, abogado de los Reales Consejos.

En el mes de mayo, se dio cuenta en cabildo de que los vecinos vendían por las calles cuanto tenían, a ínfimo precio, y que las tiendas y talleres estaban cerrados. En 6 de junio, se supo que el rey había perdonado lo que hasta aquella fecha se debía por contribuciones. En 22 de julio acudieron los labradores, manifestando, que habiendo sido fatal la cosecha de 1733 y 1734, no habían podido pagar al Pósito el adelanto de granos; el segundo año no pudieron hacer la sementera y los cortijos quedaron cerrados, y que en donde pudo sembrarse algo, lo helaron los fríos de abril, y pedían demora del pago hasta la Virgen de agosto de 1736. La ciudad acordó dar cuenta a la superioridad, pero las calamidades no tenían término ni remedio, pues todo dependía principalmente de que el campo no producía por la escasez de oportunas lluvias. En primero de septiempre de 1736, hizo el alcalde mayor otra representación a la ciudad, del lastimoso estado de los vecinos, por la esterilidad y enfermedades agudas, de las que muchos morían en los rincones de sus casas y en el zaguán del Hospital de Santiago, donde no había más que doce camas, porque las rentas habían mermado mucho; y en vista de que la ciudad no tenía recursos de sus propios, se acordó pedir limosna en plazas y calles y acudir a Su Majestad en súplica de auxilios.

No escasearon las fiestas, rogativas y misas votivas a Nuestra Señora de Guadalupe, Santo Cristo de San Pedro y a otras muchas imágenes de la devoción popular. También se hicieron registros de granos como en años anteriores, adoptando cuantas medidas fueron posibles para combatir la miseria.

Se buscó dinero a daño y trigo por todas partes, y no obstante, en 9 de agosto, se presentó a la ciudad una exposición manifestando que no había quedado trigo para el abasto ni para la sementera inmediata; que no había dinero; que esta república había quedado sin comercio, que sólo existían dos tiendas de mercaderes, aunque despobladas de géneros, una de zapateros, que se cerraría por hallarse sin qué poder afirmar su renta, habiendo por esta razón metido en la cárcel al maestro, y a este tenor los demás negocios, todo debido a las malas cosechas, enfermedades y crecidas contribuciones. Los vecinos que habían quedado, ya no tenían alhajas, bienes ni ganados; hasta los edificios se arruinaban y los dueños no podían reedificarlos.

Esta representación se repitió en septiembre, añadiendo que muchos vecinos se habían ausentado por no morirse de hambre; los que habían quedado con alguna posibilidad, eran eclesiásticos o hijos-dalgo, exentos de impuestos por sus oficios o por ser soldados, ballesteros y milicianos, sin haber quedado en quien imponer las contribuciones, alojamiento de tropas y cargas concejiles, cuyo peso era insoportable a los pobres.

Los veinticuatros no asistían a los cabildos, pues en una cédula de citación hemos visto se conmina con la multa de 20 ducados al que no asista, y con 4 al jurado que faltare. El rey dio su cédula con fecha 30 de dicho mes de septiembre, en la que haciéndose cargo de las miserias de las provincias de Andalucía, dio algunas providencias para su alivio. 

En 1738, se hallaba el Pósito provisto de trigo para el abasto a 36 reales la fanega, pero en el mes de junio lo compraban los panaderos, nuevo, a 28 reales, y la ciudad acordó el reparto de dicho género a este precio, no obstante la pérdida, y mandó que se vendiese la carrera de pan de cuatro libras a diez cuartos, en vez de a 13 que se vendía antes.

Los de la compañía de Ballesteros que había en Úbeda, reclamaron la exención  de contribuciones, según lo dispuesto en Real Cédula de Su Majestad, y la ciudad acordó su cumplimiento y que en adelante se les hiciera el reparto según sus caudales, trato y comercio.

En el periodo de 1739 a 1746, se comprende por los libros que quedan en el archivo., (faltan algunos), que la situación de la ciudad mejoró mucho, pues el trigo se vendía en 1743 a 14 reales la fanega, y la carrera de pan de cuatro libras a 5 cuartos y a 5 y medio. Después se puso el trigo a 17 reales fanega, y como empezase a picarse en el Pósito se vendió a 15 reales.

En agosto se repuso el Pósito comprando el trigo a 12. Hubo falta de lluvias en 1744 y se hicieron rogativas como de costumbre, y en el siguiente año la cosecha fue escasa y llegó el trigo a 20 reales.

En octubre del citado año de 1775, se dio por Su Majestad una provisión para que los gitanos se restituyesen a sus vecindades, y no se les consintiera establecerse en portales ni otros sitios, y que siendo encontrados con armas o sin ellas fuera de los términos, fuese lícito hacer armas contra ellos.

En 26 de julio, se dio cuenta a la ciudad de la muerte del rey D. Felipe V, y aquélla hizo constar en sus actas su sentimiento y gratitud a su memoria, por tantos beneficios y limosnas como había dispensado a Úbeda en sus muchas aflicciones, y en particular en los años 1734 al 1737, remitiendo y perdonando lo que debía a la Real Hacienda.

En la misma sesión, se acordó, que en atención a la excesiva pobreza en que se hallaban los vecinos por la falta de cosechas de todos frutos que se había experimentado en los años antecedentes, excesivas contribuciones, así en las rentas provinciales y generales, como en las particulares de décima, paja y utensilios y superprecio de la sal, motivos que habían dado lugar a quedar muchos pudientes en jornaleros, a que otros se hubieran ausentado y muchos quedado convertidos en mendigos, se recurriera al nuevo rey suplicándolo la remisión y perdón de todo lo que se estaba debiendo a su Real Hacienda, para conservar por este medio a los pobres vecinos, y que no se acabase de desolar la república. Para llevar al rey la petición, fueron nombrados D. Rodrigo José de Orozco y D. Diego Mesía, veinticuatros ambos.

Este triste cuadro de desdichas, puso a Úbeda al borde de su completa ruina en la primera mitad del siglo XVIII, en que inauguró su dinastía la casa de Borbón.

Por lo que a Úbeda toca, durante tan aflictivo periodo, no es aventurado suponer que nada se progresase en agricultura, comercio e industrias, ni se mejorase la instrucción pública, siguiendo los organismos intelectuales camino paralelo al de los sufrimientos físicos.

***

Conoció la ciudad una carta del rey D. Fernando VI, el 3 de agosto de 1746, dándole cuenta de la muerte de su padre, mandando se le hicieran las honras y exequias acostumbradas, y después de varias sesiones, se acordó pedir al nuevo monarca medios para los gastos, pues la ciudad y sus rentas, propios y Pósito, estaban exhaustos por las tan repetidas calamidades y por moratorias concedidas el año anterior a los labradores que tenían, trigo del Pósito en su poder. Entre tanto, se hicieron las exequias el 28 de agosto, en cuya relación de gastos figura que se invirtieron 883 reales.

Después mandó el rey hacer su proclamación y que se remitiese al Real Consejo la cuenta de los gastos que ocasionara. Este asunto se trató en muchas sesiones, y al fin se presentó en una dicha cuenta, cuyo importe ascendía a 30.750 reales, figurando entre las partidas de gastos 1.500 reales para los clarines y timbales que era preciso traer de Córdoba o Granada; 750 para dos músicas; 3.000 para iluminar la plaza del Mercado y el Cabildo; 1.500 para las monedas que se habían de arrojar en el acto de la proclamación; 6.000 para máscaras y mojigangas y 3.000 para agasajo y refresco para la ciudad, y además lo que el Real Consejo tuviera por conveniente para equipar quince regidores, nueve jurados y dos escribanos de su ayuntamiento; haciendo la ciudad protesta de su sentimiento por carecer de recursos para hacerla fiesta por sí. Por real orden de 21 de febrero de 1747, moderó el rey todos los gastos, reduciendo algunas partidas a la mitad.

En el mes de junio, el corregidor expuso a la ciudad los perjuicios de que los segadores dejasen los rastrojos muy altos, y de que los jornaleros saliesen a sus trabajos dos o tres horas después de salir el sol, y se volviesen como lo hacían a la ciudad a media tarde. También el síndico personero dio muchas quejas de los daños que los ganados de los conventos hacían en el sitio.

Por real orden se dispuso que los terrenos baldíos que se habían adjudicado a la Corona y a particulares en 1737, se devolviesen a los pueblos que estaban en posesión de ellos en aquella época. a beneficio de la paz sostenida en España por el bondadoso y económico monarca, Úbeda empezó a respirar con holgura; pero volvieron los malos años por esterilidad, llegando a venderse el trigo en 1750 a 40 reales fanega y la carrera de pan de cuatro libras a 14 cuartos. Se repitieron las fiestas y rogativas en abril, y concluyeron en mayo con grandes lluvias.

Una institución utilísima tuvo efecto en Úbeda en dicho año, debida al celo de D. Lope de la Cueva, que fue un proyecto de fundación de un Monte de Piedad, como se había hecho en la ciudad de Andújar, para socorro y alimento de los pobres. Propuso D. Lope que se le confiaran para dicha fundación, diez fanegas de trigo en cada data que se diese para el panadeo, quedando a su favor las ganancias y beneficio de ventas y otros que pagaban los panaderos. La ciudad pasó el proyecto a  la junta de abastos, y después de tratar el asunto en varias sesiones, se acordó elevarlo a Su Majestad por conducto del marqués de la Ensenada, haciéndole presente la mucha miseria del pueblo y la imposibilidad de arreglar los padrones para el cobro del último tercio de contribución; rogándole inclinase el ánimo de Su Majestad, para que se consiguiese la suspensión de los repartimientos mientras no mejorase la aflictiva situación de la ciudad. El Monte de Piedad se fundó, y a poco acudió su junta con un memorial al cabildo, manifestando que con los recursos y limosnas recogidas se daba una comida diaria a 168 niños de uno y otro sexo, elegidos por los párrocos entre los más desvalidos, y creyendo que esta providencia no pueda subsistir durante la presente esterilidad, y que hay en un total desamparo más de otros cuatro mil pobres mendigos sin más recursos que la piedad cristiana, y un crecido número de doncellas huérfanas expuestas a los conocidos riesgos a que las arroja la extrema necesidad, y que las familias de más recursos apenas pueden mantenerse, lo ponían en conocimiento de Su Majestad por medio del citado marqués de la Ensenada, para que su real piedad se dignase franquear limosna propia de su real liberalidad, a fin de poder subvenir a tan gran miseria. La ciudad de Sevilla pidió a Úbeda informes sobre la fundación del Monte de Piedad, para tomarlo por modelo.

Siguieron las quejas en 1751 al rey y al obispo de la diócesis, que entonces lo era D. Fray Benito Marín, en favor del Hospital, pues por no poderse admitir todos los enfermos, morían en sus casas sin auxilios; había muchas enfermedades, y se hicieron fiestas de rogativas. Se trató mucho en el año siguiente de la contribución, única que llegó a plantearse, y se hizo el deslinde de las tierras de propios y Pósito.

A las calamidades referidas, sucedieron en 1º de noviembre de 1755, terribles terremotos en Andalucía. En Úbeda se quebrantaron muchas casas y edificios públicos, como el histórico arco de San Juan de Dios, cuya fundación y construcción había quedado olvidada en Úbeda. Las plagas de langosta hicieron terribles estragos, no obstante las fiestas y rogativas acostumbradas para implorar la Divina clemencia; se apeló además a los conjuros en los campos por las comunidades religiosas, recitando unas oraciones que el obispo envió, más el empleo de agua mojada en la cabeza de San Gregorio Oscense, que trajeron unos comisionados a Jaén, desde Pamplona, donde se venera.

Como siempre, y a pesar de los conjuros, la ciudad acudió al rey en 1757, en súplica de perdón de atrasos, que volvió a hacer el año siguiente, exponiendo larga relación de necesidades y aumentando a las causas del anterior recurso, los daños que produjo una nube de piedra que dejó el campo asolado y destrozados los árboles, y que ocasionó además muchas muertes de personas y ganados.

Los males seguían en 1759, y la ciudad insistió en la petición a Su Majestad, pidiendo el perdón de atrasos, dándole cuanta de las mismas desventuras. No hemos comprobado si el rey atendió las súplicas. No escasearon las fiestas a Nuestra Señora de Guadalupe, ni las acertadas disposiciones para la extinción de la langosta, que venía hacía algunos años asolando los campos.

El día 10 de agosto falleció el rey D. Fernando VI, y durante su reinado, fue sostenida a todo trance la neutralidad en los contiendas exteriores. Si Úbeda no progresó mucho a causa de las malas cosechas y demás calamidades, se mantuvo sin decadencia sensible.

La creación del Monte de Piedad fue un gran paso; no se descuidó la agricultura, nervio principal de su riqueza. La industria se desarrolló algo, pero el comercio seguía paralizado por falta de vías de comunicación. La instrucción pública mejoró poco o nada, pues no se registran en los documentos del archivo noticias de mejoras relacionadas con ella.

Otra medida se adoptó, beneficiosa en alto grado, que fue publicar una ordenanza para la reproducción y conservación de los montes (12 diciembre 1748).

***

Por muerte del rey D. Fernando, vino a regir los destinos del país D. Carlos III, su hermano, que era rey de las dos Sicilias, el que se trasladó a España a tomar posesión de la monarquía.

En 23 de septiembre se trató por la ciudad de las exequias que habían de hacerse por la muerte de D. Fernando, y festejos por la proclamación de D. Carlos.

	Es curioso el acuerdo tomado, que fue dar para ayuda de costa doce doblones a cada uno de los regidores veinticuatros, para que todos saliesen a caballo, igualmente vestidos de un color honesto, chupas de tela de oro o plata con botones blancos. El 4 de octubre se volvió a acordar que dichos vestidos fuesen negros, casaca, calzón y las chupas; y al otro día hubo otro acuerdo en el que se fijó que las chupas de los caballeros veinticuatros fuesen de tela de oro en campo blanco, las de los jurados de la misma tela, pero de distinto color, y que las de los escribanos fuesen de la misma tela y distintos colores, permitiéndose a los jurados que las casacas y calzones se hicieran de paño negro, aunque de inferior calidad que la de los caballeros veinticuatros y escribanos. Las fiestas tuvieron principio en 25 de noviembre de 1759, pero sufrieron interrupción por las pertinaces lluvias, y el 10 de diciembre aún no se habían terminado.

Se observan en este reinado y constan muchas reformas en los libros de actas; parece que influencias extrañas se habían ido filtrando poco a poco en las costumbres. Nuevas ideas habían cruzado nuestras fronteras e iban tomando carta de naturaleza en las localidades. La nobleza, combatida por el incesante aunque lento progreso, luchaba y se oponía por cuantos medios estaban a su alcance, a la merma de sus privilegios, abandonando sus residencias locales y agrupándose a la sombra del trono. El pueblo ganaba terreno, y de día en día tomaba más parte activa en los negocios.

Los abusos que se cometían en la administración, dieron motivo a D. Ignacio Javier de la Cueva, D. José Antonio Afán de Rivera y D. Francisco Javier Zambrana, diputados por Úbeda, para disponer que no se diesen posturas y se pusiesen los géneros y comestibles en libre circulación (1767). En 1771, D. Francisco Ortega presentó una proposición para que los diputados de abasto, personero u otros vecinos de buenas condiciones, asistiesen con voto al Ayuntamiento, por no haber regidores; esta petición la informó favorablemente el fiscal de Su Majestad, cayendo acuerdo de la Chancillería.

En el mes de diciembre se vio en cabildo una orden de D. José Manuel de Burgos, Secretario de Cámara de la Real Chancillería de Granada, en la que, entre otras cosas, se dice haber segregado muchos pueblos de la jurisdicción de Úbeda, y se habían aplicado a la villa de Cazorla, hecha cabeza de partido; y como quiera que el arreglo se había hecho sin consultar a Úbeda y sólo por informe del corregidor de Baeza, la ciudad acudió con recurso a la Chancillería por medio del comisario nombrado D. José de Zayas.

El conde de Guadiana, D. José de la Cueva Ortega, que en dicho año había sido nombrado regidor, había conseguido en el siguiente de 1772, una real cédula, para dar posesión en sus empleos de veinticuatrios a D. Diego María Messías, don Martín Zambrana y D. Bartolomé Ventaja. En sesión del cabildo hubo recia oposición; se dijo que dicha cédula había sido ganada por el conde con siniestra intención; que el marqués de la Rambla y otros, con el corregidor, querían monopolizarlo todo con perjuicio del común. Se comunicó todo al rey, y deseoso de cortar los males que producían estas desavenencias, nombró por corregidor a D. José Díaz Huertas y Roxas, catedrático de la Universidad de Alcalá, y en la Real disposición decía: « conviene a mi servicio y a la paz y sosiego de esa ciudad y a la ejecución de la justicia. »

D. Juan Gómez Navarrete, no había sido admitido como regidor en 1771. De él se dieron informes muy desfavorables, y en 1773 fue elegido diputado por las parroquias con D. Francisco Gámez Chinchilla y habilitados para tener voz y voto. En los años sucesivos dio Navarrete mucho que hacer. Parece, y así se dijo en sesiones, que se había enriquecido prontamente y que su odio a la nobleza no lo disimulaba, sosteniendo que la calidad de noble no era precisa ni aún necesaria, idea que fue ganando terreno a pesar de muchos disgustos y borrascosas sesiones, y cuyo resultado fue dar participación en la administración al llamado después tercer estado.

En el mes de diciembre de 1772, se sentó en el libro de acuerdos del cabildo un testimonio del secretario del Consejo de Su Majestad, de una representación hecha por el conde de Guadiana, en la que, entre otras cosas, se dice, « el infeliz estado de la ciudad, por no haber corregidor, ni alcalde mayor, y por falta de regidores que su número siendo más de cuarenta, solo hay en el día dos»; (el exponente y don Francisco de Armijo, anciano, enfermo e impedido), que de su propia voluntad se había nombrado Juez, empezando a hacer innovaciones, quitando al teniente de alguacil mayor D. Cristóbal Ruiz Garrido, poniendo en su lugar a D. Juan Borbón, que dos años hacía había sido depuesto por el corregidor D. Fernando Cenizo; que en vista de los autos que exhibe, comprenderá el Consejo el oculto antiguo predominio a que años hace está sujeta esta ciudad, de donde dimana todo el desarreglo y los mayores perjuicios; que de su mayor parte no tienen noticia los tribunales, y de que los demás sujetos de juicio, unos por no tomar partido aunque conocen ser justo, otros por las inmoralidades y gastos que traen las instancias, y lo dudoso de su éxito, se meten en sus casas y no quieren ejercer su oficio de regidores, como sucede en la actualidad. Que algunos jueces no quieren que haya cuerpo de ciudad, a lo que ayudan principalmente los escribanos de cabildo, que como son vitalicios, no quieren que haya regidores que tomen conocimiento de los asuntos, ni que les fiscalicen su conducta, ni aun el corregidor que así lo puede hacer, en particular, por lo mucho a que tiene que atender, y porque primero que toma conocimiento del pueblo y de los abusos, va espirando el plazo; así es que el principal fin que tiene es salir bien de su gestión, quedando las cosas en el mismo estado; resultando, que quienes son generalmente los dueños de la administración de justicia y de los caudales públicos, son los escribanos de cabildo, y en particular los de Úbeda, por la antigüedad de su manejo y habilidad, pues no obstante que D. Cayetano de la Cuadra y su padre D. Prudencio, por los años 1766 y 69, de orden del Consejo fueron separados de las escribanías, y mandado que en ellas no pudiesen nombrarse a parientes algunos suyos, ni con quien tuvieran amistad, encontraron arbitrio para trancar la orden dejándola dormir un año, no habiendo ciudad más que en el nombre, y siendo ellos los que gobernaban a los pocos regidores que había, y los que todo lo manejaban en su beneficio. » Sigue el informe haciendo una triste relación de los medios de que se valían los escribanos para asegurar sus puestos y la osadía y desenfado en hacer desaparecer documentos que les condenaban; y termina rogando al Consejo separe de la escribanía a Cayetano de la Cuadra y nombre en su lugar a D. Eugenio Aguado.

Las quejas del conde de Guadiana están justificadas por documentos, pero no fue sólo el bien público el que le movió, sino el resentimiento con el escribano Cuadra, por haberse querido entrometer en las particiones de los bienes de la condesa, que había fallecido hacía poco tiempo.

Los años de 1774 al 1779, fueron malos por falta de lluvias y por la plaga de langosta que no desaparecía, apelando como siempre, al recurso de festividades a la Virgen de Guadalupe. Llegó a venderse el trigo a 30 reales. En 30 de abril del año 1779, presentó el corregidor a la ciudad una proposición para evitar que ciertos oficios fueran solamente desempeñados por extranjeros, como son los de panaderos, arrieros, molineros, aguadores y otros, en los que no se empleaban los naturales del país, por creerlos denigrantes, prohibiendo al efecto que siguiera esta mala costumbre, haciendo entender a todos, que los oficios en que se gana la subsistencia honradamente, son buenos, y que se prohibe hacer burla y dar vaya a los que trabajan en los mismos.

Este corregidor fue D. Pedro José de Molina y Muñoz, digno funcionario del bondadoso rey D. Carlos III, que prohijó a los expósitos imponiendo severas penas a los que los desconsiderasen echándoles en cara su origen. Dicho funcionario hizo cuanto estuvo en sus atribuciones para socorrer la mucha miseria que había, y trató de evitarla, fundando con acuerdo del cabildo eclesiástico, un Monte-pío para socorro de los pobres. Igualmente desplegó su celó y actividad para el cumplimiento de una Real orden, en la que se mandaba que los padres de cualquiera condición que fuesen, dieran a sus hijos destino desde la edad de cuatro años, que les impidiera viciarse y hacerse vagos; que los aplicaren a la enseñanza de primeras letras en las Reales escuelas, que no les costaría estipendio alguno, continuándolos hasta que perfectamente lograsen instruirse, imponiendo penas a los que así no lo hicieran.

En 20 de junio, acordó la ciudad elevar al rey una exposición, ofreciendo armar a su costa una compañía que lo sirviera en la guerra, pidiéndolo para ello permiso para vender algunas fincas de su Pósito, que no hacían notable falta por haber sido nula la cosecha; y si no bastase, los regidores ofrecían sus bienes y los particulares sus vínculos. Se hace memoria en dicho documento de los servicios prestados por la ciudad a todos los reyes, según consta en sus privilegios que existen en el archivo, y el que doce caballeros de la ciudad prestaron a D. Alfonso XI en el año 1343, en el sitio de Algeciras, significado en doce leones que orlan su escudo, y que mereció del rey D. Enrique II el heroico renombre de reparo y ensalzamiento de la corona Real de Castilla. En 12 de octubre dio el rey las gracias a la ciudad.

En 1780, que fue año muy escaso, se vendía el trigo a 60 reales fanega, precio a que nunca había llegado; el año siguiente bajé hasta 28 reales y el Pósito tenía 25.000 fanegas, 20.000 para servicio de los labradores y 5.000 para el panadeo.

En 20 de septiembre se dio orden para empezar a recoger la uva tinta el día de San Miguel, y la blanca en el de San Francisco; se mandaba que las cargas saliesen de las viñas después salido el sol, y terminaran antes de ponerse; y que entre las cargas no vinieran uvas, pues estas no llegaban al jaraiz y sobre ello había habido quejas. 

Las continuas lluvias en 1784, habían hecho destrozos en muchos edificios que amenazaban ruina, por lo que se ordenó, un reconocimiento de ellos y la formación de planos para reedificarlos. 

En 22 de junio, acordó la ciudad combatir la vagancia y el crecido número de viciosos que la infestaban y tenían perturbados y aterrorizados los ánimos, con una fantasma que andaba por la ciudad, dando ocasión para cometer robos y asaltos. Este hecho se repetía siempre con éxito, y llegó a nuestros días, en que el descubrimiento y castigo de los delincuentes disfrazados ha hecho que la burda superchería se concluya, o por lo menos sea rarísima.

Los años siguientes fueron abundantes de enfermedades y escasos de productos. Se hicieron rogativas, y se convino con, el cabildo eclesiástico que en las misas se dijesen las oraciones de costumbre para implorar la Divina clemencia. En julio de 1787, se trató por la ciudad del sueldo del corregidor, manifestándose, que del caudal de propios recibía 10.050 reales; 4.000 del caudal de rentas provinciales; una cantidad que no es fija, por la entrada y saca de granos del Pósito; por las licencias que da y concede a las justicias del partido para repartimientos, que se gradúan en 800 reales anualmente, por un quinquenio; por la cobranza del repartimiento de paja y utensilios, por igual cálculo de quinquenio, 600 reales, por los molinos de aceite de los que recibe media arroba por la licencia, se gradúan 17 arrobas al precio de 30 reales, 510; el despacho del Real juzgado se gradúa juiciosamente en 550 ducados. Todas estas subvenciones suman 21.910 reales. Se discutió el asunto, y tres regidores opinaron que esta renta no era bastante para que el corregidor viviera con la decencia necesaria, y cinco regidores con dos diputados de abasto opinaron que sí.

En 24 de octubre, se presentó a la ciudad queja sobre el excesivo aumento de viñas, y se acordó que en adelante sólo se pusieran en terrenos de tercera clase, previo reconocimiento y licencia del corregidor.


El aceite se vendía a 27 reales arroba.


En 14 de diciembre de 1788, murió el rey D. Carlos III, no constando en el libro de acuerdos las exigencias que se le hicieron, pues está incompleto. Durante esto reinado la ciudad adelantó en su comercio, agricultura e industria, a beneficio de las disposiciones reformadoras de los hombres de gobierno de que se valió el Monarca. Si no cuenta Úbeda con los suntuosos o y útiles edificios públicos que caracterizan este reinado, debido fue a que los tenía para sus necesidades. Se arreglaron los caminos, se hizo un catastro exacto para averiguar la riqueza, obra concienzuda cuyos libros se han mutilado maliciosamente; se formaron sociedades protectoras; se aumentaron las aguas de la población, y se aprovecharon las de los ríos, sacando caces y acequias que multiplicaron la producción del suelo. Se plantaron árboles en los alrededores de la ciudad y se hizo un paseo público; y si no se establecieron grandes fábricas, debido fue a que la ciudad no tenía suficientes aguas para sostenerlas; pero se mantuvo la industria a buena altura, en los tejidos de lana y cáñamo. De fuera vinieron muchos artífices e industriales, y se estableció una armona o fábrica de jabón, cosa en aquellos tiempos memorable.

Los hombres buenos empezaron a tomar parte en los negocios públicos y todo marchaba por carriles de progreso.

A la muerte de Carlos III, fue proclamado D. Carlos IV, y en sesión de 13 de marzo de 1789, se examinaron en Junta del Ayuntamiento y la ciudad los gastos que habían de hacerse para la proclamación. Para equiparse el presidente, 20 regidores, 3 jurados, 4 diputados del Común, el procurador síndico, 2 escribanos propietarios del ayuntamiento y sus dos tenientes, se señalaron 39.600 reales y 150 para arrojarlos al pueblo en las tres plazas donde debía hacerse la proclamación, que eran la de Toledo, Santa María y Mercado. El Real Consejo, al que se había dado cuenta, mandó que solo se gastaran veinte mil reales, y habiendo manifestado la ciudad que esta suma era insuficiente, aumentó diez mil reales más, tomándolos de propios y arbitrios. En sesión de 26 de agosto, se acordaron los trajes y festejos, y en 14 de septiembre se fijaron las fiestas que empezaron el día 29 por la noche con este programa: Los días 1º y 2 de octubre, máscaras; el 3 corridas de novillos; el 4 suspensión de festejos por ser la festividad de Nuestra Señora del Rosario; los días 5 y 6 novillos; el día 22 se corrieron toros y después hubo mascaradas y otras diversiones. En la reseña de estas fiestas, consignadas en el acta de la sesión de 6 de febrero de 1790, se dice que se imitó por los caballeros el célebre desafío de los doce de Úbeda contra doce moros en el sitio de Algeciras, de que queda hecho mérito en la página 84. Consta en otra sesión que los gastos de las fiestas ascendieron a 70.721 reales de vellón, y que se dio cuenta al Consejo.

En cabildo de 26 de abril, supo la ciudad que había escasez de dehesas para pasto de los muchos hatos de ganado que tenía en la población, a causa de lo que había aumentado el plantío de viñas y olivas y roturación de terrenos.

El regidor D. José Mesía, presentó en 1º de enero de 1792, una proposición, quejándose de que a los regidores que no tenían nobleza se les trataba de Don, que solo era distinción de la nobleza; se discutió, y como es natural hubo votos en favor y en contra.

En el mes de febrero, ordenó el corregidor que los trabajadores y menestrales, no estuviesen en la plaza y calles como vagos; que antes de salir el sol se habían de ajustar, y al salir habían de estar avisados, y debían de permanecer en sus labores hasta el ocaso; que los aperadores dieran cuenta de los contraventores del bando, que serían castigados, la primera vez con la multa de un ducado y cuatro días de cárcel, el doble por la segunda, y a la tercera se les formaría causa lo más breve posible, como proviene la ley de vagos.

En estos años no se habla de calamidades ni falta de cosechas. El Pósito estaba desahogado y tenía fondos, lo mismo que los Propios; pero las luchas entre los Cuadras, Gómez, Navarrete y el conde de Guadiana, llenan los libros de actas.


Los regidores interinos se fueron extinguiendo.


En 1793 no hubo cosecha, y se trató de acudir a la Superioridad, para que no se apremiase a los labradores y se lo concediesen moratorias. Se dijo en una junta. que el vecindario de Úbeda se componía de 11.992 personas, y que el trigo se había vendido a más de 60 reales la fanega. Se trató de los incalculables daños causados en el campo desde 1787, en que el alguacil mayor D. Jacinto Navarrete, sacó Real provisión para quitar los guardas antiguos y establecer nuevo método, de que se nombrasen asalariados. En el mes de noviembre, se acordó hubiese sermones en las plazas de Toledo y del Mercado, para excitar al pueblo a que los jóvenes se alistasen para el ejército y defender la religión ultrajada por los franceses, y se hicieron fiestas de desagravio y rogativas, que se repitieron en agosto de 1794, para implorar la protección Divina a nuestras armas, contra las francesas, entregadas a los excesos de la revolución.

En 2 de octubre de dicho año 1794, se anotó en el libro de actas del cabildo una exposición, en que la ciudad creía conveniente se nombrase alcalde mayor, se dijo que había 18 regidores y mayor número de vacantes, todas perpetuas, 6 jurados en propiedad, 4 diputados del Común y procurador general del mismo.

Se hace mención del dualismo entro Úbeda y Baeza, y que la primera tiene 3.800 contribuyentes. Que en su jurisdicción tuvo en lo antiguo muchas aldeas, Torreperogil, Quesada, Cabra del Santo Cristo, Hinojares y otras muchas que hoy no tiene, pues se eximieron con propia jurisdicción y territorio. Se informó la conveniencia de que no hubiese innovación y siguiera el mando de un ministro de letras (corregidor) como estaba desde el año 1768.

Se regularon los jornales de los trabajadores; los hombres a 3 reales y medio y a 2 y medio las mujeres, y los muchachos a discreción, según las edades; esto para la recolección de la aceituna, y el trabajo de sol a sol. Las peonadas de cava a 4 reales y medio, y los temporeros de los cortijos a 50 reales al mes y mantenidos. En sesión del 17 de diciembre, se anotaron informes del abogado D. Juan Gómez Navarrete y los de la ciudad, sobre la importancia de la agricultura y conveniencia de fomentarla y construir caces en los ríos Guadalimar, Guadalquivir y Aguacebas y en cuantos sitios se pudiese.

Contra la epidemia de calenturas, se tomaron precauciones, se quemaron en 1795, en las calles, enebro, romero y otras plantas olorosas; se reconocieron los minados y aguas y se suspendió la fabricación del jabón duro en la armona de don Pedro Pasquau. También se hicieron rogativas.


El Regente de la real jurisdicción D. Mateo García hizo presente a la ciudad en mayo de 1797, el cuidado que puso en el arreglo del camino que sale por la Alameda a Torreperogil, la construcción de una nueva fuente en la Esperilla y otras mejoras, gastando mucho dinero de su propio peculio.

Se creó por suscripción un fondo para socorro de la cuadrilla de escopeteros, mandada formar para perseguir contrabandistas y malhechores. Se dio gran impulso a la repoblación y conservación del arbolado y replantación del paseo público, consignando para ello, a petición del sindico D. Martín de Zayas, en agosto de 1799, 6.000 reales del sobrante de Propios.

El siglo XIX entró con malos auspicios, pues en 1800 hubo necesidad de tomar precauciones para evitar el contagio de la peste que había en Cádiz y otras partes. En el mes de septiembre, se señaló la ermita de San Ginés para cuarentena de sospechosos, y se acordaron tres días de fiesta al Dulcísimo Jesús de las Descalzas, a Nuestra Señora de Guadalupe, y a San Miguel, patronos de la ciudad, y se puso cordón sanitario que se levantó en 1801.

	Los años 1802 a 1808, fueron en su mayor parte estériles, y por consecuencia hubo escasez y carestía en los artículos de primera necesidad. El trigo llegó a venderse a 79 reales fanega en el primer año, a 90 reales en 1804 y a 120 y a 160 reales después. Se volvieron a tomar precauciones para evitar el contagio de la peste que había en Málaga, en septiembre de 1804. Por Real orden de o de noviembre, se mandó por el Consejo de Hacienda, suspender por entonces la ejecución de las reales órdenes de 24 de junio de 1797 y 5 de septiembre de 1798, sobre el modo de proceder en los oficios enajenados de la corona, y que todos los dueños y tenientes de los oficios, presentasen al gobernador del Consejo de Hacienda los títulos de pertenencia, para revisarlos y despachar confirmación, entrando el importe en la caja de reducción de vales. La escasez y miseria dio mucho que hacer, pues hubo necesidad de amasar cebadillas y venderlas al costo, pues era el único alimento de los pobres. Se dispuso dar trabajo a éstos en obras públicas y socorrer las necesidades.

En los libros de actas no constan pormenores de esta calamidad; pero nuestros abuelos contaban horrorosas escenas que contristan el ánimo. La gente hambrienta devoraba hasta las cosas más inmundas, y morían muchos en medio de la más tremenda desesperación. Nos da pena consignar cuanto hemos oído de esta desgraciada época, y no queremos recargar el bosquejo triste y doloroso.

Otras calamidades generales debían caer sobre la pobre España, y de las que se fue librando en fuerza de sublimes, heroicos e increíbles sacrificios, que aún recuerda y recordará la historia, para asombro de las generaciones del porvenir, en el que no faltará un nuevo Homero que las cante. Hoy están aún recientes; dura aún el estupor en esta generación de convencionales, en que no hay juicio justo y sereno para tratarlas. Cuestiones más baladíes preocupan a los hombres para la lucha por la vida; pero llegará día en que se levanten los pueblos, hambrientos de  justicia y moralidad, y rompan violentos los obstáculos que cierran el secreto de la verdad y de la razón.

***

	En sesión de 21 de abril de 1808, se vio por la ciudad la Real cédula de 6 del mismo mes, dando cuenta de la renuncia de la Corona de España, por el Rey Don Carlos IV, a favor de su solapado y rebelde hijo el príncipe Don Fernando, y la proclamación de éste. Se acordaron festejos y rogativas, y se ofreció a los pueblos aliviar sus cargas, para lo cual se pidieron informes. En 25 de mayo, se vio otra Real orden comunicada por el Consejo de Castilla, con fecha 18, en la que se daba cuenta, insertándolos, de los decretos de renuncia a la Corona de Don Carlos y del Príncipe de Asturias, en el Emperador de los franceses, mandándose guardar y cumplir y atender a la paz y sosiego públicos.

	Bien merecían los degenerados sucesores de los antiguos y heroicos reyes españoles, que el pueblo los hubiera despreciado quitándoles hasta la nacionalidad; pero el pueblo en su sublime abnegación, no se creyó manso rebaño que muda de dueño; culpó sus intrigas a Napoleón y absolvió a su desquiciado rey, preso entre las garras de aquel coloso. Y ¡fenómeno providencial! Bastó que un hijo del pueblo, un humilde alcalde de una aldea más humilde, tirara al aire su montera dando el grito, más bien rugido, de ¡guerra a Napoleón!, para que el eco repercutiera por todos los ámbitos de la monarquía abandonada por su rey.

	Úbeda no fue sorda al clamor general. En 30 de mayo se juntó su Cabildo con asistencia del comandante de armas D. Manuel Terán, y se vio una carta de la Junta de Jaén proclamando la defensa nacional, y que en consecuencia, se armasen todos los vecinos sin distinción desde los 16 a los 40 años, reuniéndose en Andújar dirigidos por personas competentes en las lides de la guerra.

La ciudad hizo presente que el pueblo se había reunido sin desorden y sólo respiraba los deseos de defender a la religión, a la patria y al monarca. Se nombró una junta bajo la presidencia del corregidor D. José Fernández Quevedo, siendo vocales D. José Mesía, Alférez mayor; los regidores señor Marqués de la Rambla y D. Manuel Arévalo; D. Manuel Terán, comandante de armas; el señor Vicario, juez eclesiástico; D. Juan Francisco Martínez, canónigo magistral; el señor Abad de priores y beneficiados; D. José Aldas, capellán mayor de la capilla del Salvador y el síndico personero, y por comisionados para el alistamiento, el alguacil mayor D. Francisco de Paula Rico y D. Francisco Aguilar.

El día 26 de julio, se dio cuenta a la ciudad del triunfo de nuestras tropas contra los franceses, en Bailén, en cuya gloriosa jornada, que hizo comprender a la abatida Europa que las armas del gran Napoleón no eran invencibles, tomaron parte las fuerzas organizadas en Úbeda. Ésta mandó una gran remesa de provisiones a las tropas, que llegaron después de la batalla, cuando el cansado ejército  vencedor estaba con gran falta de víveres. El general Reeding escribió a la ciudad dándole las gracias y diciendo: «Ha llegado la remesa cuando el ejército estaba en el mayor apuro».

El glorioso triunfo se celebró en Úbeda el día 1º de agosto, con solemnes fiestas en la iglesia de Santa María, a Nuestra Señora de Guadalupe, a Jesús Nazareno, a San José, San Miguel y San Juan de la Cruz, con procesión general e iluminaciones.

También en el mes de septiembre, por orden del Real y Supremo Consejo, se hicieron fiestas religiosas en desagravio de las profanaciones a templos e imágenes y otros excesos cometidos por los franceses, y en noviembre se repitieron por la prosperidad de nuestras armas.

En este mes se reconoció por Úbeda la Junta Central Suprema de Gobernación del Reino.

	Después de la batalla de Bailén, se formaron en Úbeda ocho compañías de a cien hombres. Se nombraron; Comandante a D. José Mesías; Sargento mayor a don Ramón Orozco; Capitanes a D. Antonio Melgarejo, D. Manuel Arévalo, D. Francisco de Paula Aguilar, D. Ignacio Ortega, D. Francisco de Paula Rico y D. Antonio Aznar; D. Francisco Chinchilla, Ayudante mayor; primeros tenientes, D. Juan Gómez de los Ríos, D. Manuel Maroto, D. Diego Díaz, D. Andrés Navarro, D. Matías Mellado, D. Andrés Almarza y D. Juan Manuel Periche; segundos Tenientes, D. Andrés Lorite, D. Ramón Orozco y Zayas, D. Joaquín Jiménez,* D. Francisco Martínez Rey, D. Juan Marín de la Cruz, D. Pedro Aguilar y Toral, D. Juan Chinel Gallego y D. Juan Nicolás Murciano. Subtenientes, D. Mariano Quevedo, D. José Orozco, D. Manuel Ferrándiz, D. Baldomero de la Torre Marín, D. Juan de la Barba, D. Pedro López, D. Juan Damián de la Cuadra y D. Gerónimo Navarrete. Después se formó un escuadrón de caballería urbana de más de cien caballos, y la Junta nombró por comandante a D. Manuel Arévalo, que prestó buenos servicios hasta que se disolvió a la entrada de los franceses en Úbeda.

En 19 de enero de 1810, la situación de la ciudad era apuradísima; tenía sus fuerzas defendiendo los pasos de la sierra, y hubo que arbitrar recursos de trigo que estaba a 50 reales, y de cebada a 46. D. Manuel Ventura Salazar ofreció 200 fanegas de trigo, D. Andrés de Almarza 50 y D. Cristóbal Jurado 100 y 50 de cebada. La defensa de los pasos de la Sierra ocasionó a nuestra ciudad dispendios y gastos en auxilios de todas clases que mandaba a La Carolina. Además, la aglomeración y tránsito de tropas por Úbeda, ocasionaba otros mayores en suministros a que el Ayuntamiento, justicias y clero atendían, venciendo con celo toda clase de dificultades.

Al fin los enemigos forzaron los pasos segunda vez, y nuestras tropas fueron dispersas; unas y otras se retiraron; muchos de los fugitivos llegaron a Úbeda el 20 y 21 de enero de dicho año de 1810. Se redoblaron los esfuerzos y con la mayor  energía se pensó hacer frente al peligro, pero ante la proximidad del enemigo, triunfó el pánico y emigró de la ciudad todo el que pudo, quedando ésta casi desierta. La junta quiso luchar; pero al fin cuando el enemigo luchaba casi a las puertas, buscó el que pudo su salvación en la fuga.

El día 22 de dicho mes, entraron las tropas francesas en la ciudad, ocasionando la confusión que es consiguiente. Aquella noche prendieron al corregidor Quevedo; a D. José Mesía, alférez mayor; a D. Juan Gómez de los Ríos; a D. José Oscaris y al marqués de la Rambla. Quemaron los papeles de la junta, y se tomaron toda clase de medidas, para obligar a los emigrados a presentarse, con pena de muerte y confiscación de bienes si no lo hacían. El general Sebastiani, entre otras exigencias, impuso una contribución de ochocientos mil reales y la entrega de armas. El día 26 evacuaron la ciudad, marchando con dirección a Granada.

Los emigrados volvieron entonces a la ciudad. Se formaron partidas de guerrilleros y se tomaron otras medidas, que obligaron a los franceses a mandar tropas de guarnición, que llegaron el 8 de marzo. Las partidas se acercaron a la ciudad y hostilizaron a los franceses; el pueblo ayudó cuanto pudo, consiguiendo arrojar fuera al enemigo, haciéndole muchas bajas y pérdidas. Los valientes paisanos tuvieron algunas bajas también.

	En la noche del mismo día, se retiró el enemigo a las lomas próximas. Algunas de nuestras tropas tomaron posición cerca de Torreperogil; los franceses acudieron y las dispersaron, entrando en la villa y cometiendo toda clase de atropellos o inhumanidades con los desgraciados vecinos. Reforzados los franceses, trataron de tomar venganza de Úbeda, y ante tan inminente peligro y amenazas, se acordó una defensa desesperada. En esta situación se presentó el enemigo. Algunos eclesiásticos y seglares, deseosos de evitar la lucha, arrastraron el peligro, saliendo de la ciudad y presentándose al jefe de las fuerzas francesas, que los recibió con el mayor desabrimiento. Insistieron los emisarios, y ante los ruegos de éstos, o porque también rehuían el combate, entraron en la ciudad. Esta parecía un cementerio. Las casas cerradas, ni un vecino por las calles, ni un indicio de vida. El silencio sepulcral le impuso el terror. Aquel pueblo que así los recibía, debía estar encastillado para una defensa heroica. Los franceses salieron de Úbeda so pretexto de acampar en el Cerro de la Horca, pero allí desahogaron su encono fusilando a ocho infelices que se habían ocupado durante el día en llevarles provisiones al campamento. La ciudad no olvidó la memoria de aquellas víctimas, y el Ayuntamiento, en sesión de 9 de marzo de 1815, acordó celebrar perpetuamente una función de exequias en sufragio de sus almas, en la iglesia de San Isidoro.

Después de aquel hecho infame, los franceses se retiraron a Jaén, llevándose varios prisioneros, personas notables de la ciudad, e impusieron al pueblo una contribución general, y a poco otra con el nombre de triple y sextuplo, o sea de nueve años, cobrada de una vez.

La actitud imponente de Úbeda y sus pueblos, que todos se armaban a porfía, formando partidas que contínuamente hostigaban a los franceses, obligó a éstos a poner guarnición en Úbeda, fortificándola y tomando rigurosas medidas, para que los vecinos no pudieran auxiliar a los defensores de la patria. Nombraron a don Manuel de la Paz López-Bago, por corregidor, que presidió el 6 de abril la sesión del Ayuntamiento, nombramiento hecho por el comisario regio, prefecto de Jaén, y aprobado por el rey José, en 30 del mismo mes. Estuvo hasta el 11 de septiembre en que fue reemplazado por D. Juan Antonio Fuentes, corregidor de Andújar.

El duque de Dalmacia impuso a Úbeda un millón y doscientos mil reales. La ciudad mandó una comisión a Jaén, para exponer la aflictiva situación en que se hallaba, y sólo consiguió que el 11 de junio se le dieran tres días de término para aprontar 202.980 reales, con amenazas y apremios.

Dicho se está, que al nombrar corregidor nombraron también ayuntamiento, y que hubo personas que se doblegaron, bien sea por miedo o por otra causa menos honrosa, a aceptar la soberanía francesa; pero había que salvar a Úbeda, aún a costa de todo, y este hecho disculpa la debilidad en que incurrieron.

Las partidas de guerrilleros aumentaban, no dejando a los franceses momento de reposo, causándoles incalculables daños, y eran mandadas por D. Pedro Uribe, de Villacarrillo; D. Valeriano Rodríguez, D. Jerónimo Moreno, D. Bernardo Márquez, D. Pedro Alcalde, D. José de Jesús y otros.

Entre los hechos notables, que fueron muchos, es digno de memoria el que llevaron a cabo el sargento Rafael de los Reyes, el cabo Martín Ruiz, D. Juan Gómez (tonsurado), Juan Segura, Luis López, Francisco Salido y Cristóbal Rodríguez, todos de Úbeda, con cuatro más de otros pueblos cuyos nombres no constan. Con astuta osadía penetraron en Úbeda, llegaron al cuartel de caballería que los franceses tenían cerca de la iglesia de Santo Domingo, sorprendieron la guardia y fuerza que había, logrando algunos escapar, poniendo en alarma la población y resto de la guarnición. Nuestros guerrilleros no se acobardaron, eligieron los mejores once caballos del cuartel, y atravesaron la población poniéndose en salvo sin daño alguno, a pesar del tiroteo de los aturdidos franceses.

Se exigió a la ciudad la cantidad de 44.411 reales, que le habían correspondido para cubrir la imposición para gastos de administración general del ejército y debían aprontarse para el día 24 de septiembre, y mensualmente igual cantidad en lo sucesivo; se acordó hacer un reparto de anticipo al clero y pudientes de 333.333 reales. El duque de Dalmacia dio orden e instrucciones al sub-prefecto de Úbeda D. Miguel José García, para preservar a la población del contagio de la fiebre amarilla que se padecía en Cartagena y pueblos de la costa.

En la mañana del 14 de octubre, el brigadier Calvache, con algunas partidas de patriotas, atacó a Úbeda ocupada por los franceses, obligándoles a encerrarse en el convento de la Trinidad, torre del reloj y las de Santiago, donde se defendieron; nuestros guerrilleros llegaron hasta el Mercado, recogiendo fondos, caballos y otros efectos, dejando al ayuntamiento instrucciones reservadas, y llevándose al regidor D. Francisco Rus. El pueblo parece que permaneció tranquilo, conteniendo en aquella ocasión su odio al extranjero que dominaba la ciudad.

Los franceses acordaron cercar a Úbeda, para librarla de un golpe de mano de las partidas de patriotas. Además se formaron, por disposición del comisario regio D. José Galván, dos compañías de Cazadores de Montaña, nombrando capitanes de ellas a D. Ignacio María Ortega y D. Antonio Vicente Melgarejo; ayudante D. Juan Aguilar; tenientes D. Juan Manuel Periche y D. Pedro López, y subtenientes don Miguel Gómez y D. José Pujales, cuyos nombramientos fueron aprobados por el rey intruso. El comandante de armas de la ciudad era el señor Peteil, jefe de un batallón del regimiento número 35, que guarnecía la provincia. Otra disposición tomó el gobernador de la plaza, en 18 de diciembre, que fue la de sustituir las armas de la ciudad y reales por las del rey José, en las casas consistoriales.

En un cuaderno de actas del ayuntamiento, del que hemos tomado muchos datos, consta que cuando a primeros de este año entraron los franceses en la población y su jefe el general Sebastián impuso una fuerte contribución, según queda dicho, el regidor D. Francisco Rus salió detrás de las tropas para recoger el recibo de la cantidad entregada, que fue de 800.000 reales, y la ciudad le dio al mismo tiempo comisión para felicitar en su nombre al rey José Napoleón, lo que dicho Rus efectuó en Sevilla, dando cuenta a la ciudad el día 15 de febrero. Dicho rey desde el Puerto de Santa María, escribió dando las gracias a la ciudad y ofreciéndose a ella. La carta es de 21 de febrero de 1810 y está firmada por el ministro del interior marqués de Almenara.

Asustan las exigencias de los franceses en este año, el que todo se empleó en arbitrar y aprontar recursos de todas clases. En sus comunicaciones usaban una suavidad enérgica que admira, porque a su cultura unían el orgullo amenazador del que se cree victorioso. Úbeda estaba o aparentaba estar resignada; había muchos afrancesados, unos por convicción, otros por amor a novedades y por medroso egoísmo los más. Lo cierto es, que generalmente hubo más resignación que indómita fiereza, como también es cierto, que una población extensa y abierta, estaba imposibilitada de oponer una resistencia continua a tropas aguerridas y bien mandadas. Por eso, cuando la ocasión se presentaba propicia, nuestros vecinos volvían a ser españoles amantes de su patria y se sacrificaban por ella.

En el mes de enero de 1811, se dio cuenta a la ciudad del extravío de 28 carros con sus tiros de bueyes, que habían ido a Sevilla conduciendo víveres, en cuya expedición, como en otras, el ganado que volvía se hallaba inútil para servirse de él. Los labradores por falta de yuntas cerraban los cortijos. Después de las enormes cantidades pagadas a los franceses, se debían a la ciudad millón y medio de reales, por suministros hechos a las tropas residentes en ella y a las de tránsito.

El día 28 del mismo mes, se leyó en cabildo una orden del Prefecto de la provincia D. Manuel de Echevarreta, sobre la reorganización del municipio, siendo a la sazón alcalde mayor, juez de primera instancia nuevamente nombrado, D. Manuel de la Paz López-Bago.  Se nombró corregidor a D. Juan Gómez de los Ríos. Se indicaron personas para reformar el municipio que debía constar de veinte individuos, proponiéndose el doble de candidatos. Así se hizo, y muchos se excusaron alegando causas distintas.

El duque de Dalmacia notició a la ciudad, que le había correspondido por contribución mensual, un millón ochocientos mil reales, en lugar de la requisa en especies, y 118.755 reales, que debían contarse desde aquel mes (enero).

En 31 del mismo, se vio en cabildo una orden del intendente general del ejército del Mediodía de España, en la que para regularizar la justicia y la equidad en los repartos de contribuciones, se mandaba a los pueblos un estado expresivo del reconocimiento del terreno de cada uno, su calidad, clase del cultivo, número del vecindario y otros datos, con la distribución que se provenía.

Los franceses se retiraron de Úbeda el 25 de abril, entrando en ella el brigadier comandante general de la primera división del tercer ejército español D. Antonio de la Cuadra, que mandó tomaran posesión al corregidor D. José Fernández Quevedo, y regidores que había en la ciudad antes de ser ocupada por los franceses. Los enemigos intentaron apoderarse de nuevo de la población, ante la que se presentaron el 15 de mayo, en número de 2.000 infantes y 300 caballos. La ciudad estaba guarnecida por los regimientos de Alcázar de San Juan y Burgos, tiradores de Cádiz y caballería de voluntarios de Madrid y Sevilla, al mando de dicho brigadier, que en el parte que dio de la acción, dijo, que también se hallaban en ella las guerrillas de Jaén, Andújar, Mengíbar, Villargordo, Linares y otros pueblos de Sierra Morena.

El jefe distribuyó alguna caballería y guerrillas por la parte de poniente, hacia el camino de Baeza, por donde venía el enemigo, y las demás fuerzas las reunió en columnas en la plaza de Toledo, para disponer de ellas según las circunstancias. El brigadier (según nuestros abuelos, testigos presenciales y activos en aquel día), se situó en la torre del. convento de la Trinidad, punto dominante, donde recibía noticias y expedía sus órdenes. Los franceses atacaron con su acostumbrado arrojo a las fuerzas exteriores, a las que obligaron a meterse en la ciudad, defendiéndose desde las casas y débiles tapias de las calles que dan a los ejidos de San Marcos; los enemigos entraron dos veces en algunas y fueron rechazados con muchas pérdidas; por último hicieron un supremo esfuerzo, y volvieron a penetrar en una de las calles. Opónese entonces a su paso el batallón provincial de Burgos con su jefe D. Francisco Gómez de Barreda a la cabeza, y penetra en la calle que no es muy larga. El fuego es horroroso; el valiente jefe cae mal herido, sin dejar de alentar a sus soldados que son diezmados; la desesperación de ver inutilizado a su jefe  los enloquece, y después de prodigios de valor y desesperación, dominan la calle y el portillo abierto, cuando apenas quedaban franceses para huir. Las guerrillas, con alguna columna y la caballería, salen a las eras y derrotan completamente al enemigo, persiguiéndolo gran trecho. Los franceses abandonan considerable número de pertrechos y armas; sus bajas fueron, según parte del Estado mayor, de 800 hombres entre muertos y heridos, y no se cuentan los extraviados, que como después se supo, fueron muchos, cuyos huesos se han extraído en gran número de muchos pozos de la ciudad, dónde los vecinos los arrojaron vivos o muertos.

Las bajas de los españoles, fueron el citado jefe Gómez de Barreda, que murió de sus heridas, el teniente D. José Fuentes y subteniente D. Juan González, del batallón de voluntarios de Burgos; el capitán D. Miguel del Caño y teniente don Manuel Serrano, heridos, quizá también de dicho batallón, pues el parte no lo dice, como tampoco el número de soldados y guerrilleros. Se citan en el parte con distinción, al teniente coronel D. Antonio Bray, del batallón de Tiradores de Cádiz; a D. Nicolás Castro Palomino, capitán del mismo cuerpo; al sargento mayor del batallón de Alcázar de San Juan D. José Valdés, y al mismo batallón, y al teniente coronel don Cenón Lito que lo mandaba, y al teniente coronel D. José Cueto, que mandando la caballería, completó la victoria persiguiendo al enemigo. También se recomiendan las guerrillas del reino de Jaén, que mostraron valor sin igual. La recomendación se extiende como es natural al ayudante primero de Estado mayor D. Pedro Porrillo, y al subteniente de Tiradores de Cádiz D. Cándido Huertas, que iba a su lado siempre, en lo más acalorado de la acción, y donde era necesaria su presencia, y al comisario de guerra D. José Cano, que fue habilitado para llevar órdenes, y en general, dice el parte, que todos los oficiales y tropa se esmeraron a porfía.

El gobierno recompensó a Cuadra con el empleo de mariscal de campo. Respecto al heroico Gómez de Barreda, el ayuntamiento dispuso que la calle en que cayó herido llevara su nombre, y que éste fuese también suscrito en la sala del Ayuntamiento, donde figuraban los de otros héroes, poniéndose luego su retrato, que se conserva.

Este triunfo tan glorioso para Úbeda, tuvo funestas consecuencias, pues a los pocos días volvieron los franceses a vengar el desastre. La ciudad había quedado sin defensa, y volvió a imperar el pánico; la mayor parte de sus habitantes abandonaron sus hogares. Los franceses saquearon muchas casas, tomaron alhajas de iglesias y conventos, y por último impusieron un millón de contribución en efectivo y seis mil arrobas de vino. No pudiendo pagarse, pues el pueblo estaba esquilmado, se llevaron en rehenes al castillo de Jaén, al marqués de la Rambla, a don  Alfonso Zambrana, D. Lorenzo Alvarado, D. Mateo Alvarado, D. Antonio Díaz, D. Vicente Jurado, presbítero, D. Francisco Rus Bravo, D. Alejo Ráez, D. Andrés Tamayo y Cobo, D. Pedro Merino, D. Fernando Carbonell y D. Juan José Alvarado, que estuvieron a punto de ser fusilados por no poder aprontar la multa impuesta. Otra vez evacuaron los franceses la ciudad al tener noticia de que las partidas se aproximaban a ella. Estas entraron, y a poco lo verificaron también el brigadier D. Antonio Porta, nombrado gobernador político militar de este reino de Jaén, y el intendente D. Juan de Módenas, con el batallón de voluntarios de Jaén, y restituyeron a las autoridades legítimas.

El citado brigadier tuvo noticia que el enemigo dirigía un convoy de Andalucía baja a Madrid, y saliéndole al encuentro con sus tropas, ocasionó muchas bajas a la escolta y la obligó a regresar con el convoy con muchas pérdidas, a Andújar. La tropa victoriosa regresó a Úbeda y la abandonó enseguida, marchando a Villanueva del Arzobispo, donde parece estaba el cuartel general. Los franceses entraron en la ciudad saliendo en persecución del brigadier Porta. Este no se acobardó; les salió al encuentro y los derrotó, persiguiéndolos hasta la villa de Torreperogil. Volvieron los franceses a Úbeda, y reforzados, salieron contra las villas de Quesada y Cazorla, y también fueron derrotados y perseguidos por las compañías y paisanos de la Sierra, que los acorralaron en la margen del Guadiana menor, donde perecieron muchos.

Determinó el enemigo conducir a Jaén heridos y enfermos, y nuestras partidas, que tuvieron noticia de ello, se apostaron en el camino y sitio de Peña Horadada, atacando la escolta francesa en el momento oportuno, poniéndola en dispersión y persiguiéndola hasta Jaén, y a pesar de los refuerzos que salieron de la plaza, no pudieron evitar que nuestras partidas les tomaran muchos ganados e hicieran prisionero a D. Manuel de la Orden, proveedor general de los franceses, sujeto renegado y busca-vidas, que por muchos años dio que hacer a Úbeda. Ya tendremos ocasión de citar a este mal español, en noticias sucesivas.

Redoblaron los enemigos sus precauciones, y prohibieron, con grandes penas a los vecinos, llevar capas, bastones ni palos. En el mes de julio se hizo una representación al intendente, exponiéndole la escasez de granos y efectos que había en la ciudad, y la miseria y triste estado de sus vecinos. Esta queja no dio resultado. En cambio en 1º de septiembre el prefecto de Jaén, por conducto del comisionado en Baeza D. Manuel Ripollet del Rincón, pidió noticia del estado del Pósito, apremiando con urgencia de pocas horas. El día 23 pidieron noticia de todos los bienes de los emigrados, para destinarlos al pago de un millón setenta y un mil y más reales, a que fue condenado el pueblo por los sucesos del 15 de mayo antes referidos.

En 13 de noviembre, se comunicó a la ciudad la orden o decreto de 10 de abril de 1810, reformando los Municipios. Se mandaba que las juntas se habían de componer de diez individuos en las poblaciones que no pasen de dos mil vecinos;  de veinte en las que no excedan de cinco mil, y de treinta en todas las que pasen de este número. Cada año se habían de renovar por mitad, pudiendo ser reelegidos individuos cesantes. La orden se comunicó para la elección de 1812, que tuvo lugar el 22 del referido mes de septiembre, constando en el libro de actas los que fueron elegidos y los que debían cesar en la siguiente forma:



Individuos que cesaron



Corregidor D. Juan Gómez de los Ríos.


D. Isidro Medinilla, D. Ignacio Ortega, D. Juan Pablo Pasquau, D. Martín Marín Garnica, D. Francisco Almagro, D. Andrés Almarza, D. Francisco Aguilar, D. Juan Marín y D. Antonio Melgarejo.


Elegidos para su reemplazo


D. Diego Díaz, el marqués de la Rambla, D. Juan Navarrete Armijo, D. Francisco Perea, D. Juan de la Torre Marín, D. Alonso Santisteban, D. Juan Aguilar, D. Joaquín Jiménez, D. Pedro López, D. Alonso Jurado.


Los que hablan de continuar


D. Andrés Ramírez, D. Antonio Díaz, D. Alonso Zambrana, D. Luis Cobo, D. José Pujales, D. Pedro Aguilar y Toral, D. Francisco de Rueda, D. Bartolomé de la Torre Marín, D. Francisco de Paula Muñoz y D. Lorenzo Alvarado.

El día 27 se hizo elección designándose corregidor al saliente Gómez de los Ríos; regidor 1º D. Andrés Ramírez, y regidores adjuntos D. Juan Navarrete Armijo, D. Francisco  Perea y D. Lorenzo Alvarado, elección que aprobó el prefecto en 21 de diciembre.

	En 13 de enero de 1812, D. Manuel María de la Orden, que hemos citado, reclamó del prefecto D. Manuel Hechazarreta, que obligase a la municipalidad de Úbeda a que le pagase la cantidad de 986.674 reales, 17 maravedises, que adelantó para que fuesen puestos en libertad los rehenes llevados al castillo de Jaén, en venganza de los sucesos ocurridos el 15 de mayo del año anterior, hasta que la ciudad pagase la fuerte multa impuesta por el general Digeón. Petier era gobernador militar de Úbeda, y juez de primera instancia López-Bago, que antes había sido corregidor. La reclamación de D. Manuel de la Orden no se resolvió; este asunto se estuvo removiendo muchos años, hasta por los herederos de dicho señor. Mediaron reales órdenes e innumerables informes de la ciudad, de los que consta, que aquél fue un pobre y osado aventurero que a la sombra del gobierno francés y de las circunstancias, se había enriquecido enormemente. La última reclamación que hemos hallado fue hecha en 1845 y aún no se resolvió.

	En 2 de febrero de 1812, se recibió orden del prefecto, dando cuenta a la  ciudad de que se le habían señalado 135.153 reales, 6 maravedises, de contribución mensual. La contribución militar era de 1.425.060 reales, 12 maravedises, a razón de 118.755 reales mensuales; 180 mulos a razón de 3.000 reales cada uno; 1.061.000 reales, impuestos por el general Digeón; 36.000 reales por los sueldos del Gobernador y comandante de armas de la plaza a 3.000 reales cada mes; 11.000 reales extraviados en una remesa de mayor cantidad hecha a Jaén en noviembre anterior, cuyas cantidades suman 3.073.060 reales con 12 maravedises, de todo lo cual se acordó el reparto.

En 26 de marzo se retiraron los franceses, pero volvieron pocos días después. La escasez y carestía de los artículos de primera necesidad era extraordinaria, pues la cebada se vendía a 135 reales la fanega. En 10 de mayo hubo una junta, a la que concurrieron dignidades eclesiásticas y muchas personas; se trató de la miseria del pueblo, acordando pasar al alojamiento del comandante militar de la plaza, barón de Mentelefie, el que les presentó una orden del general Digeón, dada en Baeza, en la que ordenaba entregar al gobierno cuatro mil reales, para repartirlos entre los indigentes que hubiesen experimentado alguna pérdida por los excesos cometidos por las tropas, y principalmente para distribuirlos en sopas económicas entre los necesitados, que por el rigor de los tiempos y carestía de los efectos, se hallaban reducidos a morirse de hambre, y mandando que se formase una junta de socorros que cuidase de la distribución de alimentos, hasta la cosecha. También dio un reglamento para el objeto expresado.

Se publicó el día 13 del mismo mes un bando, para que en el término de tres días volviesen a la población las personas ausentes a ocupar sus casas y oficios, bajo la pena de 300 ducados de multa y tener por sospechosos a los que no lo hicieran. Los ausentes de más nota eran D. Antonio y D. Diego Díaz, D. Luis Cobo, D. Joaquín Jiménez, el marqués de la Rambla, D. Alonso Zambrana, D. Pedro Aguilar y D. Pedro López, a quienes se comunicó la orden.

Desde el cuartel general en Villanueva del Arzobispo, dio orden el comandante general del reino, a D. Francisco Antonio de Rus, nombrado regente de la real jurisdicción, que reuniese y pusiese en posesión de sus empleos a los capitulares que legítimamente los tenían, con exclusión de los que hubiesen ejercido o ejercieran empleos dados por el ejército francés.

Se dio en 8 de abril cuenta en el ayuntamiento de las brillantes operaciones llevadas a cabo por el comandante general D. Antonio Porta, que con el batallón de voluntarios de Jaén, y parte del escuadrón de caballería al mando de Márquez, sorprendieron en las inmediaciones de Bailén y Guarromán un crecido convoy que bajaba de Madrid, haciéndole gran número de muertos y tomándole varios carros. Portas ocupó después a Cazorla y Villanueva.

En sesión de 29 de dicho mes, la municipalidad volvió a tratar de la aflictiva situación de los vecinos; los pobres, cuyo número aumentaba, se morían de hambre;  no había trigo ni cebada, y se tomaron acuerdos para allegar recursos; se nombró una junta de misericordia, y se colocaron en las casas de los pudientes a los necesitados que desfallecían. En 23 de julio se leyó en el ayuntamiento una proclama del duque de Dalmacia y cabildo de Sevilla, publicada a causa de una carta interceptada del general Ballesteros, en la que parece amenazaba con el asesinato de franceses y afrancesados. Admira y desconsuela la protesta de adhesión y fidelidad a la tal proclama, que nuestro pueblo hizo por boca de sus representantes municipales.

El brigadier Porta se presentó con fuerzas entre Úbeda y Baeza y tomó posiciones. Los franceses salieron de Úbeda a su encuentro. Los nuestros derrotaron a los enemigos, persiguiéndolos hasta las puertas de Úbeda; perdieron mucha gente, caballos y pertrechos. Los franceses iban de mal en peor. La hostilidad de los nuestros arreciaba. En las vegas de Torralba les quitaron una cabaña que contenía granos. Sucedió lo de siempre: el enemigo antes fuerte y dominador, arreció en sus postrimerías sus atropellos y arbitrariedades; saquearon en su desesperación las casas y conventos, robaron y destruyeron cuanto pertenecía a los leales y a la patria, y prendieron a los que no pudieron escapar de la persecución.

Se dice que el ayuntamiento de regidores perpetuos fue citado para que prestase juramento de fidelidad y obediencia al rey José Napoleón, y que dicho juramento no se hizo por el temerario arrojo de algunos individuos que emprendieron y lograron la heroica acción de impedirlo. Al fin el 18 de septiembre salió el enemigo de Úbeda para no volver, sufriendo en su huida una tenaz persecución. La ocupación francesa ocasionó a Úbeda una pérdida de más de veinte millones.

Se había promulgado la Constitución de Cádiz de 1812, y el brigadier don Antonio Porta mandó desde Villanueva 29 ejemplares de la misma, acordándose hacer la proclamación con festejos y regocijos públicos. En dichas Cortes había sido diputado por Úbeda el brigadier D. Francisco González Peinado, que según una proposición presentada a nuestro ayuntamiento por D. Francisco de Paula Aguilar, no había atendido bien a su cometido. De este documento se dio cuenta en cabildo de 2 de enero de 1813.

Antes de seguir el relato de los sucesos acaecidos desde la salida definitiva de los franceses de esta población, creemos de justicia manifestar, que si bien procedieron como vándalos en la destrucción de edificios, especialmente de los conventos, como diremos en la Historia Eclesiástica, también es verdad que dentro del rigorismo que las circunstancias les imponía, trataban de granjearse la estimación del pueblo. Las disposiciones de los Prefectos eran sabias aunque encaminadas a sus fines de vivir sobre el país y hacer al rey intruso grato a la opinión pública. Reorganizaron los municipios y la hacienda en mejor forma que la seguida por añejas costumbres basadas en privilegios nacionales. Fomentaron la agricultura y la industria, hasta donde se lo permitieron las circunstancias y los azares de la  guerra. En enero de 1812, se recibieron en Úbeda varias órdenes del comisario regio en Andalucía, residente en Sevilla, sobre la siembra y cultivo de la patata, señalando premios a los cultivadores que se distinguiesen; otras en beneficio de los labradores para facilitarles granos para la siembra, y sobre la rebaja en los arriendos de los cortijos. De todo se cuidaban, como si el país hubiese de ser patrimonio suyo. El lenguaje de nuestras autoridades, impuestas por ellos, empleado en sus comunicaciones oficiales, no era todo lo digno que debiera; pecaba de adulador; por afición a los intrusos o presión de las circunstancias, los españoles a ellos entregados manifestaban una sumisión que contrista el alma. Hubo muchas debilidades y desfallecimientos poco patrióticos. No se acordaron, si lo sabían, de los antiguos heroísmos de Sagunto, Numancia, ni aun de Zaragoza y Gerona, tan recientes. ¡Bien lo pagaron unos y otros después! No pasó mucho tiempo sin el providencial castigo.

Evacuada la ciudad por los franceses el 18 de septiembre, como queda dicho, entraron en ella nuestras tropas el día 21, y fueron recibidas con extraordinario júbilo, y acto seguido se reformó el personal de todas las juntas y comisiones.

En el mes de octubre y en virtud de órdenes, se trató del alistamiento de voluntarios, se hizo larga relación de los sucesos anteriores, de los auxilios dados al tercer cuerpo de ejército, de lo aniquilado que estaba el país y miseria de los vecinos, pues la labranza del campo había quedado reducida a una tercera parte. Para auxilios a la tropa que guarnecía la ciudad en 1813, se necesitaban catorce o quince mil reales diarios, y la escasez de recursos obligó al atribulado ayuntamiento a apelar al reparto entre los vecinos y a requisas, recogiendo cuanto se encontraba; y aún así, no pudo hallar lo necesario para las atenciones de la guarnición. Llegaron las cosas al extremo, que en 16 de marzo se obligó al ayuntamiento a encerrarse en las salas capitulares con guardia y centinelas de vista, en sesión permanente, hasta arbitrar recursos, continuando en esta angustiosa situación los días 18, 19 y 20.

Extraña el rigorismo de las autoridades civil y militar en aquella situación tan precaria; parece que querían vengar y hacer sentir a los vecinos sin distinción, la sumisión aparente o real a la dominación francesa, pues además de estos actos, son innumerables las peticiones dé informes y expedientes de justificación de conducta que se formaron.

Seguían los apremios y requisas para el socorro de la tropa, sin poder nunca llenar sus necesidades, hasta el 28 de abril, en que la mayor parte de la guarnición evacuó la ciudad, después de exigir diez mil raciones de pan y menestra y mil de cebada.

En Úbeda se notó inquietud, pues en 1º de mayo, y temiendo se alterase la tranquilidad pública, se tomaron disposiciones, se establecieron rondas desde el toque de la queda, se revisaron con escrupulosidad los pasaportes de los que  entraban y salían y se dispuso que no anduviesen personas por las calles, como no fuera a negocios precisos de utilidad pública o común, con multa a los contraventores.

Cuando la ciudad creyó respirar con la salida de ella de las tropas, recibió comunicación del intendente de Jaén, manifestándole, que no se considerasen eximidos de prestar el concurso que antes aprontaban, y que tenían que mandar a los almacenes de Jaén los auxilios, como antes lo hacían. La desesperación subió de punto; el choque entre las viejas y las nuevas opiniones se desarrolló entre patriotas y afrancesados; se repetían los encuentros, y se publicó un bando ordenando que nadie se metiese con los franceses ni afrancesados, y mandando exponer las quejas de unos y otros a la autoridad. Se nombró en sesión del ayuntamiento de 9 de agosto, alguacil mayor a D. Francisco de los Ríos, con facultad de la corporación de vigilar las calles y el campo, para evitar atropellos de personas y cosas.

El 24 de octubre se colocó con solemnidad la lápida de la Constitución, en el frente de las Casas Consistoriales, en el Mercado. Allí había sido promulgada en 1812.

	El gobierno, en 8 de abril, había mandado formar expedientes de conducta a los afrancesados, y por esta vez no resultaron cargos contra los sometidos a esta información, pues recibieron certificados de conducta patriótica el coronel D. Manuel Terán; capitán D. Ramón Orozco; teniente D. Diego Miguel de la Mota; alférez D. Matías Mellado, y sargento D. Salvador Garcés. D. Isidro María Medinilla fue nombrado vocal de la junta provincial, y se le dio el correspondiente certificado de haberse portado con valor y no haber saqueado pueblos.

En diciembre se dio un informe sobre establecimientos de enseñanza y estado de ésta, y de él aparece que estaba muy abandonada, pues el número de niños de ambos sexos que asistía a aquéllos no correspondía a los 3.000 vecinos, poco más o menos, que tenía la población. Antes, en 13 de noviembre, se autorizó a D. Juan Muñoz Martínez, por suficiencia, con título de maestro examinado de primeras letras, para abrir escuela pública, y se le concedió vecindad. En 1818, el Real y Supremo Consejo, en 10 de julio, volvió a pedir al ayuntamiento informe sobre el estado de la instrucción pública; éste se redactó y leyó en sesión de 24 de dicho mes, y se expuso el objeto y funciones de la junta creada para atender a la educación y enseñanza; se manifestó el estado deplorable en que se hallaban las escuelas y estudio de gramática, tanto por la relajación de costumbres, consecuencia de la devastadora guerra pasada, cuanto por la cortedad de rentas para la dotación de los maestros del colegio que fue de Jesuitas, que se pagaban por la Real Hacienda, que consistían en 200 ducados a cada uno de los dos maestros de latinidad, y al de escribir; 150 al de leer y 100 al ayudante. Se acordó crear otra junta de algunos individuos del ayuntamiento que fuesen celosos del bien público, y tres párrocos de notoria probidad y entendidos en letras para que remediasen las necesidades de  dicho establecimiento en la forma que estuviese a su alcance, bien fuese aplicando los productos de la obra pía de Francisco Sánchez Graciano, destinados para una escuela, bien los sobrantes de la de D. Luis Almagro y otras de que son patronos de esta ciudad. También se proponía la inspección diaria por un individuo de la junta, que en caso de vacantes pueda haber opositores de suficientes méritos, ciencia y conocimientos; que en adelante se obligase a los padres a mandar sus hijos a las escuelas, desde los cinco a los nueve años; que se les enseñe la doctrina, acostumbrándolos a oír misa en la capilla del colegio y a asistir a las comuniones mensuales de regla, y por último, que tuviesen exámenes trimestrales y que se exigiese a los pudientes alguna retribución.

El periodo desde 1814 a 1820, fue de incesante agitación y sordas persecuciones. En marzo del primer año se ordenaron fiestas públicas para solemnizar la entrada de Fernando VII en España.

El despechado capitán del siglo, Napoleón I, le dio libertad para que le vengara de su fracaso en España. Los primeros actos del rey dieron lugar a que se conmoviera la opinión pública y empezaran las prevenciones, que concluyeron por una ruda y despiadada persecución contra los constitucionales.

El muy amado rey, agradecido al heroico pueblo que le conservó un trono abandonado por él, premió tantos sacrificios apenas pisó la tierra española, borrando de una plumada el periodo de lucha, como si no hubiera existido. En mayo de 1814 se renovó el ayuntamiento y se llevaron a cabo otros actos de arbitrariedad que aprobó el amado rey en 1º de junio. No faltaron manifestaciones de desasosiego en el pueblo. Se efectuó el juramento de fidelidad al soberano retrato, se paseó por las calles con mucho regocijo, y se quitó la lápida de la Constitución, que fue llevada en unas parihuelas al pilar de la fuente de la plaza de Toledo, para que se ahogara su memoria. La alegría y algazara rebasó los límites, pero no hubo desgracias. El pueblo llenó la casa de D. Francisco de Paula Aguilar, pidiendo a voces el restablecimiento de los antiguos regidores perpetuos, el Tribunal de la Inquisición y separación de todas las autoridades modernas. Úbeda ya no se acordaba del regocijo que le causó la Constitución de 1812. Pedía las cadenas a voces, y a voces también injuriaba la libertad que se le había concedido.

El gobernador político-militar de Jaén llamó al ayuntamiento de Úbeda, oyó sus disculpas, y en 20 de mayo mandó que no se molestara. En sesión del día 29 se vieron órdenes del rey, para que se restableciese el ayuntamiento constitucional anterior y que los regidores que formaban el que había, ocupasen sus puestos ayudando, según sus obligaciones, medida sospechosa que acaso no tuvo otro objeto que el de avivar los resentimientos y buscar pretexto para extinguir las nuevas ideas expansivas y transformadoras.

El 5 de junio vino a acantonarse a Úbeda el regimiento de infantería primero de Murcia. Se hizo un pedido de camas por parroquias para aposentarlo en el  edificio de Santiago, sacando del hospital los enfermos, que se colocaron en el convento de San Juan de Dios. El ayuntamiento dio cuenta de la falta de recursos, proponiendo que el suministro de la tropa corriese a cargo de las rentas reales; la contestación del intendente fue áspera y desabrida.

En 1º de mayo de 1815, se dio cuenta de una real orden para el restablecimiento de las juntas de caridad y diputaciones de barrio, como estaban en tiempos de Carlos III, por los beneficios que resultaban a los pobres. En este año hubo una gran cosecha, y como los forasteros acudiesen en gran número en busca de trabajo, hubo en el mes de junio un alboroto contra ellos, que pudo sofocarse con oportunidad. En cambio en 1818 la agricultura estaba en decadencia, el vecindario había disminuido, y se dieron órdenes para formar el catastro, en el que se trabajó con actividad extraordinaria. En 27 de febrero de 1819, se mandó que en el término de dos años se confirmaran los privilegios que tenía la ciudad. Se acordaron, y tomaron precauciones para evitar el contagio de la peste que había en San Fernando y en Sevilla.

El año de 1820 se habían impuesto los constitucionales, y el rey se vio obligado a jurar el venerando código de 12, y por decreto de 10 de marzo, resolvió se hicieran inmediatamente elecciones de alcaldes y ayuntamientos, con arreglo a dicha constitución. El día 20 tomó posesión el nuevo municipio, que lo componían: el primer alcalde D. Angel Fernández Liencres; segundo D. Francisco Marz, abogado de los Reales Consejos; regidores D. Jerónimo María Navarrete, escribano; D. Manuel Vicente Candami, cirujano, D. Martín Cobo, bachiller en medicina: D. José del Castillo Granados, D. Antonio Díaz, D. José Pujales, teniente coronel de los ejércitos nacionales; D. Antonio Torralva y D. José Orozco, síndico; el abogado D. Alonso Santisteban, y segundo D. Joaquín Ráez, alférez retirado. En la toma de posesión, el alcalde primero pronunció un discurso patriótico, y se acordó celebrar una misa y Tedeum en la iglesia colegial, la colocación de la lápida de la Constitución y la publicación de un bando de buen gobierno, declarando que la Religión Católica, Apostólica, Romana, es la de la Monarquía Española. 

Como es consiguiente se emprendió con actividad una serie de reformas, necesarias y beneficiosas, como eran la suspensión de toda profesión en las comunidades religiosas, hasta la reunión de las Cortes; prohibición de la venta de fincas y anulación de las hechas desde el 9 de marzo anterior; que no se exigiese el 30 por 100 de las primicias, y que las contribuciones fuesen repartidas entre todos los españoles, sin excepción de privilegio alguno. También fue suprimida la infamante pena de azotes.

En el mes de junio la ciudad hizo ver al pueblo, en cabildo abierto, el miserable estado en que se hallaba el vecindario, por las pasadas ocurrencias, y demostró, con datos, que en Úbeda, bajo la férula de los enemigos del rey, se habían exigido 1.242.447 reales, más que bajo los auspicios del monarca siempre benéfico y del soberano congreso Constitucional. Se trató de la formación de la milicia nacional, y se constituyó la sociedad de Amigos del País, más otras corporaciones patrióticas.

En el mes de diciembre, después de preparar las elecciones para nuevo Ayuntamiento, se dio una patriótica proclama al pueblo, haciendo relación de la gestión del municipio durante su gobierno, y se acordó la venta de propios para gastos de formación de la milicia y alistamiento de una sección de cuarenta caballos. Terminó el año en el que hubo mucho orden, actividad y acierto en la administración, y la ciudad estuvo tranquila, sin que consten en el libro de actas persecuciones ni atropellos de ninguna clase. Se renovó el ayuntamiento y fueron nombrados alcalde primero D. Juan Pablo Pasquau y segundo D. Francisco Almagro.

Fue también fecundo en acertadas disposiciones el año 1821. El 31 de marzo decretaron las Cortes sobre la secularización de los religiosos regulares, con acuerdo de Su Santidad, que había dado su breve en 30 de septiembre del año anterior, pasando un ejemplar a los prelados de los conventos. También se dio cuenta al ayuntamiento de la instrucción de los expedientes de división y reducción a dominio particular de los terrenos baldíos o realengos y de propios, con arreglo a los decretos de las Cortes de 4 de enero de 1813 y 8 de septiembre de 1820; y en sesión de 6 de agosto se conoció de una orden de la Diputación sobre la distribución entre los militares de los terrenos baldíos, asunto que se trabajó mucho sin llegar a resolverse, pues en sesión de 27 de febrero de l873, se dio cuenta del informe de la Diputación provincial, sobre el reparo y forma de hacerlos. En el mes de abril se copiaron en los libros las 145 suertes que se habían de repartir entre los militares que tuviesen derecho. En las Chozas (antiguo cerro Benitrero), 96 suertes, en la Torre de San Juan 21, en el Despeñadero 6, Alcaidía de Quesada 22. El sorteo se hizo el día 21, y así quedó el asunto.

Por decreto de las Cortes de 29 de junio de dicho año de 1821, se pidieron informes sobre los maestros de instrucción pública. Según el artículo 14 del decreto, correspondían a esta población siete maestros de primeras letras, y el ayuntamiento creía y así lo consignó en su informe, que dos escuelas desempeñadas por maestros capaces, serían suficientes al fin propuesto, pues había escuelas privadas, aunque mal desempeñadas, algunas. Además, los grandes gastos que la reforma ocasionaría, no podría soportarlos la ciudad. Funcionaban a la sazón ocho escuelas, de cuyos maestros, especialmente de cinco, se informó muy desfavorablemente, tratando de su conducta y suficiencia, y manifestando que el método de enseñanza que seguían, era el de D. Torcuato Toribio de la Riva y el de Santander.

También se trató en esta sesión del reparto de tierras de que antes hemos hablado y se señalaron veinte cuerdas en la Torre, de San Juan a los militares Juan Romero y Bernardo Serrano, procedentes del ejército de Riego, a los que por  decreto de las Cortes de 11 de septiembre del año 21, se mandó premiar sus servicios.

En septiembre se fijaron precios a los artículos de primera necesidad, se puso el trigo a 18 reales fanega, a 10 la de cebada y a 28 la arroba de aceite.

Se fiscalizó durante el año la administración con un celo digno de elogio. Se tomaron cuentas a todos los que debían rendirlas, y multitud de medidas justas que trajeron algún desasosiego en el pueblo. Ya empezaba a fermentar una reacción que al fin había de estallar, pues no se rompen impunemente añejas y arraigadas tradiciones, siquiera sean para mejorar en beneficio del pueblo, todo el mecanismo de su organización social. Ello es que en esta ocasión, como siempre, se achacaban a los constitucionales todos los males inevitables, y otros que hubieran podido serlo con más energías y menos candidez; hasta sus enemigos sacaron partido de los grandes daños ocasionados en diciembre en la ciudad y fincas de su término, por un terrible huracán y copiosas lluvias que le siguieron, como si los constitucionales tuviesen poder para desencadenar los elementos y violentar a su capricho las leyes de la naturaleza.

El año 1821, terminó con recelos, zozobras y una inquietud y desasosiego que no se acertó a calmar. Se conspiraba más o menos descaradamente para ahogar de nuevo el sistema político constitucional.

Entró el año 1822 en la sucesión del tiempo; tomaron posesión de las alcaldías, 1.º D. Fernando Mesías Aranda y 2.º D. Andrés Lorite. El jefe político pidió en oficio de 9 de mayo, informe al ayuntamiento sobre asuntos generales, y en 14, se manifestó el impulso que debía darse a la corporación con amplias facultades, de que depende el desarrollo del amor a las ideas liberales. «Se ha puesto gran empeño (dice), en organizar los ramos de Beneficencia e Instrucción pública, aún tan atrasada y abatida que no es fácil manifestarlo. Los habitantes no son de ánimo pacífico, por lo que se ha tenido que tomar medidas para asegurar la tranquilidad pública. La libertad es mal interpretada por muchos. Hay falta de Milicia activa y de armamento, y mucha pasión para asegurar los caminos. Hay necesidad en este pueblo de desterrar el vicio. Este particular exige una larga narración y una correspondencia privada, en que el Ayuntamiento daría al Gobierno político noticia de los resultados de las maquinaciones en que los vagos y mal entretenidos se ocupan como único fruto de sus estudiadas maquinaciones. La autoridad local no puede remediar tamaños males, por causa de sus restringidas atribuciones. La parte sana del vecindario obedece las disposiciones gubernativas del Ayuntamiento, pero sería conveniente enviar a esta ciudad una compañía de Milicia.»

El bosquejo no deja de revelar el mal estado en que se hallaba la población; y como ya en junio y julio se conspiraba en ella, se tomaron las posibles precauciones, se establecieron guardias y rondas y otras medidas represivas, sin que se consiguiera asegurar la tranquilidad que iba comprometiéndose más y más cada día.


Esta alarmante situación, precursora de un gran acontecimiento, duró el resto, del año.

Llegó el 1823, en el que en toda Andalucía se conspiraba: se redobló toda la vigilancia, se activaron los trabajos de alistamiento para la Milicia nacional, y el convento de la Trinidad fue designado para almacén, poniéndolo en estado de defensa. Se apeló a dar ocupación a los braceros en obras públicas, pues hacía cincuenta días, (y esto se decía en 31 de enero), que no habían podido trabajar por el temporal, por lo que la faz de la miseria venía a aumentar el terror de la situación política.

En sesión de 27 de febrero, leyó el alcalde un pasquín que se había recogido, en el que se decía: «¡Aviso Ciudadanos! Al juez deprimera instancia D. Antonio Yobariñas, se le conceden tres días de término para que desaloge la ciudad y de lo contrario su Vida será responsable por ladrón y servil.» El desasosiego iba en aumento, se llamó la Milicia a Jaén y el Jefe político pidió que de las ocurrencias notables se le diera cuenta en pliego de urgencia.

Por decreto de 23 de abril, se declaró la guerra a los franceses. Con bastante trabajo se reunió alguna fuerza de la Milicia que marchó a La Carolina. El libro de actas de estos años tiene la particularidad de no tener los acuerdos firmados; solo se ve la firma del alcalde D. Antonio Castañeda, pues ni aún firma el escribano secretario. La última firma está en el acta de 1.º de junio de 1823.

En la madrugada del 11 de junio llegó a Úbeda el brigadier D. Francisco Plasencia con unos 200 caballos, resto de la división que mandaba, que había sido derrotada por los franceses en las Navas de Tolosa. El ayuntamiento, reunido con la asistencia de unos pocos regidores, priores y otras personas, oyó la relación de aquel jefe, y pronto llegó al local la noticia de una numerosa reunión de hombres en la plaza de Toledo, con cintas blancas en los sombreros. Se acordó no emplear medidas de fuerza, y que si los franceses se aproximaban, se saliera a recibirlos y se les auxiliara con víveres; y también se acordó que estaban dispuestos a contribuir con la junta a conservar la tranquilidad pública y evitar desórdenes. El prior de San Nicolás D. Marcos Anguís, D. Santiago Manrique y D. Cayetano Clavero, consiguieron aquietar los ánimos de los grupos armados que había en dicha plaza. A las tres de la tarde se volvió a reunir la junta, e hizo presente que después de Publicado el bando, parte del pueblo se había alborotado al grito de ¡viva el Rey! y que tomando la torre del reloj tocaron la campana e hicieron disparos con los fusiles y pólvora que habían dejado los nacionales. Hasta entonces todo el alboroto se había limitado a manifestaciones de alegría.

Se tomaron disposiciones para que no faltase pan al pueblo y a la tropa. El trigo estaba a 50 reales fanega. Se formó una partida de 39 individuos voluntarios que la junta aprobó por entonces. Esta partida se presentó al ayuntamiento con copia de la orden expedida en Oyarzun en 9 de abril, en la que se mandaba reponer todas las autoridades y empleados que había en 1.º de marzo de 1820, obligando al ayuntamiento a pasar oficio a los que comprendía la orden (16 de junio), quedando destituida la corporación constitucional. También se ordenó el desarme de los nacionales.

El comisario regio, desde Córdoba, con fecha 15 de dicho mes, mandó, que con los oficiales del ejército útiles y los dispersos, se formasen una o dos compañías para asegurar la tranquilidad pública y rechazar cualquiera partida constitucional; y que se comunicase a Baeza y demás pueblos, por quedar por entonces Úbeda convertida en cabeza de partido de ellos.

Los mandatos de entregar los constitucionales las armas y caballos, se repitieron por tercera Vez, y se mandó formar compañías de voluntarios, a lo que Úbeda se había anticipado.

En 8 de julio se recibió un oficio del obispo de Jaén, en el que, en virtud de órdenes del ministro de Gracia y Justicia, de 11 de junio, se mandaba reponer los institutos religiosos en el ser y estado en que se hallaban en 7 de mayo de 1820. El pueblo reclamó el enterramiento en las iglesias, y así se acordó en 9 de julio.

Al retirarse dé Úbeda el comandante de armas, brigadier D. Juan Malat, se le dio certificado de los buenos servicios que había prestado en ésta revolución, haciendo también constar el acto de derribar la lápida de la Constitución, detestable simulacro que tantos daños había causado a la religión, al rey y a la patria.

	El 23 de julio, se acordó un reparto de 48,000 reales, entre trece personas que se dieron por entendidas, por lo que el ayuntamiento se quejó de ellas.

	No contentos los realistas con manejar a su placer a Úbeda, cometieron el error de querer arreglar otros pueblos. El comandante D. Manuel Arévalo los reunió y marchó con ellos a Linares, donde se les recibió muy mal, teniendo que marchar a Úbeda maltrechos y mohínos.

	D. Santiago Manrique fue nombrado jefe de los realistas en premio de sus buenos servicios. Este revoltoso personaje dio mucho que hacer en ambos bandos, y no hemos podido averiguar sus ideas, si es que tenía algunas, que no condujeran a satisfacer su ambiciosa codicia. En 28 de octubre se dio cuenta al ayuntamiento de un informe sobre la conducta de dicho señor, de D. Cayetano Clavero y D. Pablo Manrique, furiosos realistas, almas de la revolución de Úbeda, donde quitaron la lápida de la Constitución y otros hechos, y después fueron con su partida a las villas de Jódar, Bedmar, Jimena y Garcíez, donde repitieron la hazaña y proclamaron al rey.

Consolidado Fernando VII en su poder anti-constitucional, gracias a los cien mil hijos de San, Luis, debía pasar por las inmediaciones de Úbeda, desde el Puerto de Santa María, recorriendo triunfante el camino que antes había llevado casi de huida, sufriendo algunas manifestaciones de desagrado. Ahora que volvía en carrera triunfal, los pueblos se excedían en agasajos, lo que motivaba algunos chistes  del monarca que andan de boca en boca. Úbeda acordó un préstamo voluntario para allegar 45.100 reales que le habían correspondido para los gastos del viaje. El año terminó con los apuros consiguientes para la subsistencia de las tropas, arbitrando recursos con préstamos voluntarios, no olvidando recargarlos sobre los constitucionales, que pagaban o eran objeto de grandes perjuicios.

Hubo muchas informaciones de conducta en favor del rey, notándose en estos documentos, que solo en dos casos fueron desfavorables; lo cual supone que los realistas no habían asegurado su triunfo, o había pocos constitucionales fogosos, y esto es increíble, teniendo en cuenta las horribles persecuciones que vinieron después.

Con muchas amenazas y prisiones pudieron conseguir que los constitucionales que habían tenido cargos, rindieran cuentas y entregaran papeles, a lo que se resistían con tesón.

Aún quedaba mucho que hacer para el año de 1824. En 9 de enero se acordó en sesión, y se anunció, que se pondrían al público en letras grandes las listas de nombres de alistados para la milicia, recomendando al vecindario manifestara si alguno era desafecto al rey, asegurando, que cualquiera acusación que se hiciese no sería revelada. Con esta medida se abría ancho campo a toda clase de venganzas. En 13 de enero se mandaron recoger dichas listas y edictos, consignando en el acta no haberse presentado vecino alguno a hacer delación, con reserva ni sin ella. Sin embargo menudeaban los informes reservados y secretos.

En 7 de mayo, D. Santiago Manrique hizo al ayuntamiento una exposición de queja, de que todas sus disposiciones quedaban sin cumplir. Acusa al corregidor D. Ambrosio Eguilaz de negligencia en su cargo, y de no prestar su autoridad a la corporación, y hasta de divulgar asuntos reservados, que habían creado muchos enemigos al ayuntamiento. En sesión del día 9 se vio este documento y su firmante Manrique, dijo, que por desgracia abundaba en esta ciudad la facción negra que en público y en secreto, de día y de noche se reunían con tanta petulancia, y todos querían residenciar a los verdaderos realistas, sumariándolos clandestina e inquisitorialmente, por cuya causa el espíritu en favor del rey quedaba amortiguado y su milicia realista despreciada. Añadió otras muchas quejas que omitimos. La consecuencia fue, que el corregidor pidió la destitución de Manrique, la de su hermano D. Pablo y la de D. Gabriel Serrano, del cargo de jefes de la Milicia, cuya organización no había podido terminarse, y les acusó de que debían cantidades que no se les habían podido cobrar; y por último los mandó poner presos.

Estas y otras cuestiones trajeron gran perturbación en el pueblo, llegando a  noticia del capitán general del distrito, que pensó mandar tropas. El ayuntamiento envió una comisión a Granada, para informar a dicha autoridad de la falsedad de ciertos rumores, atribuyéndolos, lo mismo que el malestar de la población, a don Santiago Manrique, que había logrado escapar de la prisión, y a otros afectos suyos, acusándolos de fingidos realistas. El capitán general pidió al ayuntamiento amplios informes. Hubo varias sesiones en junio, en que se defendió al corregidor de las acusaciones de Manrique y los suyos, a quienes se atribuía el entorpecimiento en todos los negocios.

El corregidor marchó a Madrid a dar cuenta a Su Majestad del deplorable estado de la población, debido a unos cuantos díscolos, que, abusando de su real nombre, pretendían envolver la población en su ruina. Se adoptaron excesivas precauciones, se multiplicaron los informes de conducta, se cometieron muchos desafueros y atropellos, de que no se dio cuenta en las sesiones o por lo menos no se consignaron en las actas, pero constan en las quejas y exposiciones que se hicieron después.

Al fin la chancillería de Granada nombró en septiembre nuevo corregidor a D. Francisco Javier Morales de los Ríos, en comisión de la real jurisdicción, para residenciar al ayuntamiento, con facultad de separar regidores morosos o sospechosos, y de nombrar otros en su lugar. Algunos fueron separados, sin que la calma y sosiego de la población se restableciese. Entre los separados estaban el marqués de la Rambla, D. Francisco Antonio de Rus y D. Andrés Ramírez, síndico, siendo reemplazados por D. Manuel Medinilla, D. Blas Molina y D. Esteban de Ortega. También se hizo elección de oficiales para cuatro compañías de realistas, y se acordó organizar la caballería.

El año 1825, se resintieron los campos por la falta de la benéfica lluvia, y como de costumbre se hicieron rogativas; la fanega de trigo llegó a 78 reales, la miseria fue grande y hubo que dar trabajo a los pobres en el arreglo de los caminos.

En sesión de 23 de marzo, presentó el síndico al ayuntamiento una exposición denunciando los enormes perjuicios que resultaban al vecindario de la aplicación del derecho de puertas, según la tarifa unida a la real orden sobre este asunto, por la cual, cada fanega de trigo debía pagar 28 maravedises, cada arroba de aceite 3 reales, cada fanega de aceituna verde 1 real 17 maravedises, la carga de uvas verdes 2 reales 30 varavedises, toda clase de uva para jaraíces 4 reales 10 maravedises la carga. Expone el síndico razones muy atinadas, y ruega a la ciudad adopte el encabecero.

El conde de Calatrava fue nombrado por el capitán general jefe de la Milicia, con orden de activar su organización, que nunca pudo lograrse. Este jefe dio a aquella autoridad informes apasionados y exagerados, de que se siguieron graves discusiones en el ayuntamiento. El corregidor pidió noticias de los enemigos del rey nuestro señor, de que abundaba esta población, para castigarlos.


Se hizo una exposición al rey felicitándolo por la consolidación de la Monarquía, y se manifestó a Su Majestad el estado de miseria y abatimiento en que se hallaba el vecindario; que hacía dos años no se habían cogido frutos; que la población ascendía a diez y seis mi almas, y para el año necesitaban cincuenta mil fanegas de trigo, y pedían las remediase Su Majestad con doce mil fanegas, en los puertos de Almería y Málaga, en calidad de reintegro en tres años. Sigue larga relación del estado de miseria de los jornaleros y de los labradores que no tenían recursos, y de los sacrificios hechos por la ciudad en obsequio al trono. En diciembre se restableció la junta de beneficencia, siendo nombrado corregidor D. Joaquín Castell de Montanar, en este año.

	Durante él, se advierte gran rivalidad y desacuerdo entro los regidores; las influencias de algunos entorpecen los acuerdos; las sordas persecuciones no se consignan, a pesar de ser muchas, en los libros de actas, ni ciertos asuntos que se citan después en otras; la inquietud del pueblo no podía calmarse. El obispo ofreció granos de sus tercias para que los labradores pudieran sembrar. Las purificaciones de conducta fueron numerosas. Todo siguió en el mismo estado en 1826; la cárcel estaba en marzo llena de presos, y en julio se dio cuenta de una enfermedad contagiosa de que se morían muchos. Los Manriques continuaban incansables en promover discusiones. Se hizo venir una compañía de escopeteros para perseguir malhechores. Tal escasez de recursos había, que el Ayuntamiento no podía pagar la correspondencia y el administrador de correos se negó a entregarla. El Intendente aprobó su conducta y el Ayuntamiento quedó humillado. Las órdenes secretas sobre política e informes de purificación iban en aumento. El Ayuntamiento los daba favorables, pero por la repetición de los mismos y los de otros individuos, hay lugar a sospechar que se daban reservados. La administración no fue nada correcta y de ello hay muchas pruebas en el libro de actas. Lo único que se hizo en beneficio de la población fue la nomenclatura de calles y manzanas y numeración de las casas.

	Desde este año hasta el de 1833, la miseria, la perturbación y la desastrosa administración siguieron en el mismo estado, y sin duda el bondadoso Monarca creyó conjurar los peligros, mandando establecer una escuela de Tauromaquia, cuando las universidades y otros centros de enseñanza estaban cerrados o desiertos. El real decreto o despacho del Secretario de Estado, fecha 20 de mayo de 1830, se leyó en sesión del ayuntamiento del 2 de junio.

Todas las actas de 1831 se refieren a la administración de las rentas y cuentas atrasadas, y a los muchos disgustos por intrigas del regidor D. Francisco Antonio de Rus, y el D. Santiago Manrique, siempre revoltoso, que tenía acosado a aquél con insultos y amenazas.

La renovación del Ayuntamiento en 1832, dio lugar a varias desavenencias; se protestaron los nombrados, unos por deudores de rentas, otros por carecer de bienes, y otros rehusaron tomar posesión. En abril se volvió a tratar de la eterna  miseria, y de las consecuencias que podía traer la falta de lluvias; apelose como siempre al rey, y éste, por todo auxilio, dictó una real orden mandando hacer rogativas públicas y secretas para que la Divina providencia remediara nuestros males y nos librara del cólera morbo. En mayo se nombró una junta de sanidad, pues la anterior estaba disuelta. Este año había sido nombrado corregidor y capitán de guerra por seis años, con la alcaldía del crimen, D. José Alonso Villasante, y en marzo mandó renovar el Ayuntamiento con seis regidores y dos diputados de abasto.

Ya hemos dicho que esta renovación dio lugar a muchos disgustos, pues el alcalde D. Francisco de Paula Aguilar y Nava, se titulaba regente de la real jurisdicción.

También se nombró en el mes de septiembre la junta de propios y arbitrios, mandada formar por reales órdenes de 11 de agosto de 1830 y 24 de septiembre de 1831, recayendo los nombramientos en D. Pedro Aguilar y Palacios, comandante del batallón de Voluntarios Realistas, presidente; vocales D. Ramón Messía y Aranda, D. Roque de la Torre Ortega, D. Luis María Ortega y D. Manuel Elvo, secretario. Protestó el ayuntamiento y defendió a la junta anterior, y manifestó se quejaría al rey por creerse lastimado por el intendente, pues las personas nombradas no le satisfacían.

En 26 de septiembre se recibió la noticia de que el rey estaba gravemente enfermo, y que había recibido el Santo Viático, y se acordaron rogativas por su restablecimiento. La reina gobernadora doña Cristina, durante la enfermedad del rey, dio una amnistía en 30 de diciembre, de la que se trató en sesión de 23 de febrero de 1833, acordando en su consecuencia, la vuelta al Ayuntamiento de los regidores suspensos en el año 1823, que fueron incluidos en las ternas de los electos, tomando posesión en primero de abril. Por recelos y otras circunstancias, propuso el síndico el nombramiento de una comisión para que representase al rey la necesidad de que los propietarios de oficios de regidores, poseyesen suficiente renta en bienes raíces, particularmente en esta ciudad y otras que se hallasen en iguales circunstancias, pues estando sometida a los ayuntamientos la cobranza y repartimiento de las contribuciones, o importando en ésta medio millón de reales los que pagaba el vecindario, eran incalculables los daños y perjuicios que sufrían los vecinos y los intereses de la real hacienda, por la falta de responsabilidad de los regidores.

La cosecha era nula en 1833 y el ayuntamiento pasaba los mayores apuros, llegando al extremo de que para los gastos de la festividad del rey y del día del Corpus, se apeló a hacer un reparto entre los regidores, en proporción a sus haberes, y se trató de hacer economías que se redujeron a la supresión de ¡dos porteros! de cuatro que había. En sesión de 8 de julio se trató de los festejos que habían de hacerse para el reconocimiento y jura, como sucesora en el trono, de la serenísima infanta doña Isabel, nacida en 10 de octubre de 1830, y se acordó que a ser posible, el día de Santa Cristina se hiciese una fiesta de iglesia con asistencia de todas las autoridades; que la víspera se anunciase con repique general de campanas, iluminaciones, fuegos artificiales y música, y lo mismo las dos noches inmediatas; que se diesen dos corridas de novillos en la plaza del rey (Mercado), con entrada franca, para las que ofreció su ganado D. Fernando Messía.

De todo se dio cuenta al intendente, manifestándole, que los gastos los costeaban los individuos del ayuntamiento, por no tener éste fondos, y que los militares le ayudaban con 2.378 reales.

Desde el mes de septiembre se empezaron a tomar precauciones para evitar que la epidemia reinante invadiese la población. Se dividió ésta en cuarteles, se circunvaló, se vigiló la limpieza y aseo, se depuró la sanidad de los alimentos, se surtieron las boticas de medicamentos a propósito y se adoptaron otras disposiciones, como fiestas y rogativas a Nuestra Señora de Guadalupe, al Santo Cristo de la Espina, a San Miguel y San Juan de la Cruz. Se acordó también la supresión de la feria, cosa que no aprobó el intendente.

En 13 del mismo mes se trató de la casa en que había de residir el príncipe de Hesse Dalmartd, que provisionalmente se aposentó en la del marqués del Donadío, designándosele después la casa de los Cobos; intervino el corregidor D. Jacinto marzo de Torres, en este asunto. No hemos podido averiguar la misión que trajo dicho príncipe a Úbeda. Parece que vino desterrado.

El rey D. Fernando VII falleció el 29 del expresado mes de septiembre, y antes de saberse oficialmente en la ciudad, se hizo consulta al intendente, sobre los funerales, cuyo asunto se trató en sesión de 8 de octubre con el cabildo colegial de Santa María, que se prestó a costear el túmulo lo más decente posible. La ciudad a su vez se obligó a costear la cera y música, prestándose los regidores a dar entre ellos dos onzas de oro que costaría. No faltó oposición por algunos, y eso que debían grandes cantidades de las rentas que habían administrado, lo que dio lugar a serias y violentas discusiones y hasta se trató de suspender de su oficio a algún regidor. Tal era el estado de la población, corroborándolo el que en sesión de 22 de dicho mes, se habló de una orden superior para que en los pueblos donde debiera verificarse la proclamación de doña Isabel II, como reina, se economizara todo gasto que no fuera indispensable, indicando también al ayuntamiento las medidas que había de tomar para mantener el orden y evitar perturbaciones, pues ya se había iniciado la lucha con el infante D. Carlos, que creyéndose desheredado, apeló a la razón de las armas para sostener sus pretensiones.

***

Por real decreto de 18 del mismo mes, se mandó proceder inmediatamente a la proclamación de doña Isabel H, aunque no se hubiesen hecho los funerales del rey, y se acordó que aquella tuviese lugar el día 10 de noviembre. D. Fernando Messías, como alférez mayor, debía alzar el pendón real.

Se había tomado la precaución de relevar al corregidor y nombrar para este cargo a D. Angel Fernández Liencres, quien con D. Juan Pablo Pasquau y con el comandante de armas, fueron encargados de alistar vecinos honrados y de mayor responsabilidad, afectos a los derechos de la reina niña, para prestar sus servicios en favor del orden, solos o con los voluntarios realistas, y se mandó que no se perdonase medio para asegurar la tranquilidad pública.

En noviembre se dio principio a la formación de dos compañías de Urbanos, según se había dispuesto en real orden de 25 de octubre, y se presentaron al Ayuntamiento todos los individuos del comercio, solicitando que se les permitiese formar parte de dichas compañías, lo que les fue concedido, reconociendo el apoyo que prestaban a la reina y a su augusta madre doña Cristina, regente del reino.El batallón realista quedó disuelto.

En esta fecha ya estaba en Úbeda el escuadrón de Remonta, pues su comandante D. Carlos de Combes, informó favorablemente el ayuntamiento al capitán general.

El año de 1834 fue muy aflictivo para Úbeda, porque a las revueltas políticas y escasez de recursos, se añadió la presencia de la epidemia colérica, para impedir la cual se habían hecho rogativas, acordadas en el mes de abril. En 19 de julio declararon los médicos que había en la ciudad casos de cólera; se prohibió enterrar cadáveres en las iglesias, y se mandó poner en uso el cementerio que se había señalado junto a la ermita de San Ginés, en el haza de Catalina Mata. En los libros del archivo consta que la epidemia no hizo tantos estragos como en otras poblaciones, pero nuestros padres contaban que hubo muchísimas víctimas, amén de las que ocasionó la miseria. Solo consta que el 6 de septiembre se dio cuenta de no haber enfermos, y se acordó hacer una fiesta de gracias a su Divina Majestad, y suspender la conducción de Nuestra Señora de Guadalupe a su santuario, por los excesivos calores y para evitar la aglomeración de gente en aquel sitio, donde escasea tanto el agua. Las actas de este año acusan, que las cuentas y recaudaciones estaban en la mayor confusión; sustracciones y ocultaciones de documentos para embarazar las liquidaciones y hacerlas imposibles, por lo que con frecuencia, se pide ejemplar castigo a los malversadores de fondos públicos.

En el año de 1835, se hacen constar los apuros del municipio y la miseria del pueblo, por escasez de cosechas en los años anteriores, y se da cuenta de que muchos pobres se morían de hambre. Se fundó un hospicio para albergar a los pobres con aprobación de la reina gobernadora, por su real orden de 17 de marzo. Igualmente se nombró una junta para el régimen y dirección de las escuelas de primeras letras.

Las vejaciones y atropellos de los recaudadores y arrendadores de las rentas decimales, dieron lugar a que el Ayuntamiento diese quejas a la superioridad; se le pidió informe que dio en diciembre, manifestando la tenaz resistencia del pueblo a pagar dicho impuesto. En el expresado mes, acordó el Ayuntamiento que los panaderos vendiesen el pan por peso, para evitar las faltas que se cometían.

Los temores de la invasión carlista hicieron que la autoridad pusiese a Úbeda en estado de hacer la posible defensa, y tratase de la organización de la milicia nacional y de nombrar oficiales para la misma.

Las órdenes sobre desamortización de los bienes nacionales fueron muchas. En 7 de mayo se nombró una comisión de regidores y hacendados para la enajenación, según se previno en la real instrucción. Se improvisaron entonces muchos capitales, pues los bienes desamortizables no eran al principio muy codiciados y los fraudes y abusos llegaron a su colmo.

En el mes de agosto había en la ciudad alguna inquietud, y llegó a pedirse tumultuosamente que de nuevo se publicara la Constitución de 1812. Se presentaron al Ayuntamiento D. Sebastián García, capitán de la guardia nacional, y don Francisco de Paula Aguilar y Pareja, comandante de la de caballería, ofreciéndose con las fuerzas de su mando a mantener el orden; y en el mismo día 12, reunida la fuerza y la mayor parte del pueblo, se hizo la proclamación, e interín se recibían órdenes, se acordó que formaran el Ayuntamiento con los regidores que existían, los que lo habían sido en 1823. El 28 del mismo mes, se proclamó y juró solemnemente dicha Constitución.

Por este tiempo los carlistas amenazaban invadir la provincia. Numerosas partidas facciosas merodeaban en Sierra Morena, llevando a cabo sorpresas en varios pueblos. Se tomaron disposiciones para evitar la invasión, mandando cerrar los portillos de la ciudad como en tiempos de epidemia.

Al fin la facción capitaneada por el cabecilla Gómez, natural de Torredonjimeno, que con extraordinaria pericia y habilidad había atravesado toda España burlando las columnas que se hablían lanzado en su persecución, entró en Úbeda el 24 de septiembre. D. Miguel Gómez, se titulaba comandante general del ejército real de la Derecha, y se hospedó en la casa de D. Angel Fernández Liencres, cerca del Salvador. También estuvo en Úbeda D. Ramón Cabrera, famoso en los anales de la primer guerra civil. El general carlista impuso una crecida contribución a Úbeda: 200.000 reales, de los que solo se le entregaron 173.263, y muchas familias en rehenes. Innumerables vecinos huyeron de la población y algunos se unieron a los carlistas, simpatizando con su causa. El 4 de octubre mandó el Ayuntamiento que en el término de tres días volviesen los ausentados, y pidió una relación de los bienes que la facción se había llevado de los vecinos y de la capilla del Salvador.  Desalojada Úbeda por la facción, la milicia nacional fue a la villa de Tarreperogil, no sabemos con qué pretexto, y robó y cometió muchos desmanes que las circunstancias no permitieron castigar con rigor; pero se propuso su disolución y reorganización en forma que evitase la repetición de aquellos abusos y atropellos. Con la noticia de que las partidas de Morago y Peñuela, que merodeaban por los pueblos, amenazaban a Úbeda, se suspendió en 15 de octubre la requisa de caballos que se estaba haciendo. La situación era angustiosa, los recursos faltaban y el desconcierto dio lugar a que se malograran muchas ocasiones en que pudo atacarse con ventaja a las partidas de merodeadores; otras veces la fuerza no quería salir por no dejar la ciudad desamparada. Baeza invitó a Úbeda y pueblos de la comarca a formar confederación para auxiliarse mútuamente, y se acordó una suscripción voluntaria para armar y sostener una compañía de ochenta tiradores con sus oficiales, con la cual descansaría la milicia de su constante trabajo.

El año 1837 fue fecundo en disposiciones de utilidad pública. Una de ellas fue la supresión del impuesto del 50 por 100 sobre las fincas que caían en manos muertas, en lo respectivo a los bienes que se destinaban a los establecimientos de enseñanza pública. Por real orden de 5 de diciembre se suprimieron los privilegios y exenciones, mandando contribuyesen indistintamente todos los españoles a restablecer la paz en la nación, mientras durasen las calamitosas circunstancias. Pusiéronse en vigor los decretos de las cortes de 6 de agosto de 1811 y 19 de julio de 1813, sobre abolición de privilegios y señoríos. Se mandaron recoger los libros de los conventos suprimidos, para cuyo objeto vino un comisionado del gobierno político de la provincia; pero creemos que llegó tarde, pues muchos particulares se habían apropiado de los que pudieron, y muchos fueron vendidos al peso en las tiendas, que los emplearon en envolver sus artículos de venta. En julio se acordó por la ciudad la jura de la nueva Constitución, cuyo acto fue seguido de grandes fiestas. El prior D. Luis de la Mota, fue diputado por Úbeda en las Cortes de este año.

Alarmantes noticias corrieron en la ciudad al terminar el año, sobre una nueva invasión carlista, y a pesar de que en julio, el jefe político de la provincia había conminado al Ayuntamiento con dos mil duros de multa si no organizaba la milicia nacional y ponía a Úbeda en estado de defensa, se contentó con quejarse de la dureza con que se le trataba, habiendo seguido las cosas en el mismo estado. Por fin en diciembre se tomaron algunas medidas de precaución y se pidieron municiones. Es sensible que ante el peligro que amenazaba a la población, hubiera entorpecimientos y dilaciones, hijos del continuo desacuerdo y desbarajuste que existía en todos los asuntos (según acusan los libros de actas y otros papeles) y que no se procurase aunar por el momento las voluntades de todos en bien de la patria. Llegó a ponerse a discusión si se debía defender la ciudad o replegar a la capital las  fuerzas, que ni se organizaban ni podían organizarse por falta de todo, hasta de armamento.

En 4 de febrero de 1838, se presentaron en Úbeda los carlistas mandados por el general Basilio Antonio García, con los cabecillas Palillos y Tollada; entraron en la población en muy mal estado y perseguidos de cerca por las tropas de la reina. Solo la noche de aquel día estuvieron en Úbeda, pues aquella noche llegaron los perseguidores, y después de un ligero tiroteo en las afueras, encima del sitio llamado el Ejido de Raya y Resquillo, siguieron su precipitada marcha sin poder llevarse las raciones que habían pedido, y que utilizaron las tropas leales a doña Isabel II. Los heridos de uno y otro bando fueron recogidos y auxiliados con esmero en el hospital. El Ayuntamiento escapó prudentemente, antes de la entrada de Basilio, y hubo de formarse una junta de la que formó parte el prior de San Millán don Roque de la Torre Chinel. Pasado el peligro, el Ayuntamiento pidió las cuentas de lo que habían dado los vecinos, se recogieron armas y hubo registro de casas. También se acordó en sesión de 24 de marzo, elevar al congreso una sentida exposición rogando se hiciera la paz en provecho de la tranquilidad de la nación.

El desenlace de la tremenda lucha se acercaba, pues por real orden se mandó que se pudiera en caso urgente comunicar con personas que se hallasen en la facción; pero con conocimiento del jefe político. El convenio de Vergara firmado el 31 de agosto fue el término de la guerra en nuestras provincias y en el resto de España.

El desconcierto en los ramos de administración no mejoró en este año; la política lo entorpecía todo, pues a la lucha contra el antiguo régimen, se unió la división de los liberales en exaltados y templados o moderados. Estos últimos se atrajeron la amistad de los convenidos en Vergara, a los que utilizaron después.

En sesión de nuestro ayuntamiento de 5 de julio, el alcalde segundo D. Juan Nepomuceno Díaz, había hecho presente la necesidad de reformar la guardia rural, exponiendo el lastimoso estado de la propiedad y la industria pecuaria; nada había seguro en el campo; los propietarios tenían que coger sus frutos antes de sazón, y aun así los robos y destrozos del arbolado no tenían freno. D. Antonio de la Cueva había sustituido en la alcaldía a Daniel Fernández, en el mes de marzo. El año fue calamitoso; los estragos de la langosta en el mes de abril quitaron la mayor parte de la cosecha.

El de 1839 no fue más próspero, pues a pesar de las ventas de muchos bienes de los propios a dinero o a censo, la escasez de recursos aumentaba; la Beneficencia se encontraba desatendida. No así la Instrucción Pública, que parece se miraba con interés.

Don Manuel Miera tomó posesión de la primera alcaldía en enero de 1840. En su tiempo se trató de policía urbana, de mejorar el alumbrado público, de la numeración de casas y nombre de las plazas y calles en azulejos, y se empezó a tratar y  gestionar la construcción de una carretera de Úbeda a las Correderas, que enlazase con la general de Madrid a Andalucía. La cosecha del año se presentó buena, pero el 25 de agosto descargó en Úbeda y su campiña una horrorosa nube de piedra, que arrancó huertas, olivares y viñas, nube que aun los viejos recordamos con terror. Ante tamaña calamidad, acordó el ayuntamiento acudir a la reina para que se rebajasen las contribuciones. La Diputación provincial, condolida de tan gran desastre, ordenó con fecha 31, instruir el oportuno expediente prevenido en las instrucciones de la Dirección de Rentas de 10 de octubre de 1823 y real orden de 11 de marzo de 1833.

En el mes de septiembre, se acordó con la ciudad de Baeza el nombramiento de una junta para secundar el pronunciamiento de Jaén contra la regencia de doña María Cristina, hecho por los progresistas, oficiar a los pueblos del partido con el mismo objeto, y elevar al trono una exposición, haciendo constar los deseos del pueblo, en conformidad a los principios de libertad y amor a la monarquía y a la Constitución a propuesta del prior D. Luis de la Mota Hidalgo, entusiasta y convencido liberal, se nombró otra junta de que formó parte. Esta rechazaba la ley de ayuntamientos, en contra de la que la ciudad había hecho una exposición, y se acataba la Constitución del 1837. También se acordó reorganizar la milicia nacional sin levantar mano.

El 27 de dicho mes, el pueblo y la milicia promovieron un motín contra las alcabalas, y se obligó al arrendador de ellas D. Cristóbal Almagro, del que había hecho públicas muchas quejas por su rapacidad, a hacer dimisión. Se nombró otra persona de confianza para sustituirle. En noviembre se propuso hacer la alcantarilla en la Cava, desde la pontanilla de San Francisco, y hacer casas entre los huecos de las torres de la muralla. También se propuso hacer una glorieta y una fuente frente al Salvador.

El año 1841, en el mes de julio, se removió la cuestión del reparto de tierras a los militares, como se había hecho en 1823.

Parece que ya se conspiraba contra el orden de cosas establecido en 1840, por lo que los partidarios de él lograron desterrar al marqués del Donadío y su sobrino D. Manuel Miera, a Jódar; y a D. Juan Pablo Pasquau, a Arquillos, de donde era vecino. Al margen del acta puesta en el libro de acuerdos del ayuntamiento, hay un certificado, con fecha de 1844, en que se consignan las satisfacciones que se dieron a Pasquau, cuando triunfantes las pronunciadas el 1842, desarmaron la milicia nacional e imperó con Narváez el moderantismo.

Para animar el espíritu del pueblo, algo soliviantado por ocultas intrigas de los moderados, acordó el ayuntamiento gastar cien ducados de sus propios, para celebrar el aniversario del pronunciamiento de 1840.

Se acusaron muchos fraudes en las ventas de propios, manifestando que la Dehesa de las Cabras fue perjudicada en 74.274 reales, y que lo mismo habría ocurrido en los sotos del Guadiana, concluyendo por pedir la anulación de la subasta. Consta en muchas sesiones la actitud inquieta de D. Juan Pablo Pasquau, de don Cristóbal Almagro y de D. Prudencio la Cuadra, con algún otro afiliado al partido que conspiraba por derribar a Espartero.

Llegó el año 1842, y con motivo del fallecimiento del obispo de Jaén, la milicia nacional de Úbeda, presentó una exposición a la ciudad para que gestionase sucesor en la mitra al virtuoso patriota el prior D. Luis de la Mota Hidalgo, y que el Ayuntamiento interesase a la diputación provincial en el apoyo de tan justa pretensión que no tuvo resultado satisfactorio. Se acordó en marzo hacer una manifestación a Su Alteza el Regente D. Baldomero Espartero, de los fieles y leales sentimientos de la ciudad respecto a la causa nacional, y lo ingrato que le había sido el concierto de los enemigos de la libertad, para encender la tea de la discordia conjurados por sugestiones extrañas. Entonces era primer alcalde D. José María Orozco, que había sucedido a D. Francisco Aguilar y Pareja, que lo fue el año anterior.

En este dicho año de 1842, se formaron expedientes de indemnización para reintegrar a los perjudicados en las exacciones que cometieron los carlistas en Úbeda. Se ocupó mucho el Ayuntamiento del ornato público y del arreglo de fuentes, cañerías y alcantarillas. Los diezmos fueron suprimidos con gran alegría pública. Se estableció una clase de dibujo bajo la dirección del profesor D. Mariano Cabrera, y el pueblo se administró con orden según consta en las actas y en la memoria que de su gestión hizo el Ayuntamiento, que se insertó en el libro de acuerdos de la corporación.

También en este año, en el mes de junio, se ultimó la cuestión de reparto de tierras a los militares, y se les dio posesión de las suertes, previo sorteo, para evitar se cometiesen agravios en perjuicio de alguno de ellos. En esta época empezó a darse a conocer D. Francisco de Paula Torrente como reformador incansable, puesto que a su iniciativa y actividad se deben muchas mejoras en la población. La gestión de los liberales de 1840 a 1843, dejó memoria y ejemplos que imitar, de sublime abnegación y patriotismo. El año 1843 empezó con malos auspicios; las muchas lluvias impidieron trabajar a los pobres, teniendo que darse ranchos en varias casas de cada parroquia. Los elementos se desencadenaron para aumentar la aflictiva situación de la ciudad; el 4 de febrero, un terrible huracán ocasionó sensibles daños en edificios públicos, casas y campo. Después, la plaga de langosta hizo también muchos estragos en las siembras. Sordas conspiraciones tenían inquieto al vecindario. Las tropas iban y venían, y tal era la situación, que el Ayuntamiento acordó contemporizar para mantener el orden, adoptando cuantas providencias creyó necesarias.

En el mes de julio hubo pronunciamiento en varias poblaciones; el día primero lo había iniciado Úbeda, y se vio un manifiesto sobre división de provincias en Cantones Ibéricos. La oficialidad de la milicia hizo dimisión, y por fin el 7 de Agosto fue reconocido el gobierno provisional de la nación, y se proclamó a la reina doña Isabel II, como soberana libre de toda tutoría o regencia. Hubo fiestas, se repartieron limosnas entre los pobres, y D. Francisco de Paula Aguilar regaló al Ayuntamiento el retrato de la joven reina. D. Juan María Quesada fue este año alcalde primero, y no consta que los graves trastornos que se verificaron ocasionaran desmanes en la población.

Con muy poca modificación en el Ayuntamiento y siendo el mismo alcalde, se empezó el año de 1844. Por real orden de 1º de febrero, se mandó el desarme de la Milicia nacional en los pueblos que pasasen de 300 vecinos, y se acordó su cumplimiento. El alcalde de Quesada renunció el cargo y fue sustituido por D. Antonio de la Cueva. En marzo tomó posesión el nuevo Ayuntamiento, con su alcalde primero el marqués del Donadío. En este año hubo muchas subastas de bienes secuestrados; muchas cuestiones sobre tierras de propios, deslindes de tierras y excesos y luchas en el orden político y administrativo, que no son para consignadas en una obra de puro carácter histórico.

El marqués del Donadío fue nombrado senador en 1845 y le reemplazó en la alcaldía D. Juan Pablo Pasquau.

Con arreglo a nueva ley, en 1846 se renovó el Ayuntamiento. Debía constar de catorce regidores y tres tenientes de alcalde, nombrados de real orden, que en marzo tomaron posesión, siendo alcalde primero el vizconde de Sancho Miranda, que por ser vecino de Granada renunció el cargo en el mes de abril. En los días 18, 19 y 20 del mes de octubre, se celebraron suntuosas fiestas en celebración del casamiento de la reina y de S. A. la infanta su hermana.

	Este año se hicieron mejoras en la población, se aumentaron sus rentas, se dio mayor impulso a la instrucción pública, tanto por parte del Ayuntamiento como por la inteligente gestión del profesor D. Felipe Santiago Morenilla, que desde 1842 (en que por oposición obtuvo la plaza de maestro en Úbeda), venía desempeñando su magisterio con un celo, inteligencia y cariñosa solicitud, que la presente generación recuerda con deleite. Morenilla fue un modelo de hombre honrado, maestro inteligente y cariñoso, y dejó discípulos tan eminentes, que después han sido y son verdaderos apóstoles de la enseñanza.

Había en la población dos maestros de latinidad: D. Basilio Torres y D. Felipe García. El primero fue director de un Colegio de Humanidades de segunda enseñanza, que se estableció en el convento de la Trinidad, aprobado por real orden de 8 de marzo de 1845, y se abrió con solemnidad en, 1º de octubre de 1846. En él se admitieron niños pobres, por solo los derechos de matrícula. En el último año citado, trató el Ayuntamiento de mejorar la instrucción pública. Se aumentó la dotación para menaje de las escuelas, y se propuso fundar una con carácter superior para 1848, secundando la idea del gobierno, para lo cual, en el presupuesto se consignaron 6.600 reales con destino a dicha escuela, y 1.800 para útiles y menaje.  Cumplimentando el Decreto de 23 de septiembre de 1847, acordó la corporación municipal votar 3.000 reales para la dotación y casa de la maestra. El Decreto mandaba, que en las poblaciones de crecido vecindario debía haber una escuela de niñas por cada 500 habitantes, entre públicas y privadas. En 1848, se acordó también que hubiese dos escuelas elementales de niñas, según ordenó la comisión provincial de instrucción primaria, con la dotación de 4.000 reales, desde 1849, y en la sesión que tuvo lugar en el Ayuntamiento, se leyó un extenso y desarrollado informe de lo que la población había hecho por la instrucción y sus deseos de aumentarla, atendiéndola predilectamente.

En el presupuesto para el año 1850, se consignaron para sueldos de maestros 19.600 reales, 3.000 para alquiler de edificios e igual cantidad para gastos.

Durante esta época hasta 1854, no hubo en nuestra ciudad notables sucesos de que dar cuenta, salvo que en 1847, había carestía y se sacaba algún trigo de ella al precio de 40 y 42 reales fanega. El pueblo se amotinó, impidiendo la saca y solicitando que el pan se vendiese a 7 cuartos. El Ayuntamiento en sesión permanente (mes de abril), hizo cuanto pudo para dominar el tumulto; vino de Jaén el jefe político, y pudo todo encauzarse sin graves daños al cabo de tres días de deliberación y gestiones.

Se ideó hacer un plano de la población, y aun el oficial de Estado mayor don Luis de la Torre, empezó los trabajos, y así quedó el asunto hasta hoy día. Se intentó también la fundación de un nuevo Pósito, y aun se mandó a Jaén el proyecto, pero el expediente no se resolvió.

En 1º de enero de 1848, se citó a los regidores para la jura del alcalde corregidor (cargo nuevo en su denominación) D. Dámaso Fernández Miera, que tomó aquel día posesión. Se designaron comisionados que con los maceros del Ayuntamiento fueran a la casa de dicho alcalde corregidor y lo acompañaran a las salas capitulares, ceremonia no usada hasta entonces. La misma comisión condujo a los nuevos regidores, que esperaban reunidos en una sala, a la capitular, para que también prestaran juramento. Después se leyó la memoria del Ayuntamiento saliente, dando cuenta de sus trabajos, y la nueva corporación le dio las gracias por su iniciativa en proponer reformas que serían una gloria para el dicho Ayuntamiento.

En el mes de abril de 1849, se formaron juntas parroquiales de beneficencia para socorro de los pobres, y se dieron atinadas instrucciones. Había más de 1.500 familias de proletarios hambrientas, que antes por la sequía y entonces por continuadas lluvias, no trabajaban. Este asunto se miró con celo, y en los demás administrativos, se tomaron acertadas medidas para regularizar los servicios.

En sesión de 18 de enero de 1850, se leyó un informe del síndico, contestando con observaciones al que había presentado la junta de repartimiento, en el que ésta decía, según dicho síndico, que el término de la población era 12 leguas cuadradas; que en ellas había dos puestas de arbolado y las diez restantes eran tierras de campiña, suposición gratuita e infundada, según la cual, las dos leguas de arbolado darían como riqueza imponible cuatro millones de reales, y las diez restantes de campiña, aunque no fuesen gravadas más que en 20 reales cuerda, darían cinco millones, sin el producto de edificios urbanos y ganadería. La junta calculaba, que esta población debía pagar, no el 12 por 100, sino el 4 de su riqueza. Del citado examen resultan tres millones y medio de reales, y en vez del 4 por 100 que el informe hacía creer, pagara la riqueza el 16 por 100, si no se exagera más la producción; de donde se deduce, que la junta no había visto siquiera el reparto, y lo único que hizo fue alterar a su placer las bases establecidas. El gobierno pidió el 12 por 100, y de atender a los verdaderos productos saldría al 25 y más. En este año se empezaron los estudios para la carretera de Levante, que debía pasar por Torreperogil.

La alcaldía corregimiento fue suprimida por real orden de 28 de mayo, y por otra de 9 de agosto se nombró alcalde constitucional a D. Pedro Muñoz Rodríguez. Aquella se volvió a restablecer por real orden y fue nombrado D. Francisco de Paula Aguilar y Pareja.

El afán de meter en cultivo todos los terrenos aprovechables, hizo que los propietarios ensanchasen sus fincas utilizando los linderos de los caminos, dejándolos casi en veredas; hasta las vías de mesta, que tenían lo menos noventa varas de anchura, quedaron cultivadas en la parte en que se podía meter el arado, y hoy en muchos puntos han desaparecido; bien es verdad que la disminución de hatos de ganado trashumantes y la construcción de carreteras, les han quitado su importancia. Lo mismo ha sucedido con los descansaderos y aguaderos. Muchas veces se trató en cabildo de este asunto, pero no se remedió, ni en la actualidad se remedia. En el mes de diciembre, se trató de la fundación de una Hijuela de Expósitos, que seria conveniente confiarla al cuidado de las hermanas de la caridad, y así se hizo. En febrero de 1851 informó el Ayuntamiento que no convenía que hubiese alcalde corregidor, y por real orden de 5 de marzo se suprimió el cargo y volvió el alcalde constitucional, siendo nombrado el marqués de la Rambla.

Están tan próximos los sucesos de 1854 y 1868, que nos abstenemos de hacer juicios por falta de competencia, y sólo hacemos ligeras indicaciones.

	La revolución de 1854, ocasionó en Úbeda un pequeño alboroto. No hubo desgracias que lamentar. Se dio por contento el pueblo con quitar el impuesto de consumos, y dejó volver a restablecerlo a los pocos días. Durante el llamado bienio, la riqueza aumentó considerablemente con la desamortización; la agricultura tomó mucho desarrollo; la población empezó a transformarse y embellecerse con mejoras de plazas y aumento de paseos públicos; y se reformaron poco a poco las casas, dándolas mejor aspecto y más condiciones higiénicas. La revolución de 1868, tuvo por un lado progresos liberales y por otro graves consecuencias. Trajo el abandono  de la corona de España, por doña Isabel II, una guerra civil desastrosa, y otra separatista, en Cuba, más desastrosa aún. Vino luego la nueva monarquía con D. Amadeo de Saboya. Renuncia de éste al poco tiempo, y por sorpresa llegó la república, que se sostuvo dos años, entre tremendas convulsiones.

	La reacción se hizo en medio de tanta agitación. Se proclamó al príncipe don Alfonso XII, hijo de doña Isabel II, rey de España; joven caballeroso y valiente, concluyó la guerra civil e hizo pensar y sonar las más halagüeñas esperanzas, que quedaron agostadas en flor con su prematura muerte en el mes de noviembre de 1885.

Su esposa la reina doña María Cristina, quedó de Regente del reino, y poco después, en 17 de mayo de 1886, dio a luz un príncipe, al que se puso por nombre Alfonso XIII, que vive bajo la cariñosa tutela de su virtuosa e inteligente madre. Quiera Dios que el augusto niño esté llamado a restablecer la paz y tranquilidad de esta trabajada nación, y a aumentar en la historia las brillantes páginas que enaltecen a sus antecesores los Alfonsos.
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